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Sobre los Oficios de la Iglesia 

EL Orden para la Santa Comunión, La Oración 
Matutina, La Oración Vespertina, y la Letanfa 

segun establecidos en este Libro, son los Oficios 
regulares establecidos como el Culto Público de la 
Iglesia, y por consiguiente, serán usados de acuerdo 
a este fin; con tal que, en adición a estos Oficios, el 
Ministro, a discreción, sujeto a la dirección del Or­
dinario, puede usar otras devociones tomadas de 
este Libro o que hayan sido señaladas por autoridades 
legales de la Iglesia o de las Sagradas Escrituras; 
y con tal que ademas, que, sujeto a la dirección del 
Ordinario, en Misiones, o Capillas y tambien cuando 
expresamente autorizado por el Ordinario, en Ca­
tedrales o Iglesias parroquiales u ot ros lugares tales 
otras devociones como las antedichas pueden ser 
usadas, si es que así lo requiere la edificación de la 
Congregación, en vez de la Oración Matutina o de la 
Oración Vespertina. 

Para Dlas de Ayuno o de Acción de Gracias seña~ 
lados por la Autoridad Civil o Ec1esiástica-y para 
otras ocasiones especiales para las cuales no ha sido 
prescrito ningún Servicio u Oración en este Libro, 
el Obispo puede publicar la forma o formas que crea 
conveniente, en cuyo caso ninguna otra deberá usarse. 

NOTA: Las direcciones para el uso de los diferentes 
Oficios de este Libro, no tienen nada que ver en 
relación con la entonación o locución con que los 
mismos se hagan o digan. 
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Oración Matutina y Vespertina 

Juntamente con 

Oraciones y Acciones de Gracias 
La Letanía 

y 

Un Oficío de Penitencia 



Orden para la Oración Matutina 
Diaria 

El Oficiante principiará la Oración Matutina leyendo 
uno o más de los siguientes Versículos de las Escrituras. 
En cualquier día. excepto en día de Ayuno o Abstinencia, 
o 'ltando la Lelan{a o el Oficio de Satlta Comunión sig«iJ 
inmediatamente. el Oficiante p'4ede. d su discreci6n, pasar 
de los Versículos a la Oración Dominical, diciendo pnmero. 
E l Señor sea con vosotros. Respuesta: y con tu 
espíritu . El Oficiante: Orémos. 

, y n6tese, que cuando se omiten la Confesión y Absolución, 
el Oficiante puede, después de los Versículos, pasar a los 
Responsos. Oh, Señor, abre nuestros labios. etc., en cuyo 
caso, la Oración Dominical se dirá co,~ las demas Oracióncs 
inmediatamente después de El Sefior sea con vosotros 
etc ., y antes de los Responsos que siguen. o en la Letan{a 
como estdn indicados. 

EL Señor está en su santo templo: calle delante 
de Él toda la tierra. H abo ii. 20. 

Me alegré cuando me dijeron. Irémos a la casa 
del Señor. Sal. cxxii . I. 

Sean las palabras de mi boca, y las meditaciones 
de mi corazón. aceptables siempre en tu presencia. 
Oh Señor, roca mía y redentor mio. Sal. xix. 14· 

Oh, envía tu luz y tu verdad, para que me guíen~ 
y me conduzcan á tus tabernáculos en el monte de 
tu santidad . Sal. xliii. 3. 

As! dice el Supremo y Altfsimo. Él que habita la 
eternidad. cuyo nombre es El Santo: Yo habito en 
las alturas de la santidad y también con el humilde 
y contrito de espiritu, para animar el espíritu de los 
abatidos. y renovar el corazón de los quebrantados. 
[salas lvii. 15 . 

La hora viene, y ha llegado, cuando los que rinden 
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Oración Matutina 
verdadero culto adorarán al Padre en espiritu y en 
verdad; porque también el Padre tales busca que le 
adoren: S. Juan iv. 23 . 

GracIa sea con vosotros, y paz de Dios nuestro 
Padre, y del Señor Jesu Cristo. Fil. i. 2. 

A,¡rtintlo. Arrepentíos; porque el reino de los cie-
Jos está cerca. San Mateo iü. 2. 

~eparad entrada para el Señor, haced en el desierto 
camlQO recto para nuestro Dios. ¡salas xl. 3. 

He aquí, os traigo buenas nuevas que serán de 
NtJl1id4d. g!an gozo para todo pueblo: En la 

cIudad ?c David os ha nacido hoy un 
Salvador, que es CrIsto el Señor. S. Lucas ii. IO.II. 

Desde donde nace el Sol hasta donde se pone, mi 
Nombre será grande entre los Gentiles; y en todo 
Epifanú. lugar se ofrecerá a mi Nombre, incienso 

y ofrenda pura, porque grande será mi 
~om~re entre los Gentiles, dice el Señor de los 
eJércItos. Mal. i. 11. 

De,spiértate, despiértate vístete, de tu fortaleza, 
oh Slón; adórnate de tus hermosos ropajes oh Jeru-
salén. /salas lii. I. ' 

Rasgad vuestro corazón, y no vuestras vestiduras, 
C.flzrtSma, 'y': volvéos .al Señor vuestro Dios; porque 

El e~ be.Olgn<? y misericordioso; paciente 
y grande en mlsencordia, y se conduele del mal. 
Joel ii. 13. 

Los sacrificioi ?e Dios son un espíritu humillado; 
al corazÓn contrito y quebrantado no despreciarás 
Tú, ob Dios. Sal. li. 17. 

Me levantaré e iré !1 mi padre, y le diré; Padre, 
be pecado contra el cIelo, y ante ti; y no soy digno 
de ser lIama?o tu bija. S. Lucas xv. lB, 19. 

¿ Nada os lm~rta, a cuantos pasais por el camino? 
Vier,m San~. S:0nslderád. y véd si hay dolor seme­

Jante a mI dolor; lo que se ha hecho 
en mi; y CÓmo el Señor me ha angustiado. Lam. i, 12 
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Oración Matutina 
En el cual tenemos redención por su sangre, el 

perdón de los pecados, por las riquezas de su gracia. 
Efes. i. 7. 

Ha resucitado. 
ha resucitado. 

El Señor en verdad 
S. Mal' . xvi. 6; 

S. Lucas xxiv. 34 
Éste es el dfa que hizo el Señor; regoCljémonos 

y alegrémonos en él. Salmo cxviii, 24. 
Ya que tenemos un gran Pontífice, que ascendió 

a los cielos, Jesús el Hijo de Dios, vayamos confia­
Aue/l.Sw,., damente ante el trono de gracia, para 

obtener misericordia, y hallar gracia, 
para nuestro socorro, en tiempo oportuno. Heb. iv. 
14-16, 

Hecibiréis poder, cuando el Espiritu Santo haya 
Die de P,,,t,,QltlS. descendido sobre vosotros, y me seréis 

testigos en Jerusalém, yen toda Judea, 
y Samaria, y hasta lo último de la tierra. Hec.hos i. B. 

Por cuanto sois hijos, Dios ha enviado el Espiritu 
de su Hijo en vuestros corazónes, el cual clama; 
Abba, Padre. Gal. iv. 6. 
Doml"ka dI lA Santo, Santo, Santo, El Señor Dios 

T"".d<uI. Omnipotente, que era, y que es, y que 
ha de venir. Rev. iv. B. 

Honra al Señor con tu sustancia, y con las pri­
DÚJ de .. üdd,. de micias de tus fru tos; y se llenarán tus 

Gr/ICUu, graneros con abundancia, y tus la-
gares rebosarán mosto. Pl'ov. iii. 9, 10. 

El Señor con sabiduría fundó la tierra; estableció 
los cielos con inteligencia. Por su conocimiento se 
dividieron los abismos, y las nubes destilaron el 
roela. Pl'ov. iii. 19, 20. 

, Después dird el OficianJe, 

CARtSIMOS hermanos, las Santas Escrituras 
nos amonestan, en muchos lugares, a que 

reconozcámos y confesémos la muchedumbre de 
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Oración Matutina 
nuestros pecados y maldades; y que no las debemos 
encubrir o disimular ante Dios Omnipotente, nuestro 
Padre Celestial; sino que las debemos confesar con 
un corazón humilde, sumiso, contrito y obediente; 
á !in ?-c o,?tener el perdón, por su infinita bondad y 
mIsencordla. Y aunque debemos en todos tiempos 
rc~onoc.er humildemente nuestros pecados delante de 
DIOS, Sin embargo, debemos principalmente hacerlo 
cua~do nos congregamos y juntamos para rendirle 
gracIas por los grandes beneficios recibidos de sus 
manos, proclamar dignamente sus alabanzas, escuchar 
su santa ~alabra. y pedirle aquellas cosas requeridas 
y necesanas tanto para el cuerpo como para el alma. 
Por tanto, yo os pido y suplico a todos los presentes, 
que con corazón puro y VOz humilde, me acompañéis 
ante el trono de gracia celestial, diciendo:-

~ O bien dird, 
Confesémos humildemente nuestros pecados a Dios 

Todopoderoso. 

Co",jesión General. 
Que debe repetir toda la Congregación con el Oficiante 
hincados de rodillas. ' 

OMNIPOTENTE y misericordiosisimo Padre; 
Hemos errado, y como ovejas perdidas nos 

hemos. extraviado. de. tus caminos. Hemos seguido 
demaslado los deslgmos y deseos de nuestro propio 
corazón. Hemos ofendido contra tus santas leyes. 
Hemos dejado de hacer 10 que debíamos haber hecho; 
y hemos hecho 10 que no debíamos hacer; Y en 
nosotros no hay salud. Oh Señor, compadécete de 
nosotros, miserables pecadores. Libra, oh Dios, 
a los que confiesan sus culpas; Restaura a los que se 
arrepienten; Según tus promesas declaradas al 
género humano en Jesu Cristo nuestro Señor. Y 
concédenos, Oh Padre misericordiosísimo, por su 
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Oración Matutina 
amor; Que de aqui en adelante vivamos una vida 
sobria, santa y justa, para gloria de tu santo Nombre. 
Amén. 

Declayación de la Absoluci6n o Remisi6n de Pecados 
Ql4e debe usar sólo el Presbítero. estando tI en pito mientras 
la congregación pumanece de yodillas. El Pre!bllero. 
a su discyeción, puede usar, en lugay de la que Slgue, la 
AbsohICi6n del Oficio de Santa Comunión. 

EL DIOS Todopoderoso, Padre de nuestro Señor 
Jesu Cristo, que no desea la muerte del ~cador, 

sino que se convierta de sus maldade~ r viva; ha 
dado poder y mandamiento a sus l\1I01stro~ para 
declarar y pronunciar a su pueblo arrepentIdo, la 
Absolución y Remisión de sus pecados. Él perdo· 
na y absuelve a todos aquellos que verdaderamente 
se arrepienten y sinceramente creen en su santo 
Evangelio, Por tanto, roguémosle q~e nos conceda 
verdadero arrepentimiento, y su Espíntu Santo, a fin 
de que las obras que al presente hacemos le sean 
agradables; y que nuestra vida de aqui en adelante 
sea pura y santa; para que al fin ob~engamos la 
bienaventuranza eterna, por Jesu Cnsto nuestro 
Señor. Amén. 
,¡ El Pyesbiteyo se ayyodillard y diyd la Oración Dominical,' 

aJ't'odillado también el pueblo, la yeptlird con ti, no s6,0 
aquí, sino también en cualquiey otro lugay que se usau 
en el Oficio Divino. 

PADRE nuestro que estás en los cielos, Sa~ti­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu remo, 

Hágase tu voluntad, así en la tierra, como en los 
cielos. El pan nuestro de cada dia, dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas, As! como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores. y no nos dejes 
caer en la tentación; Mas libraDOS del mal; Porque 
tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por siempre 
jamás. Amén. 
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Oración Matutina 
~ Entonces dirá: 

Oh Señor, abre nuestros labios. 
Resp. Y nuestra boca anunciará tu alabanza. 

,; Ponihtdose todos en pit o el Oficiante dirá: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Resp. Como era al principio, es abora, y será, por 

los siglos de los siglos. Amén. 
Oficiante: Alabad al Señor. 
Resp. El Nombre del Señor sea alabado. 

~ Desputs se dird o cantará el siguiente Cántico, exctPlo 
en aquellos d(as para los cuales hay otros señalados. o 
en los que se USt1 el Salmo 95; pero nótese que en Miércoles 
de Ceniza, y Viernes Santo, se omite el Venite. 

• • • 
"J En los dlas que a continuación se especifican, ante el 

Vcnite se podra cantar o decir. 
, En las Domínicas ds Adviento. 

Nuestro Rey y Salvador se acerca; Oh, venid y 
adorémosle. 

,¡ En el dta de Navidad y hasla la EPifania : 

¡Aleluya! Un Niño nos es nacido: Oh, venid, 
adorémosle. 

'¡J En la EpifQn(a y seís d(as despl~ts. y en /a Fiesta de /a 
Transfiguración: 

El Señor ha manifestado su gloria: Oh, venid, 
adorémosle. 

'¡J En el Lunes de la Semana de Pascua, y hasta el D{a de 
la A scensi6n : 

¡Aleluya! El Señor en verdad ha resucitado: Oh, 
venid, adorémosle. ¡Aleluya! 
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En el Dia fU la Ascensi6n y hasla el Día de Penlecostts: 

¡Aleluya! Cristo el Señor ascendió a los Cielos: 
Oh, venid, adorémosle. ¡Aleluya! 

E" tl DI'a de Pe'llecosUs y seis días despu'! s : 

¡Aleluya! El Espíritu del Señor llena el mundo. 
Oh, venid, adorémosle. j Aleluyal 

En la Domínica de la Trinidad: 

Padre, Hijo, y Espiritu Santo, un solo Dios: Oh, 
venid, adorémosle. 

~ Et' la Purificación y la Anunciación: 

El Verbo fué manifestado en carne: Oh, venid • 
adorémosle . 

'¡J En otras festividades pata las cuales están ordetlado$ la 
Epístola y Evangelio ProPios: 

El Señor es glorioso en sus santos: Oh, venid, adoré­
mcsle. 

• • • 
Venite, exultemos Domino. 

OH. Venid, alegrémonos en el Señor:. Cantémos 
con jóbilo a la Roca de n~estra salv3.Clón .. 

Entrémos ante su presenc13 con alabanza. acla­
mémosle con salmos. 

Porque Dios grande es el Señor: Rey grande 
sobre todos los dioses. . 

En su mano están los confines de la tierra: y la 
firmeza de los montes es suya: 

Suyo es el mar, pues ÉIlo hizo: y sus manos forma-
ron la tierra. . lé 

Oh, venid, adorémos, y postrémonos: arrodll -
monos delante del Señor nuestro Hacedor. 
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Oración Matutina 
Porque Él es nuestro Dios: y nosotros su pueblo, 

y las ovejas de su mano. 
Adorad al Sefior en la hermosura de la Santidad: 

asómbrese delante de .t:l toda la tierra. 
Porque viene, porque viene a juzgar la tierra: 

Juzgará al mundo con justicia, y a los pueblos con 
su verdad. 

, EnJo1lces seguird, una porGi6n de los SALMOS, según el 
uso de esla Iglesia. y al fin de cada SaltHo. como igual­
mente al fin del Venite, Benedictus es, Benedictus y 
]ubilate, se puede decir o canJar el Gloria Patri; pero al 
fin de la porci6n entera, o de la selecci6n del Salterio, no 
se debe omitir, 

GLORIA al Padre. y al Hijo: y al Espíritu 
Santo; 

Como era al principio, es ahora, y será siempre: 
por los siglos de los siglos. Amén. 

'lJ Entonces se lee"d la PRIMERA LECCiÓN, según la Tabla o 
Calendario. y nótese, 9ue antes de cada Lección, el 
Oficiante dirá,' Aquí empIeza tal Capítulo (o tal Versfculo 
de tal Capftulo) de tal Libro; y después de cada Lección : 
Aquí termina la Primera (o Segunda) Lección. 

,. Aquí se dird o cantará el siguiente Cdntico. Pero nótese 
'iue en cualquier día cuando la Santa Comunión sigue 
Inmediatamente, el Oficiante, a .su discreción, después de 
habeYse dicho o cantado cualquiera de los siguientes 
Cánticos de la OriUión /l1atulina, puede pn"nciPiar en 
seguida el SeYVicio de Comuni6n. 

Te Deum laudamus. 

A TI. Oh Dios, alabamos: a Tí, Señor, confesa­
mos. 

A Tí, Oh Padre eterno, toda la tierra venera. 
A Tí, todos los Ángeles: a Tí, todas las Potestades 

del Cielo y del Universo; 
A Tí, los Querubines y Serafines: incesantemente 

proclaman: 
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S to Santo Santo: Señor Dios de los Ejérci~os. 
L~:no~ están 'los cielos y la tierra: de la :Majestad 

de tu Gloria. . A Ti 1 
A Ti el glorioso coro de los Apóstoles. e 

laudable número de los Profetas; . 
A. Ti el victorioso ejército de los Márbres: te ala~. 
A Tí, por todo el orbe de la tierra: la Santa Iglesia 

te confiesa, d t da 
Padre de inmensa majestad: veneran o a u ver -

dero y Único Hijo. . 
También al Santo Espiritu: Consolador. 

Tú, oh Cristo, Rey de Gloria: Tú del Padre Sempi-

terno Hijo. h b d spre Tú, al emprender la libertad del om re: no e .-
ciaste el seno virginal. . 

Tú, triunfando de la acerb~ muerte: abnste para 
los creyentes el Reino de los Clelo~. . 

Tú te sientas a la diestra de DIOs: en la glona del 
Padre. . J 

Creémos: que has de vemr como uez. 
Por tanto te rogamos que s?C<?rras a tus siervos: 

que con tu preciosa sangre redlmlste. 
Haz que sean numerados con tus santos: en la 

gloria sempiterna. 
Salva a tu pueblo, oh Señor: y bendice a tu here-

dad. t 
Dirígelos: y ensálzalos eternamen e. 
Cada dia te bendecimos: y alabamos tu Nombre, 

por los siglos de los siglos. 
Dignate, Señor: guardarnos hoy de :pecado. 
Apiádate de nosotros, oh Señor: apládate de noso-

tr~~z que tu misericordia, oh Señor, descienda sobre 
nosotros: los que en Ti esperamos. . 

En Tí, oh Señor, he esperado : no seré Jamás con-
fundido. 
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Oración Matutina 
'V o este Cdntico : 

Benedictus es Domine. 

BENDITO eres Tú, oh Señor Dios de nuestros 
padres: Alabado y e..'"<.altado sobre todo para 

siempre. 
Bendito eres Tú, por el Nombre de tu Majestad: 

Alabado y exaltado sobre todo para siempre. 
Bendito eres Tú, en el templo de tu Santidad: 

Alabado y exaltado sobre todo para siempre. 
Bendito eres Tú, que contemplas los abismos, 

y habitas entre los Querubines: Alabado y exaltado 
sobre todo para siempre. 

Bendito eres Tú. sobre el glorioso trono de tu 
Reino: Alabado y exaltado sobre todo para siempre. 

Bendito eres Tú, en el firmamento de los cielos: 
Alabado y exaltado sobre todo para siempre. 

~Oéste: 

Benedicite, omnia opera Domini. 

OH. bendecid al Señor, obras todas del Señor: 
alabadle y magnificadle para siempre. 

Oh Ángeles del Señor, bendecid al Señor: alabadle 
y magnificad le para siempre. 

Oh Cielos, bendecid al Señor: alabadle y magni­
ficadle para siempre. 

Oh Aguas que estáis sobre el firmamento, bendecid 
al Señor: alabadle y magnificadle para siempre, 

Oh todas las Potestades del Señor, bendecid al 
Señor: alabadle y magnificadle para siempre. 

Oh Sol y Luna, bendecid al Señor: alabadle y 
magnificadle para siempre. 

Oh Estrellas del Firmamento, bendecid al Señor: 
alabad le y magnificadle para siempre, 

Oh Lluvias y Roda, bendecid al Señor: alabadle 
y magnificadle para siempre. 
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b d °d 1 Señor: alabadle Oh Vientos de Di~s, en eCl a 

Y magnificadle para SIempre, ° I b di 
d J I Señor: a a a e Oh Fuego y Calor .. ben eCl a 

y magnifi~adle payra slemp~~decid al Señor: alabadle 
Oh InVIerno y era,no, 

y magnific¡adle
E
Para

C 
s~e~p~~decid al Señor: alabadle 

Oh Roc os y sear , • 
y magnificadle para Slempre

d, 'd 1 Señor: alabadle 
Oh Heladas y Frf~, ben eCl a 

y magnificadle para Siempre, 'd 1 Señor: alabadle 
Oh Hielos y Niev~s, bendecl a 

y magnificadle para siempre,. Señor: alabadle 
Oh Noches y Días .. bendecld al 
magnificadle para slempre, S al b dIe 

y Oh Luz y Tiniebla~, bendecid al eñor: a a 

y magnificadle para SIempre, d 'd al Señor: a1a-
Oh Relámpagos y Nubes~ ben eCI 

badle y magnificadle para SIempre. 

Oh bendiga la Tierra al Señor: alábele y magni­

ffqueie para sie~prlelaodos bendecid al Señor: alabadle 
Oh Montes y..-o " 

y magnificad dletpodara ds~en;-ir~erra bendice al Señor: 
Oh Ver or o " 

alábale y magnibeficadle Pdar:¡ ~:~!~e~labadle y magni-
Oh Fuentes, n eCl . 

ficadle para siemPRr¡e. bendecid al Señor: alabadle 
Oh Mares y os~ 
map'oificadle para sIempre. A be 

Y OhCBallenas y todo lo que se mueveen las gu.as, n­
°d 1 Señor' alabadle y magnificadle para sIempre. 

dec1 a dO I Aire bendecid al Señor: alabad le Oh Aves e " 

y magnific~dle PGaran:~~mk~'decid al Señor: alabad le 
Oh Beehas ya. ' 
magnificadle para Slempre. 'd I S' 

Y Oh Hijos de los Hombres: bendecl a euor: 
alabadle y magnificad le para Slempre. 
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Oración Matutina 
Oh, bendiga Israél al Señor: alábeIe y magnifíqueJe 

para siempre. 
Oh Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor: ala­

badle y magnificadle para siempre. 
Oh Siervos del Señor, bendecid al Señor: alabadlc 

y magnificad le para siempre. 
Oh Espíritus y Almas de los Justos, bendecid al 

Señor: aJabadle y magnmcadle para siempre. 
Oh Santos y Humildes de corazón. bendecid al 

Señor: alabad le y magnificad le para siempre. 
Bendigamos al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo: alabadle y magnificadle para siempre. 

~ DespuAs se leerd de la misma malura la SEGUNDA 
LECCIÓN, tomada del NUlwo Testamento, según la Tabla 
o Calendario. 

'J DespuAs se cantard o dirá el s~'guiente Cántico.. pero 
nótese. que, excepto m los Domillgos de Adviento, se 
podrá omiti" la última parte. 

Benedictus. San Lucas 1: 68 

BE NDITO el Señor Dios de Israél: que ha visitado 
y redimido á su pueblo, 

y nos alzó poderosa Salvación: en la casa de David 
su siervo. 

Como habló por boca de sus santos Profetas: qu·e 
existieron desde el principio del mundo. 

Que nos libraría de nuestros enemigos: y de la 
mano de los que nos aborrecen. 

Para ejecutar la misericordia prometida a nuestros 
padres; y recordar su santo pacto. 

Para ejecutar el juramento que juró a nuestro 
padre Abraham: que se nos daria; 

Que, siendo librados de la mano de nuestros enemi­
gos: le servirfamos sin temor; 

En santidad y justicia ante Él: todos los dfas de 
nuestra vida. 
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y tú oh niño profeta del Altísimo serás llamado: 

porque'andarás 'ante la faz del Señor, para p;-eparar 

sus caminos, . bl. la 
Para dar a conocer la salvaCión a su pue o. y 

remisión de sus pecados. . . . 1 
Por la tierna misericordia de n~~stro DIOs. por a 

cual la Aurora de lo Alto nos ha VISltad.o,. en 
Para dar luz a los que están en tiniebl<;LS. y . 

sombra de muerte: y para guiar nuestros plés hacia 
el camino de paz. 

'J O este Salmo: 

Jubilate Deo. Sal. c. 

H .. áos en el Señor· todas las naciones: 
O ' regoclJ '·d t su 

Servid al Señor con alegria: vem an e 
presencia con cánticos. É . 

Sabed que el Señor es Dios; 1 nos hl~O. y no 
nosotros mismos: pueblo suyo somos, y ovejas de su 

rebaño. ·6 d gracias· Oh entrad por sus puertas con accl ne .• 
y en ~us atrios con alabanzas: confesadle y bendeCid 
su Nombre. . . 

Porque benigno es el Señor, eterna es su ~en­
cordia : y su verdad permanece de generación en 
generación. 

Entonas, el Oficiante y el puc~lo de piA .. dirdn el ¡reto 
1 Ap6st les y cualquiera IgleSia. e'f vez e as 

de os nO. d·ó a los infiernos podrd sustituirlas 
palabras: escen I • ro on de esta 

01' • Y fué donde están las almas que p~ er . 
P'd' " labras se considera que tIenen el mismo VI a. cuyas ya 
sentido en el Credo. 

C
REO en Dios. Padre, Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra; S _ . 

y en Jesu Cristo, su único Hijo, nuestro ~nor. 
Que fué concebido por el Esplritu Santo, NaCió de 
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la Virgen Maria: Padeció bajo el poder de Pondo 
Pilato, Fué crucificado, muerto y sepultado: Descen­
dió a los infiernos; Al tercer dfa resucitó de entre 
los muertos: Subió a los cielos, y está sentado a la 
diestra de Dios Padre, Todopoderoso: De donde ha 
de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, La Santa Iglesia Católica; 
La Comunión de los Santos; El Perdón de los Pecados; 
La Resurrección del Cuerpo: y la Vida Perdurable. 
Amén. 

, O el Credo, comU1Imetlte llamado NICENO. 

e REO en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Crea­
dor del cielo y de la tierra, Y de todas los cosas 

visibles e invisibles: 
y en un solo Señor Jesu Cristo, Hijo unigénito 

de Dios; Engendrado del Padre ante todos los siglos, 
Dios de Dios, Luz de Luz, Verdadero Dios de Verda­
dero Dios; Engendrado, no hecho; Consubstancial al 
Padre; Por el cual todas las cosas fueron hechas; 
El cual por los hombres y por nuestra salvación 
descendió del cielo, Y fué encarnado por el Espíritu 
Santo de la Virgen Maria, y fué hecho hombre: 
y también por nosotros fué crucificado bajo Poncio 
Pilato; Padeció y fué sepultado; Resucitó el tercer 
día, según las Escrituras; Ascendió a los cielos; 
y está sentado a la diestra del Padre: Y vendrá otra 
vez, con gloria, a juzgar a los vivos ya los muertos; 
Cuyo reino no tendrá fin. 

y creo en el Espíritu Santo, Señor y Dador de 
Vida, procedente del Padre y del Hijo; El cual con 
el Padre y el Hijo juntamente es adorado y glorificado; 
El cual habló por los Profetas; y creo en una Iglesia 
Católica y Apostólica: y reconozco un Bautismo 
para remisión de pecados: y espero la Resurrección 
de los muertos: Y la Vida en los siglos venideros. 
Amén. 
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'iI DesfJltés de ésto, estando el pueblo devot~".ltnte a,.,.t?dillado¡ 

se di,.án las sig"ietttes Oraciones.. dlCI61ldo pmnero e 
Oficiante,' 

Resp. 
Ofician/e. 

El Señor sea con 
y con tu espíritu. 
Oremos. 

vosotros. 

. D .. al si no se ha dicho Aqu( seguirá la Oracl6n Omlntc. 
ya antes. . . . 

Ofi&. Oh, Señor, maDifiéstan~s tu mlSencordla. 
Resp. y concédenos tu salvacJón. 
Ofic. Oh, Dios, purifica nuestros corazones; . 
Resp. Y no quites de nosotros tu Santo Esptrttu. 

'iI Después s~gl,irá la COLECTA DEL ptA, exc&pto cltan10 
se ha de leer el Servicio de Comum6n, en cuyo caso, a 
Colecta del D{a se omitirá aqu(, 

Colecta para Ob/ene" la Paz. 

OH DIOS, que eres Autor de la paz, y ama~te 
de la concordia: ¡Conocerte a Ti es VIda 

Eterna! ¡Servirte a Ti, plena libertadl Defiende 
a estos tus humildes siervos en todos los asaltos de 
nuestros enemigos; para que, confiando. segura~en,te 
en tu rotccción, no temamos la astUCl~ de nmgun 
adversirio; mediante el poder de Jesu Cnsto nuestro 
Señor. Amén. 

Colecta pa"a Obtener la Gracia. 

OH SEí'OR, Padre Celestial, Poderoso y Eterno 
Dios que nos has conducido con segundad al 

principio'de este día; Defiéndenos con t,u g~n poder, 
y concédenos que no caigamos ~oy en !,mgun pecado, 
ni incurramos en ningún .I~e~lgro; smo que todas 
nuestras acciones, siendo dmgldas y go~rnadas por 
Tí, sean justas a tus ojos, mediante Jesu Cnsto nuestro 
Señor. Amén. 
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'J Se omll,,,dn las siguientes Qraclónes, cuando se diga la 

LETANiA. y puede" O1nthrse cuando siga Inmediatamente 
la Santa ComunIón .. y nótese. que el Oji"anJe puede 
concluir la Oraci6n M alulina con las intercesiones gene­
rales. lomadas de este Libro. que él crea conveniente, o 
con la Gracia. 

Oraci6" por el Pyesidente y Todas las Autoridades 
Civiles. 

OH SE&OR y Padre Celestial, grande y poderose 
Gobernador del Universo, que desde tu trono 

contemplas a todos los que moran en la tierra; De 
todo corazón te suplicamos que mires con favor 
y bendigas a tu siervo el PRESIDENTE DE ESTA 
NACIÓN, Y a todos los otros en autoridad; y que de 
tal manera los llenes de la gracia de tu Espiritu 
Santo, que se inclinen siempre a tu voluntad, y anden 
en tus caminos. Invisteles copiosamente de los 
dones celestiales; y concédeles salud, prosperidad 
y larga vida; y finalmente, después de esta vida, 
obtengan el gozo y felicidad eterna; por Jesu Cristo 
nuestro Sei'ior. Amén. 

'il0¿sla: 

OH SEÑOR, Gobernador nuestro, cuya gloria 
llena el Universo; Te encomendamos esta 

Nación a tu bondadoso cuidado, para que, siendo 
guiada por tu Providencia, vivamos seguros en tu 
paz. Concede al PRESIDENTE DE ESTA NACIÓN, 
Y a todas las autoridades, sabiduria y fuerza para 
conocer y hacer tu voluntad. Llénalos del amor 
a la verdad y justicia; y haz que jamás se olviden de 
su obligación de servir a este pueblo en tu temor; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor, el cual vive y 
reina contigo y el Espiritu Santo, un solo Dios, por 
los siglos de los siglos. Amén. 
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Oración por el Clero y el Pueblo. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, de quien pro­
cede toda buena dádiva y todo don perfecto; 

envía el saludable Espiritu de tu gracia sobre nuestros 
Obispos y demas Clero, y sobre las Congregaciones 
encomendadas a su cargo. Y para que verdadera· 
mente te agraden, derrama sobre ellos el continuo 
roda de tu bendición. Concede esto, oh Señor, por 
el honor de nuestro Mediador y Abogado, Jesu 
Cristo. A min. 

Oración por las Personas de Todas Condiciones. 

OH DIOS Creador y Conservador del género 
humano,' te encomendamos humildemente los 

hombres de todas clases y condiciones, rogándote que 
te dignes hacerles conocer tus caminos, y tu salud 
eterna a todas las naciones. Y más especialmente 
te rogamos por tu Santa Iglesia universal; ¡;>ara que 
sea dirigida y gobernada por tu Santo Espíntu, a fin 
de que todos los que profesan y se llaman Cristianos 
sean conducidos por el camino de la verdad, y guarden 
la fe en unidad de Espiritu, en vinculo de paz, y en 
rectitud de vida. Y, finalmente, encomendamos. a 
tu bondad paternal a todos aquellos que de cualqUle· 
ra manera están aOigidos o angustiados en mente, 
cuerpo, o haberes; (*especialmente a . 
nnuellos por los cuales se desean nue· • Esto u Gw4 
~ o °cánd l cuando ("gld~1t p ... siras oracIones;) supb ate es con· dim llu oracw..a 
sueles y alivies según sus. di~ersas dI la C:ONVlg",w,.. 

necesidades; dándoles pacIencla en 
sus sufrimientos, y un feliz libramiento de todas .sus 
aflicciones. Y ésto pedimos por amor de Jesu Cnsto 
nuestro Señor. Amén. 
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A ceión de Gracias en General. 

OMNIPOTENTE Dios, Padre de toda miseri­
cordia, nosotros, tus indignos siervos, te damos 

muy humildes y cordiales gracias por toda tu bondad, 
benignidad y favor para con nosotros y con todos 
los hom bres (·particularmente con los 
que ahora desean ofrecerte sus acciones 
de gracias por las mercedes que les has 
concedido). Te bendecimos por nuestra 
creación, preservación, y todos los 
bienes de esta vida; mas sobre todo, 

·Esto se dmi 
CUll,ulo IlIcuien d~ 
UD devolvu C,tU:ia$ 
1'0' ku mu,ata 
qu. le le han co,.· 
"JidQ. 

por tu inestimable amor en la redención del mundo 
por nuestro Señor Jesll Cristo; por los medios de 
gracia, y por la esperanza de gloria. Y te suplicamos 
nos des pleno conocimiento de todas tus misericordias, 
para que nuestros corazones vivan llenos de pura 
gratitud, y para que te alabemos, no sólo con nuestros 
labios, sino también con nuestras vidas, entregán~ 
donos enteramente a tu servicio, caminando ante 
tus ojos en santidad y justicia todos los días de 
nuestra vida; por Jesu Cristo nuestro Señor, a quien, 
contigo y el Espiritu Santo, sea todo honor y gloria 
eternamente. Amén. 

'J Nota. La Acción de Gracias en General puede ser 
dicha por la congregación ccm el Oficiante. 

O"at:wn de San Juan Cris6slomo. 

OMNIPOTENTE Dios, que nos has dado gracia 
para que en la ocasión presente te dirijamos 

de común acuerdo nuestras súplicas; y has prometido 
que cuando dos o tres estuvieren congregados en tu 
Nombre, les concederás sus peticiones: Cumple ahora, 
oh Señor, los deseos y ruegos de tus siervos como más 
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les convenga; concediéndonos en este mun.do conoci· 
miento de tu verdad, y en el venidero, la Vida eterna. 
Amin. 

2 COY. xiii. 14. 

L A GRACIA de nuestro Señor J esu Cristo,. y 
el amor de Dios, y la participaci~n del E~pintu 

Santo, sea con todos nosotros, por siempre Jamás. 
Amin. 

Aquf termina el Orde" de la Oración Matutina. 
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Orden para la Orací6n Vespertina 
Díaria 

,. El Oficiante principia~d la O,a~i6n Vesperlúlo leyendo 
uno o md.s 4e los s,[uuntes Verslculos de las Escrituras, 
y Jo que sigue a dIos .. pero puede, a su discreci6n. 
pasar de los Vel'S{cu~os a la Oración Dominical. Nótese 
que" cuando se onu/en la Confesión y Absolución. el 
OfiCiante puede. despuls de los Versículos, pasar a los 
Responsos: <?h Sei\or~ 8:bre nu~tros labios. etc.; en cuyo, 
~aso. ll! Oración Domlnlcal se d,,.á con las olras Oraciones 
Inmedlatamenle despuls de : El Señor sea. con vosotros 
etc., y antes de los Versículos y Responsos que siguen. • 

EL SEÑOR está en su santo templo : calle delante 
de Él toda la tierra. Hab. Ü. 20. 

Señor, la habitación de tu casa he anhelado y el 
lugar del tabernáculo de tu gloria. Sal. xxvi. 8: 

A~cienda mi plegari,a como incienso ante tu pre­
sencla: y sea la elevaCIón de mis manos un sacrificio 
vespertino. Sal. cxli. 2 . 

Oh, adorad al Señor en la hermosura de la santidad' 
asómbrese delante de Él to.cta la tierra. Sal. xcvi. 9: 

Sea~ las palabras de mI boca y las meditaciónes 
de mi corazón aceptables siempre en tu presencia, 
Oh Señor, roca mfa y redentor mio. Sal. xix. 14, 15. 

Velad, porque no sabeis cuando vendrá el Señor de 
la casa, a la tarde, o a la media noche. o al canto del 
A4vi,,,to. gallo, o en .la mañana; no sea que 

venga repentmamente y os halle dur­
miendo. S. J¡1arcos xiii . 35, 36. 

He aquí, el tabernáculo de Dios con los hombres 
N.~U1ad. y morará con ellos, y ellos serán s~ 

pueblo, y Dios mismo estará con ellos y 
será su Dios. Rev. xxi. 3. ' 
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y los Gentiles vendrán a tu luz, y reyes al 

resplandor de tu nacimiento. [salas 
Epi/¡¡nlllo. Ix. 3· 

CIUI'U",oI. 

Reconozco mis transgresiones; y mi 
pecado está siempre delante de mi. 
Sal. li. 3. . . 

Al Señor nuestro Dios corresponde el tener mlsen­
cordia y perdonar, aunque nos hemoS rebelado co":tra 
Él' ni hemos obedecido la voz del Señor nuestro DlOS, 
~a andar según las leyes que Él nos dió. Dan. ix. 
9, 10. 

Si dijéremos que no hemos pecado, nos engañamos 
a nosotros mismos, y la verdad no está ~n nosotros; 
pero si confesamos nuestro.s ~cados, DIOS es. ~el '! 
justo para perdonarnos y hmplarnos de toda l.mqUl-
dad. I S. Juan i. 8, 9· . 

Todos como ovejas noS hemos descarnado; cada 
cual siguió su prop:rio camino, y el 

VWII'" s¡¡,uo. Señor cargó sobre El la iniquidad de 
todos nosotros. ¡salas liii. 6. 

Gracias a Dios que nos da la victoria 
por medio de nuestro Señor J esu Cristo. 

1 COI'. xv. 57. 
Pero si habéis resucitado con Cristo, buscad las 

cosas que son de arriba, donde está Cristo sentado a 
la diestra de Dios. Col. iü. l. 

Cristo no entró en el santuario hecho de manos, 
que es la figura del verdadero, sino en 

AunuicS". el mismo cielo, para comparecer ahora 
en la presencia de Dios por nosotros. Heb . ix. 24· 

Hay un río cuyas corrientes ale­
DlAd. Pl1l1~ltiJ. grarán la ciudad de Dios, el lugar 
santo de los tabernáculos del AIUsimo. Sal. xlvi. 4· 

El Espíritu y la Esposa dicen, Ven. y el que 
oiga, diga, Ven. y el que tenga sed! venga .. Y 
todo el que quiera, tome del agua de Vida gratUIta­
mente. Rev. xxii. 17. 
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Santo, santo, santo, Señor de los ejércitos: toda 

00",1"¡(4 de la la tierra está llena de su gloria. 
TmlJad. Isalas vi. 3. 
Confesemos humildemente nuestros pecados ante 

Dios Omnipotente. 

o IQ sigt~¡e"te : 

CARfSIMOS hermanos, las Santas Escrituras 
nos amonestan, en muchos lugares, a que reco­

nozcamos y confesemos la muchedumbre de nuestros 
pecados y maldades; y que no las debemos encubrir 
o disimular ante Dios Omnipotente, nuestro Padre 
Celestial; sino que las debemos confesar con un 
corazón humilde, sumiso, contrito y obediente; a 
fi~ d: obt,ener el perdón, por su infinita bondad y 
mlsencordla. y aunque debemos en todos tiempos 
reconocer humildemente nuestros pecados delante de 
Dios, sin embargo, debemos principalmente hacerlo 
cuando nos congregamos y juntamos para rendirle 
gracias por los grandes beneficios recibidos de sus 
manos, proclamar dignamente sus alabanzas, escuchar 
su santa Palabra, y pedirle aquellas cosas requeridas 
y necesarias tanto para el cuerpo como para el alma. 
Por tanto, yo os pido y suplico a todos los presentes, 
que con corazón puro y voz humilde, me acompañéis 
ante el trono de gracia celestial, diciendo: 

Confesión General. 

Qut: dt:bt: rcpt:tir toda la Ccmg"t:gaci6tt con d Oficiatlte, 
hincados dt: rodillas. 

OMNIPOTENTE y misericordiosisimo Padre; 
Hemos errado, y como ovejas perdidas, nos 

hemos extraviado de tus caminos. Hemos seguido 
demasiado los designios y deseos de nuestro propio 
corazón. Hemos ofendido contra tus santas leyes. 
Hemos dejado de hacer lo que debíamos haber hecho; 
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y hemos hecho lo que no debíamos hacer; Y en 
nosotros no hay salud. Oh Señor,. compadéc~te de 
nosotros, miserables pecadores. Libra, oh DiOS, a 
los que confiesan sus culpas; restaura a los que se 
arrepienten; Según tus promesas declaradas al género 
humano en Jesu Cristo nuestro Señor. Y concé· 
denos oh Padre misericordiosisimo, por su amor; 
Que de aquí en adelante vivamos una vida sobria, 
santa y justa, para gloria de tu santo Nombre. Amén. 

Declaración dt: la Absolución ó Remisión de 
Pecados. 

~ Que debe usar sólo el P"esbíte"o, estando Al m piA, mientras 
, la Cong"egacim, pe"tnanece de rodillas. 

EL DIOS Todopoderoso, Padre de nuestro Señor 
Jesu Cristo que no desea la muerte del p'ecador, 

sino que se convierta de sus maldades y vIva; ha 
dado poder y mandamiento a sus Ministro~ para 
declarar y pronunciar a su pueblo arrep:cntIdo, la 
Absolución y Remisión de sus pecados. El perdona 
y absuelve a todos aquellos que verdadcramente se 
arrepienten, y sinceramente creen en su santo Evange· 
lio. Por tanto, roguémosle que nos conceda verda· 
dero arrepentimiento, y su Espiritu Santo, a fin de 
que las obras que al presente hacemos le sean agrada. 
bies; y que nuestra vida de aqui en adelan~e sea pura 
y santa; para que al fin obtengamos la blenavent,u. 
ranza eterna, por Jesu Cristo nuestro Señor. Amen. 

o Asta: 

EL SEÑOR Omt;lipotente ~. Misericordioso os 
conceda AbsolUCión y RemISión de todos vues­

tros pecados, verdadero arrepentimiento, enmien.da 
de vida, y la gracia y consolación de su Espintu 
Santo. Amln. 
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,. El OfiGitmle se a""odillard y dirá la Oración Dominical, 

y el pueblo, aún de rodillas, la ,.epelirá con ¿l. 

PADRE nuestro que estás en Jos cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu ,aJuntad, asi en la tierra, como en los cielos. El 
pan nuestro de cada dfa, dánosle hoy. Y perd6nano~ 
nuestras deudas, Asf como nosotros perdonamos á 
D. estros deudores. Y no nos dejes caer en la tenta­
CIón; Mas libranos 9cl mal; Porque turo es el reino, 
y el poder, y la glona, por siempre jamás. Amén. 

~ Enlonces dirá .-

Oh Sei'l.or, abre nuestros labios. 
Hesp. y nuestra boca anunciará tu alabanza. 

, Poni,ndose todos en pit, el Oficim¡le dird : 

Hesp. 

Oficimlle. 
Hesp. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espiritu 
Santo. 

Como cra al principio, es ahora, y será siem 
prc. por los siglos de los siglos. Amén. 

Alabad al Señor. 
El Nombre del Señor sea alabado. 

Despllts ug~tird una porci6n de los SALMOS, se,R'ún el uso 
de esta 19~esfa, y al fin de cada .Salmo, como tambifn al fin 
del Magmficat, Cantate Dommo, Bonum est Confiteri 
Nunc Dimittis. Deus Misereatur. Benedic anima mea: 
se puede decir o cantar el Gloria Patri, pero al fin de la 
por"Ó11 en/era, o de ~a selecci~ de los Salmos para el dl'a, 
se debe cantar o deCir el GlOria PatTi o el Groria in ex-
celsis, como sigue .- ' 

Gloria in excelsis. 

GLORIA a Dios en las alturas; y en la tierra, 
paz; a los hombres buena voluntad. Te alaba. 

mos, Te bendecimos, Te adoramos; Te glorificamos; 
Te damos &racia~ por tu grande gloria, Oh Señor Dios, 
Rey Celestml, DIOS Padre Omnipotente 
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Oh Sef'i.or, Hijo Unigénito, Jesu Cristo; Oh Señor 

Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre, que quitas los 
pecados del mundo, ten misericordia de nosotros. 
Tú que quitas los pecados del mundo, acepta nuestra 
oración. Tú, que estás sentado a la diestra de Dios 
Padre, ten misericordia de nosotros. 

Porque Tú sólo eres Santo: Tú sólo eres el Sef'íor; 
Tú sólo, oh Cristo, con el Espiritu Santo, eres Altisimo 
en la gloria de Dios Padre. Amén. 

Aquí se lu"á la PRIMERA LECCIÓN según la Tabla o 
Calendario. 

IIJ Desputs de lo cual, se canlard o dit'd el Cdntico llamado 
MAGNIP1CAT, como sigue .-
Pe"o nótese que el Oficiante. puede omt"ti" una de las 
lecciones de la Oraci6n Vespertina, siendo la Lecci6n leida 
seguida por uno de los Cdnticos Vespertinos. 

Magnificat, San Lucas I. 46. 

ENGRANDECE mi alma al Señor: y mi espíritu 
se alegró en Dios mi Salvador. 

Porque ha considerado: la humildad de su sierva. 
Y, he aquí, desde ahora: me llamarán bienaventu­

rada todas las generaciones . 
Porque me ha engrandecido el Poderoso: y Santo 

es su Nombre. 
Y su misericordia sobre los que le temen: por todas 

las generaciones. 
Mostró el poder de su brazo: confundió a los 

soberbios en el pensamiento de su corazón. 
Destronó a los poderosos: y ensalzó a los humildes. 
;\ los hambrientos colmó de bienes: y a los ricos 

envió vados. 
Auxilió a Israél su siervo, acordándose de su miseri­

cordia: como lo prometió a nuestros padres, a Abraham 
y a su descendencia para siempre. 
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I{I o este Salmo: 

Canlale Domino. Sal. xcviii. 

CANTAD al Señor cántico nuevo: porque ha 
obrado portentos. 

Con su diestra y su santo brazo: se granjeó la 
victoria. 

Manifestó el Señor su salvación: a vista de las 
gentes reveló su justicia. 

Recordó s I misericordia y su verdad hacia la casa 
de Israél: y todos los términos de la tierra han visto 
la salvación de nuestro Dios. 

Alegráos en el Señor todas las gentes de la tierra; 
Cantad, regocijáos, y dad gracias. 

Alabad al Señor con arpa: con arpa cantad salmos 
de gratitud. 

Con dulzaina y voz de trompeta: manifestad vuestro 
gozo delante del Señor, el Rey. 

Ruge el mar y todo lo que hay en él: el orbe y los 
que en él habitan. 

Batan los dos las palmas, y regodjellse las colinas 
delante del Señor: porque viene a juzgar la tierra. 

Juzgará al mundo con justicia: ya las gentes con 
equidad. 

1i O tste : 

Bonum est conftteri. Sal. xcii. 

BUENO es alabar al Señor: y cantar salmos a 
tu Nombre, oh Altisimo; 

Anunciar por la mañana tus misericordias: y por 
las noches tu verdad. 

Sobre el decacordio y el salterio: al dulce eco del 
arpa. 

Porque me has alegrado, Señor, con tus obras: 
con regocijo te alabaré por las obras de tus manos. 
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Dts,u~s se Jeerd UJ¡a LECCiÓN DEL NUEVO TESTAMENTO, 
segun estd señalada. 
y despu~s se canJard o dircí el Cd,ztico llamad ,;) NUNC 

DIMITTIS, como sigue: 

Nunc dimi/tis. San Lucas ii. 29. 

AHORA, Señor, despides en paz a tu siervo: con· 
forme a tu palabra. 

Porque han visto mis ojos: tu salvación. 
La cual has preparado: en presencia de todos los 

pueblos; 
Luz para alumbrar a los Gentiles: y la gloria de tu 

pueblo Israél. 
, O este Salmo: 

Dells misereatur. Salmo lxvii. 

DIOS tenga misericordia de nosotros y nos 
bendiga: y haga resplandecer su rostro sobre 

nosotros, y tenga misericordia de nosotros . 
Para que se conozca por la tierra tu camino: y en 

todas las gentes tu salvación. 
Alábente los pueblos, oh Dios: alábellte los pueblos 

todos. 
Alégrense y regocijense las gentes: porque juzgarás 

al mundo con justicia, y guiarás a las nación.es en la 
tierra. 

Alábente los pueblos, oh Dios: alábente los pueblos 
tedas. 

La tierra dará su fruto: Bendíganos Dios, el Dios 
nuestro. 

Bendiganos Dios: y reverénci0nle todos los términos 
de la tierra. 

.. O ~ste : 

Benedic, anima mea. Salmo ciii. 

BENDICE, alma mía, al Señor: y todo mi ser 
bendiga su santo Nombre. . 

Bendice, alma mía, al Señor: y no te olvides de sus 
beneficio:;. 
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111 perdona todos tus pecados: y cura todas tus 

enfermedades. 
Libra de destrucción tu vida: y te corona con gracia 

y misericordia. 
Bendecid al Señor, oh ángeles suyos, eminentes en 

poder: vosotros que cumplís sus mandamientos, 
escuchando la voz de su palabra. 

Bendecid al Señor todos sus ejércitos: ministros 
suyos, que hacéis su voluntad. 

Oh, bendecid al Señor todas sus obras, en todos sus 
dominios: Bendice, alma mía, al Señor. 

Entonus, ti Oficiante y el pueblo de pi¿, di"dn el Credo 
de los Apóstoles. y cualquiera Jgfesia. en vez ,de, las 
palabras,' Descendi6 a los infiernos. podrá susl1tuu'las 
P()J': Y fué donde están las; almas qU,e partiero,?- de ésta 
vida. cuyas palabras se conSIdera que tunen el mumo sen· 
tido en el Credo. 

CREO en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra; 

Yen Jesu Cristo su único Hijo, nuestro Señor; Que 
rué concebido por el Espiritu Santo, Naci6 de la Virgen 
Maria: Padeci6 bajo el poder de Pondo Pilato, Fué 
crucificado, muerto y sepultado: Descendi6 a los 
infiernos; Al tercer día resucit6 de entre los muertos; 
Subi6 a los cielos, Y está sentado a la diestra de Dios 
Padre, Todopoderoso; De donde ha de venir a juzgar 
a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espiritu Santo; La Santa Iglesia Cat6lica; 
La. Comuni6n de los Santos; El Perd6n de los Pecados; 
La. Resurrección del Cuerpo : Y la Vida Perdurable. 
Amén. 

O el Credo comunmetJt.!lllamado NICENO. 

CREO en un solo Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, Y de todas las 

cosas vi<übles e invisibles: 
y en un solo Señor J esu Cristo, Hijo unigénito de 
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Dios; Engendrado del Padre ante todos los siglos, 
Dios de Dios, Luz de Luz, Verdadero Dios de Ver­
dadero Dios; Engendrado, no hecho; Consubstancial 
al Padre; por el cual todas las cosas fueron hechas; 
El cual por los hombres, y por nuestra salvaci6n, 
descendi6 del cielo, Y rué encarnado por el Espiritu 
Santo de la Virgen María, Y fué hecho hombre: Y 
también por nosotros fué crucificado bajo Pondo 
Pilato; Padeció y rué sepultado; Resucitó el tercer 
dia, según las Escrituras; Ascendió a los cielos, Y está 
sentado a la diestra del Padre; Y vendrá otra vez , con 
gloria, a juzgar a los vivos ya los muertos; Cuyo reino 
no tendrá fin. 

y creo en el Espíritu Santo, Señor y Dador de Vida, 
Procedente del Padre y del Hijo; El cual con el 
Padre y el Hijo juntamente es adorado y glorificado; 
El cual habló por los Profetas: Y creo en una Iglesia 
Católica y Apostólica; Y reconozco un Bautismo para 
remisión de pecados; Y espero la Resurrección de los 
muertos; Y Ja Vida en los Siglos venideros. Amén. 

'U Despu s d.!l ¿sto, estando el pueblo devotammt4 a"Qdillado, 
$.!l tlirán las siguientes Oraciones: dicietldo primero el 
OfiC1'ante, 

Resp. 
Ofie. 

El Señor sea con vosotros. 
y con tu espiritu. 
Orémos. 

... A ql4í s.!lguirá 1" Oración Dominical, si no se ha dicho 
antes. 

Ofie. 
Resp. 
Ofie. 
Resp. 
Ofie. 
Resp. 

Oh, Señor, maniñéstanos tu misericordia. 
y concédenos tu salvación . 
Oh, Señor, salva al Estado. 
y óyE'!llOS clemente cuando Te invocamos. 
Adorna a tus :Ministros de rectitud. 
y alegra a tu pueblo escogido. 
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afie. 
Resp. 
afie. 
Resp. 
afie. 
Resp. 
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Oh, Señor, salva a tu pueblo. 
y bendice tu heredad. 
Danos paz en nuestros dfas, oh Señor. 
Porque s610 en Ti, Señor, estamos seguros. 
Oh Dios, purifica nuestros corazones. 
y no quites de nosotros tu Santo Espiritu. 

~ Aq"l se di,d la COLECTA DEL OlA • .Y desputs las Colectas 
y Oraciónes siguie'ltes. 

ColecJa para Obtener la Paz. 

OH Dios, de quien proceden todos los deseos 
santos, todos los buenos consejos, y todas las 

obras justas; Da a tus siervos la paz que el mundo 
no nos puede dar; a fin de que nuestros corazones se 
inclinen a cumplir tus mandamientos, y, amparados 
por Ti, contra el temor de nuestros enemigos, podamos 
vivir en tranquila paz: por los méritos de Jeso Cristo 
nuestro Seuor. Amén. 

Colecta Pidie,ulo Socorro contra Todo Peligro. 

A CLARA nuestras tinieblas, suplicámoste, Oh 
Señor: y por tu gran misericordia, defiéndenos 

de todos los temores y peligros de esta noche: por 
amor de tu único Hijo, nuestro Salvador lesu Cristo. 
Amén. 

~ Aq14!' se catltard 1m Himllo o Cdntico, en los ¡ligares donde 
sea conveniente. 

,¡ Aqlu' el Oficiaute podrá terminar la Oraci6n Vespertina 
con tal Oración 14 Oraciones tomadas de este Libro, según 
crea conl'euiente. 

Oración por el Presidente y Todas las Autoridades 
Ciuiles. 

OH DIOS Omnipotente, cuyo reino es sempi­
terno, y cuyo poder es infinito; Ten piedad de 

esta tierra y goLierna de tal manera los corazones de 
tsu siervos, el PRESIDENTE, y todas las demás autorj· 
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dades civiles, para que reconociendo de quien son 
ministros, busquen sobre todas las cosas tu honra y 
gloria; y para que nosotros y todo el pueblo, consider­
ando debidamente de quien son autoridad, los honré­
mos con fidelidad y obediencia, conforme a tu bendita 
Palabra y ordenanza; por medio de lesu Cristo nuestro 
Sci'1or, quien contigo y el Espiritu Santo vive y reina, 
un solo Dios, por todos los siglos. AmC:n. 

Oración por el Clero y el Pueblo. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, de quien pro­
cede toda buena dádiva y todo don perfecto; 

Envia el saludable Espiritu de tu gracia sobre nues­
tros Obispos y demás Clero, y sobre las Congregaciones 
encomendadas a su cargo. y para que verdadera­
mente te agraden, derrama sobre ellos el contínuo roda 
de tu bendición. Concede ésto, oh Señor, por el honor 
de nuestro Mediador y Abogado, lesu Cristo. Amén. 

Oración por las Personas de Todas Condiciones . 

OH DIOS, Creador y Conservador del género 
humano, te encomendamos humildemente los 

hombres de todas clases y condiciones, rogándote 
que te dignes hacerles conocer tus caminos; y tu 
salud eterna a todas las naciones. Y más especial­
mente te rogamos por tu santa Iglesia uIll'\'ersal, para 
que sea dirigida y gobernada por tu Santo Espíritu, 
a fin de que todos los que profesan y se llaman Cristia­
nos sean conducidos por el camino de la verdad, y 
guarden la fe en unidad de Espiritu, en vínculo de 
paz, y en rectitud de vida. Y, finalmente, encomen­
damos a tu bondad paternal a todos aquellos que de 
cualquiera manera están afligidos (1 angustiados 
en mente, cuerpo, o haberes; (·es- -/:' slo u dir. 
pecialmente a aquellos por los cuales se ( watldo ~f,wien pi. 
desean nuestras oraciones;) suplicándote durt tal o,acuJnU 
les consueles y alivies según sus diver- lit fa CO"i.",ac",". 

sas necesidades, dándoles paciencia en sus suCri-
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mientas, y un feliz libramiento de todas sus aflicciones. 
y ésto pedimos por amor de ] esu Cristo, nuestro 
Señor. Amén. 

Acci6n de Gradas en Genct'al. 

OMNIPOTENTE Dios, Padre de toda miseri· 
cordia, nosotros, tus indignos siervos, te damos 

muy humildes y cordiales gracias por toda tu bondad, 
benignidad y favor para con nosotros y con todos los 
hombres (-particularmente con los que 
ahora desean oJreceyte sus lUciones de 
gracias po,. las mercedes que les has 
concedido). Te bendecimos por nue­
stra creación, preservación, y todos 
los bienes de esta vida; mas sobre 

-Esto $e dlr. 
CIU:Jrldo ¡¡lfUItH d,. 
StA. dtliolue' f""1U1 
po, hu ,""e/de¡ 
que Je le 111m CO I!' 
cedido. 

todo, por tu inestimable amor en la redención del 
mundo por nuestro Señor Jesu Cristo; por los medios 
de gracia, y por la esperanza de gloria. Y te supli. 
camos nos dés pleno conocimiento de todas tus miseri· 
cordias, para que nuestros corazónes vivan llenos 
de pura gratitud, y para que te alabemos, no SÓlo 
con nuestros labios, sino también con nuestras vidas, 
entregándonos enteramente a tu servicio, caminando 
ante tus ojos en santidad y justicia todos los dfas 
de nuestra vida; por Jesu Cristo nuestro Señor, a. 
quien, contigo y el Espiritu Santo, sea todo honor 
y gloria eternamente. Amén. 

Nota. La Acción de Gracias en General puede sel 
dicha por la Congregaci6n con el Oficiante. 

Oración de San Juan Crisóstomo. 

OMNIPOTENTE Dios, que nos has dado gracia 
para que en la ocasión preseote te dirijamos óe 

común acuerdo nuestras súplicas; y has prometido 
que cuando dos o tres estuvieren congregados en te 
Nombre, les concederás sus petici')oes: Cumple ahora 
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oh Señor, los deseos y ruegos de tus siervos como 
más les convenga; concediéndonos en este mundo 
conocimiento de tu verdad, y en el venidero, la vida 
eterna. Amén. 

2 Coro xüi. 1..1. 

L A GRACIA de nuestro St!ñor Jesu Cr¡;ito, y el 
amor de Dios, y la participación del Espiritu 

Santo sea con todos nosotros, por siempre jamás. 
Amén. 

Aquí termina el Orden de la Oraci6n Vespertina . 
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Oraciones y Acciones de Gracias 
ORACIONES 

... Para su' usada antes de la Oración por las PtrSQllas d' 
Toda,~ Condiciones. o, si Isla no se dice. tUlles de la Oraci,S" 
final de Acción de Gmcias o de la Bendición, o antes de 
la Gracia. 

Oración por el Congreso. 
f'j Para usarse durante sus usiOtlts. 

BENIGNlSIl\lO Dios, oramos humildemente por 
esta Nación, y por el Senado y Represen­

tantes, en Congreso reunidos. Dígnate dirigir y 
prosperar todas sus deliberaciones, para el alimento 
de tu gloria, el bién de tu Iglesia, la seguridad, honor, 
y prosperidad de tu pueblo; y que todas las cosas 
sean ordenada i y establecidas, por sus esfuerzos, 
sobre los mejeres y más seguros fundamentos, para 
que la paz y felicidad, verdad y justicia, religión 
y piedad, puedan ser establecidas entre nosotros para 
todas las generaciones. Ésto, y cuanto sea necesario 
para ellos, para nosotros, y para toda tu Iglesia, 
humildemente te suplicamos en el Nombre y por 
la mediación de Jesu Cristo, nuestro muy bendito 
Sei'lOr y Salvador. Amén. 

Por la Legislatura del Estado. 

OH DIOS, Fuente de sabiduria, cuyos estatutos 
son bondadosos y buenos, y cuyas leyes verdad; 

Te suplicamos que de tal manera guíes y bendigas la 
Legislatura de este Estado, que puedan decretar 
para nuestro gobierno solamente aquello que sea de 
tu agrado, para gloria de tu Nombre, y por el bienestar 
ele tu pueblo; mediante Jesu Cristo tu Hijo, nuestro 
Señor. A mino 
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Por las Cortes de Justicia. 

OMNIPOTENTE Dios, que sentado en tu tron~, 
juzgas con equidad; Humi.lder;t~nte te sup.h. 

camos que bendigas las cortes de Justicia y los~ ma~ls· 
trados en toda esta tierra; y que les dés el Esplntu 
de sabiduria y entendimiento, .pa.ra que p~edan 
discernir la verdad, y con imparcialidad admlDlstrar 
la ley, en tu temor; por medi~.de Aquel que ha de 
venir a ser nuestro Juez, tu HIJo, nuestro Salvador, 
Jesu Cristo. Amén. 

Por nuestro Pals. 

OMNIPOTENTE Dios, que nos has dado esta 
buena tierra por heredad; hum~ldemente te 

~uplicamos que nos conduzcamos SIempre como 
pueblo reconocido a tu favor, pronto a hacer tu 
voluntad. Bendice nuestro pais con labor honrada, 
conocimiento profundo, y sanas ~ostumbres; ~uárda. 
nos de toda violencia, discordia, y confUSión; de 
orgullo y arrogancia y de todo ~al camino. Defiende 
nuestra libertad, y de las multItudes que has tra!do 
de los diversos pueblos y le':lguas, for~a una nación 
unida. Inviste con el espintu de sabld urla a toclos 
aquellos a los cuales en tu Nombre .con~~mos la 
autoridad del gobierno, para que haya JustIcia y paz 
en el pals, y que por medio de la obedien~ia a tu ley, 
manifestemos tu alabanza entre las naciones de la 
tierra. En tiempo de prosperidad, llena los . cora­
zónes de gratitud, y en el dfa de la. angustia no 
permitas que nuestra confianza en Tl .desfallezca: 
todo lo cual te suplicamos por Jesu Cnsto nuestro 
St'ñor. Amén. 

37 



Oraciones 

Oraci6n para usarse en las Reuniones de Convención. 

OMNI~TENTE y eterno Dios, que por tu 
Espiritu Santo presidiste en el Concilio de los 

Santos Apóstoles, y has prometido, por medio de tu 
Hijo lesu Cristo, estar con tu Iglesia basta el fin del 
mundo; Suplicamostc que estés con el Concilio de tu 
Iglesia aqui reunido en tu Nombre y Presencia. 
Sálvanos de todo error, ignorancia, soberbia y malos 
JUIClOS; Y por tu gran misericordia, te rogamos que 
de tal manera nos dirijas, santifiques, y gobiernes 
nuest"a obra, por el gran poder del Espiritu Santo, 
que el consolador Evangelio del Cristo sea verdadera­
mente predicado, verdaderamente recibido, y verda­
deramente seguido en todas partes, para destruir el 
reino del pecado, Satanás y muerte; hasta que, al fin, 
todas tus ovejas dispersas, reunidas en un solo rebaño, 
sean participes de la vida perdurable: por los mérit.os 
y la muerte de J esu Cristo nuestro Salvador. Amen. 

'V Durante o antes de la sesión de cualql4ier COtwenci6n 
General o Di.ocesana, la Oración anterior puede usarse 
en todas las Congregaciones de esta Iglesia, o de la Diócesis 
coYYespond.ienle; la cldl4sula aqui reunido eu tu Nombre, 
debe cambIarse po, ahora reunido (o por reunirse) en tu 
Nomb:e y Presencia: y la cldusftla, nos dirijas, santifiques 
y g?blemes nuestra obra. por los dirijas, santifiques y 
gobiernes su obra. 

Por la Iglesia. 

OH PADRE Bondadoso, humildemente te su· 
plicamos por la Santa Iglesia Católica; que te 

dignes llenarla de toda verdad en perfecta paz; donde 
haya mancha, purüicala; donde esté en error, dirlgela; 
y en todo extravío, refórmala. En 10 que sea justa, 
establécela; y cuando carezca, provéela; cuando esté 
dividida, únela; por amor de Aquel que murió y 
resucitó, y vive siempre para hacer intercesión por 
nosotros, Jesu Cristo, tu Hijo, nuestro Señor. Amén. 

38 

Oraciones 

P or la Unidad del Pueblo de Dios. 

O
H DIOS, Padre de nuestro Señor. Jesu Cristo: 
nuestro único Salvador, el Príncipe ?e Paz, 

Danos gracia para que de corazón conSideremos 
seriamente los grandes peligro~ ~n. que nos hallamos 
por nuestras desgraciadas. d.l":lSlones. Aparta. de 
nosotros todo odio y malos JUlCIOS, y cuanto pudiere 
impedir una santa unión y concordta; par~ que, así 
como no hay más que un Cuerpo y un Espintu, y una 
Esperanza de nuestra vocación, un Señor, una Fe, 
un Bautismo, un Dios y Padre de todos noso~os; asf 
seamoS todos de un corazón y un alma, un~dos en 
vinculo sagrado de verdad y paz, de fe y candad, y 
con un corazón y una voz te glorifiquemos; por Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 

Oraci6n po, las Misiones. 

O
H DIOS, que has hecho de una sangre todas 
las naciones del género h~rnan<;>! sobre ~a faz 

de h tierra y enviaste a. tu bendito HIJO a predlcarles 
la paz ta~to a los que están lejos, como a los que 
estan ~erca; Concede que todos los hombres, donde 
quiera que se hallen, Te busql!en y Te encuentren. 
Reúne las naciones en tu redil, derrama ~u Santo 
Espiritu sobre toda carne, y .~prcsura la ,:,eOlda de tu 
reino; por el mismo tu HIJO, Jesu eruto nuestro 
Señor. Amblo o ésla: 

O
MNIPOTENTE Dios, cuyas misericordias nunca 
faltan y cuya benignidad alcanza a los confines 

de la tie~' Te damos humildes gracias por haber 
abierto las ~aciones paganas a la luz de tu verdad; 
por haber trazado senderos en las prof~ndas aguas, y 
caminos en el desierto; y por haber lmplél;ntado tu 
l r:rlesia en toda la tierra; Concede a. tus SIervos, te 
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suplicamos, que con ferviente le y sin cesar, trabaje­
mos para dar a conocer a todos los hombres el don 
bendito de lit Vida Eterna; por Jesll Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

Por los qrte estlÍn pr6ximos a rectúu' Ordenes 
Sagradas. 

p'ara decirse en las Semanas que preceden a los Tiempos 
fijados para la Ordenación. 

OMNIPOTENTE. Dios, nuestro Padre Celestial, 
~ll:e por la p!".eclOsa sangre de tu amado Hijo has 

a~qUl.ndo para 11 una Iglesia Universal; :Mírala con 
mlsencordm, Y,de tal manera dirige y gobierna la 
men~e de tus Siervos, los Obispos y Pastores de tu 
~eban~. que en este acto no impongan sus manos 
mc~nslderada~ente sobre ninguno; sino que fiel y 
sabiamente. ~hJa~ a personas aptas para servir en el 
sagrado Ministerio de tu Iglesia. y a los que asf 
fueren ?rdcnauos.~ara algun oficio sagrado, concédeles 
tu gr~cJa y bendICIón celestial; para que en su vida y 
doc~nna manifiesten tu gloria, y apresuren la sal­
vacIón de toda la humanidad; por lesu Cristo nuestro 
Senor. Amén. 

-r O tsta : 

OMNIPOTENTE Dios,. dador de todo don per­
Jecto,. que por tu dlvma Providencia has esta­

blec~do dlv~rsas Órdenes en tu Iglesia ; Otorga tu 
graCIa, hunllldemente te suplicamos, a todos los que 
sean llamados a cualquier oficio a ministerio en ella' 
~lénal~ de la. verdad de tu doctrina y adórnales d~ 
mocenCla de VIda, de tal manera que puedan servirte 
fielmente, para gl~ria de tu gran Nombre, y beneficio 
de tu Santa Iglesia; por lesu Cristo nuestro SeBoro 
Amén. 
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Para A umento del Clero. 

Ol\lNIPOTENTE Dios, dirige misericord!o~mente 
tu mirada sobre el mundo que has redmudo con 

la sangre de tu muy amado Hijo, e inclina los cora­
zónes de muchos para que se dediquen al sagrado 
ministerio de tu Iglesia; mediante el mismo lesu 
Cristo, tu Hijo, nuestro Salvador. Amen. 

Para ObteJ:u Estaciones Favorables. 

. ' Para usarse en Domingos de Rogativa y los Dlas de 
Rogativas. 

OMNIPOTENTE Dios, que bendijiste la tierra 
a fin de que produjera todo fruto necesario para 

la vida del hombre, y ordenaste que nos sometiéra­
mos al trabajo para comer nuestro propio pan; Bendice 
las labores del trabajador, y concédenos tiempos tan 
favorables que podamos recoger los frutos de la tierra, 
y que nos regocijemos siempre en tu b<;>ndad, para 
gloria de tu santo Nombre; por Jesu Cnsto nuestro 
Señor. Amén. 

.- O tsta : 

OH BENIGN1SIMO Padre. que abn.'s tu mano 
y llenas de plenitud a todo lo que tiene vida: 

Suplicámoste que por tu infinita bondad te dignes 
escuchar a los que ahora te ofrecemos nuc~tras ora­
ciones y plegarias. No te acuerdes de nuestros 
pecados, sino de tus promesas de misericordia. Díg­
nate bendecir los campos, y multiplicar las cosechas 
del mundo. Envía tu Divino Soplo para que renueve 
la faz de la tierra. Manifiesta tu amante bondad en 
la fertilidad de nuestros campos: y de tal manera 
Ilénanos de bienes, que el pobre y necesitado pueda 
rendir gracias a tu Nombre; por Cristo nuestro Señor. 
Amén 
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Para la Lluvia. 

OH ~lOS, Padre Celestial, que por tu Hijo Jesu 
Cristo ~as prometido que a todos los que bus~ 

caren tu rcm? y su justicia les concederás todas las 
cosas n~esanas para su sustento corporal; Envianos, 
te s.upltcamos, en ésta nuestra prescnte necesidad, 
llU~'l~S y aguaceros tan moderados que podamos 
reclblI los frutos de la tierra, para nuestro provecho 
y honor tuyo: por Jesll Cristo nuestro Señor. Amén. 

Para Obtener Buen Tiempo. 

OMNI~TENTE y mi~ericordiosisimo Padre; 
Hum¡)de~ente te suphca~os, que te dignes 

contener las mmoderadas lluvias que nos afligen. 
y te rog,amos que nos envíes tiempos tan favorables, 
que l,a tIerra a ,CiU debido tiempo, produzca en abun· 
dancla para nUC.itro uso y provecho; por lesu Cristo 
nuestro Señor. A mino 

En Tiempo d6 Escaséz y llambre. 

OH D.IOS, Pa~~e Celestial, por cuyo don cae la 
ll~vl.a y fertIlIza la tierra; Mira, te suplicamos, 

las ~flicclones de tu pueblo; Aumenta los frutos de 
la tierra con tu bendición celestial; Y concede que 
la escaséz y carestía que ahora justamente sufrimos 
~r n~estr?s pecados, pueda, por medio de tu bondad, 
mlSencordlosame~te volverse en plenitud; por el 
amor de J~su Cnsto nuestro Señor, a quien, contigo 
y el ESI?fntu Santo, sea todo honor y gloria, ahora 
y para siempre. A mbJ. 

E 'n Tiempo de Guerras y Tumultos. 

OH DIOS Todopoderoso, Gobernador Supremo 
de todas las co:m~, cuyo poder ninguna cria­

tura es cap~z de reslsbr, a quien justamente perte­
nece el castigar a los pecadores, y ser misericordioso 
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para los que verdaderamente se arrepienten; Sálvanos 
y Ilbranos, humildemente te suplicamos, de las manos 
de nuestros enemigos; para que, siendo armados con 
tu defensa, podamos ser preservados, ahora y para 
siempre, de todos los peligros, para glorificarte a Ti, 
que eres el solo dador de toda victoria; por los méritos 
de tu Hijo Jesu Cristo nuestro Señor. Amé1J. 

Etl Tiempo de Calamidad. 

OH DIOS, misericordioso y compasivo, que 
estás siempre pronto para ofr las oraciones de 

aquellos que ponen en Ti su confianza; Benignamente 
escucha a los que acudimos a Ti, y concédenos tu ayuda 
en esta nuestra necesidad; por Jesu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

Por el Ejército. 

OH SEXOR, Dios de los Ejércitos, extiende, 
te rogamos, tu omnipotente brazo para for­

talecer y proteger a los soldados de nuestra nación; 
Sostenles en el dia de la batalla, y en el tiempo de 
paz, guárdalos de todo mal; revistelos de valor y 
lealtad; y concede que en todas las cosas puedan 
servirte sin reproche; por Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Por la Armada. 

OH SEÑOR, Dios Sempiterno, que extiendes 
el firmamento y gobiernas la fiereza del mar; 

Dignate tomar bajo tu omnipotente y benignisima 
protección a la Armada de nuestra Nación, y todos 
los que en ella sirven. Presérvalos de todos los 
peligros del mar y de la violencia del enemigo; para 
que sean el baluarte de esta Nación. y protección 
para los que cruzan los mares en sus asuntos justi­
ficados; para que los habitantes de nuestro pats 
puedan en paz y seguridad servirte a Ti. Oh Dios 
nuestro, para gloria de tu Nombre; por Jesu Cristo 
nuestro Señor. A mino 
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Para Aniversarios. 

OMNIPOTENTE Dios, nuestro Padre Celestial, 
en cuyas manos están los vivos y los muertos; 

Te damos gracias por todos tus siervos que han 
entregado sus vidas en servicio de nuestra Nación. 
Concédeles tu misericordia y la luz de tu presencia, 
para que la buena obra que Tú has empezado en ellos 
pueda ser perfeccionada; mediante J esu Cristo tu 
Hijo nuestro Sei'ior. Amén. 

P:>, E~,uel!ls . CJlegio5 y Universidades. 

OMNIPOTENTE Dios, Te suplicamos mires con 
tu benigno favor a nuestras universidades, 

colegios y escuelas, para que se acreciente el conoci­
miento entre nosotros, y toda buena instrucción 
florezca y abunde; Bendice a todos los que enseñan, 
y los que aprenden, y concédeles que, en humildad de 
corazón, miren siempre hacia Ti, que eres la fuente 
de toda sabidurfa; Por lesu Cristo nuestro Señor. 
Amén 

Por la Educació1f. Religiosa. 

OH DIOS Omnipotente, nuestro Padre Celestial, 
que has confiado a tu Iglesia el cuidado e 

instrucción de tus hijos; Ilumina con tu sabidurla 
tanto a los que enseñan como a los que aprenden, 
para que, regocijándose en el conocimiento de tu 
verdad, puedan adorarte y servirte, de generación 
en generación; por Jesu Cristo nuestro Señor. Amen. 

Por los Nijios . 

OH SE~OR, Jesu Cristo, que recibes a los Diñas 
con los brazos de tu misericordia, y los baces 

miembros vivos de tu Iglesia; Dales gracia, te 
rogamos, para que estén firmes en tu fe, obedezcan 
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tu palabra, y permanezcan en tu amor; Para que, 
siendo fortalecidos por tu Espiritu Santo, puedan 
resistir la tentación, y vencer el mal; gozar de la vida 
presente, y morar contigo en la vida venidera; por tus 
méritos, oh misericordioso Salvador, que con el 
Padre y el Esplritu Santo, vives y reinas, un solo 
Dios, para siempre jamás. Amén. 

Por los que han de ser Confirmados. 

OH DIOS, que por medio de la enseñanza de 
tu Hijo Jesu Cristo, preparaste a los Disdpulos 

para la venida del Consolador; Prepara, te suplicamos, 
los corazones y las mentes de tus siervos que a este 
tiempo desean ser fortalecidos con el don del Esplritu 
Santo por la imposición de las manos, para que, 
acercándose con corazones penitentes y fieles, estén 
llenos para siempre de su divina afluencia; por el 
mismo lesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Para los que se dediqlutl al Servicio Cristiano. 

OH SE1'lOR, nuestro Padre Celestial, cuyo 
bendito Hijo vino no para ser servido, sino para. 

servir; Te suplicamos bendigas a todos aquellos que, 
siguiendo sus pisadas, se ofrecen a si mismos al ser­
vicio de sus semejantes. Invlsteles de sabidurfa, 
paciencia y valor, para que puedan fortalecer al débil 
y levantar al caído; y que siendo inspirados por tu 
amor, administren dignamente en tu Nombre, a los 
que sufren y a los desamparados y necesitados; por 
amor de Aquel que entregó su vida por nosotros, 
el mismo, tu Hijo, nuestro Salvador, lesu Cristo. 
Amén. 

Por el Mejoramiento Social. 

OMNIPOTENTE Dios, que has creado al hombre 
a tu propia imagen; Concédenos gracia para 

luchar valerosamente contra el mal, y no hacer paces 
con la opresión; y para que hagamos reverente uso 
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de nu.es~a liberta~. ayúdanos a emplearJel. en el 
sostemmle.Dto de la Justicia entre hombres y naciones, 
p~ glona de tu santo Nombre; mediante Jesu 
Cnsto nuestro Señor. Amén. 

Por Cada Cual en su Obra. 

OMNIPOTENTE Dios, . nuestro Padre Ceteshal. 
que declaras tu glona y manifiestas la. obra 

de t?S manos en los cielos y en la tierra; Líbranos te 
suplicamos, en nuestras diversas vocaciones del 
amor. a las riquezas, para que podamos ha~er el 
tr~baJ.o . que nos has confiado, en verdad, perfección, 
y JusticIa, con I?ureza de corazón, como siervos tuyos, 
y para benefiCl? de nuestros semejantes; por amor 
de A51uel que vmo entre nosotros como el que sirve 
tu Hijo, Jesu Cristo nuestro Señor. Am¿n. • 

PO'f /a Familia de Naciones. 

DIOS OID;0ipotente. nuestro Padre Celestial, guía, 
te suplIcamos, a las Naciones del mundo en la 

senda de la justicia y la verdad, y establece entre ellas 
esa paz que es fruto de equidad, a fin de que ellas 
vengan. a ser el Reino de nuestro Señor y Salvador 
Jesu Cnsto. Amen. 

En Tiempo de EPidemias y Mortandad. 

PODEROsíSIMO .y benigno Dios, En este 
. tIempo de ep~demIa, acudimos a Ti por socorro. 

LIbr~nos, te suplIcamos, de nuestro peligro; da fuerza 
y aCIerto a todos aquellos que asisten a los enfermos' 
haz prosperar los m~i~s que se usen para su curación ~ 
y concede. que, perCIbiendo cuan frágil e incierta es 
nue~tra Vida, ~amos aplicar los corazones a la 
sabl~ur1a celestla~ que conduce a la vida eterna; 
mediante Jesu Cnsto nuestro Señor. Amén. 
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Por un Enfermo. 

O
H PADRE de misericordias, y Dios de toda 
consolación, nuestra única ayuda en tiempo 

de necesidad; Humildemente te suplicamos que con­
temples, visites y alivies a tu sienJo enfermo, N--, 
por quien se desean nuestras oraciones. Mirale co~ 
los ojos de tu misericordia; consuélale con ~l sen tI­
miento de tu bondad; presérvale de las tentacIOnes del 
enemigo; y dale paciencia en esta aflicción. Cuando 
mejor le conviniere, restáurale la salud, y dale poder 
para vivir el resto de su vida en tu temor y para tu 
gloria; y otórgale que finalmente pueda morar con­
tigo en la "ida eterna; por lesu Cnsto nuestro Señor. 
Amén. 

Por un Niño EnfemlO. 

O
H PADRE Celestial , vela con nosotros, te roga­
mos, sobre este niño enfermo, por quien te ofre­

cemos nuestras oraciones, y concede que sea res­
tUl4rado a la salud perfecta que a Ti solamente perte­
nece otorgar; por lesu Cristo nuestro Senor. Amen. 

Por Personas en Aflicción. 

O
H DIOS misericordioso, y Padre Celestial, que 
nos has enseñado en tu Santa Palabra, que no 

afliges ni contristas voluntariamente a los hijos de 
los hombres: Mira con piedad, te suplicamos, las 
aflicciones de tu siervo, por quien ofrecemos nuestras 
oraciones. Acuérdate de il, oh Señor, en tu miseri­
cordia; inviste su alma con paciencia, consuélale con 
el conocimiento de tu bondad: levanta sobre él tu 
rostro, y dale paz: mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Por Los que Viajan por Mar. 

E
TERNO Dios, que extiendes los cielos, y do­
minas la furia de los mares; Encomendamos 

a tu poderosa protección a tu siervo por cuya pre-
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servación en el profundo mar se desean nuestras 
oraciones. Guárdate te suplicamos, de los peligros 
del mar, de enfermedad, de violencia del enemigo, y 
de todos los males a que estuviere expuesto. Con­
dúcele con seguridad al deseado puerto, con un se~ti­
miento de gratitud por tus bondades; por Jesll Cnsto 
nuestro Serior. A mc-n. 

Por los Encarcelados. 

O H DIOS, que suspendes el cas.tigo cuando lo 
merecemos, y que en tu enoJo recuerdas la 

misericordia; Humildemente te suplicamos que por 
tu bondad te sirvas consolar y socorrer a todos los 
encarcelad~s (especia/me,:tc u los que están bajo pena 
de mucrte). Concédeles un perfecto conocimiento de 
si mismos, y de tus promesas; para que, esperando 
solamente en tu misericordia, no pongan su confianza 
sino en Ti. Alivia a los afligidos, protege al inocente, 
despierta al culpable; y por cuanto Tú solo sacas luz 
de las tinieblas, y bien del mal, concede a estos tus 
siervos, que por el poder del Espíritu Santo, sean 
libertados de las cadenas del pecado, y llevados a 
novedad de vida; por Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén_ 

Oración de Exhortación. 
Que puede usarse antes de los Sertn:mes o m Ocasiotles 

Especiales. 
~ Nótese que el Oficiante, a discreción ~uya. puede om~tir 

walquiera de las c/áusl41as etI la O,a"ón de ExhortaCión 
que precede, o puede añadir otras, ugún la ocasión lo 
requiera. 

PI ADOSOS Cristianos, pido vuestras oraciones 
por la Santa Iglesia Católica de Cristo, la bendita 

oompañia de todos los fieles; para que Dios se digne 
confirmarla y fortalecerla en la pureza de la fe, e n 
santidad de vida, y en la perfección de amor, y 
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restaurarle el testimonio de la unidad visible; y muy 
especialmente por la rama de la misma plantada por 
Dios en esta tierra, de la cual somos miembros; para 
que en todas las cosas obre según la voluntad de Dios, 
le sirva con fidelidad, y su culto le sea aceptable. 

Orad por el Presidente de esta Nación, y por todo') 
los que ejercen autoridad, para que todos ellos puedan 
servir fielmente en sus respectivas vocaciones, para la 
gloria de Dios, y la edificación y buen gobierno del 
pueblo, acordándose de la cuenta que han de dar en 
el último día. 

Orad también por los Ministros de la Santa Palabra 
y Sacramentos de Dios; por los Obispos; (y muy 
especialmente por nuestro Obispo, N-- N--) que 
administren fiel y sabiamente la disciplina de Cristo; 
asimismo por todos los Presbíteros y Diáconos (y muy 
especialmente por el Clero de esta Parroquia), que 
resplandezca su luz en el mundo, yen todas las cosas 
adornen la doctrina de Dios nuestro Salvador. 

Orad también para que seamos debidamente pro­
veidos de personas competentes para servir a Dios en 
cll\'linisterio y el Estado; y, tanto para este fin, como 
por la buena educación de la juventud de esta ~ación. 
oraréis por todas las escuelas, colegios y seminarios 
de sana y piadosa educación, por todos aquellos cuyas 
manos están abiertas para su sostenimiento y para 
que todo lo que tienda al adelanto de la verdadera 
religión y utilidad en el conocimiento, pueda florecer 
y abundar para siempre. 

Orad por todos los de este pais, que vivan en la fe 
verdadera y el temor de Dios, y en caridad fraternal, 
el uno para con el otro. 

Orad también por todos los que viajan por mar o 
tierra o por el aire; por todos los prisioneros y cauti­
vos; por todos aquellos que están enfermos y afligidos; 
por todos los que han cafdo en graves pecados; por 
todos aquellos que, ya por tentación, ignorancia, 
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desamparo, tristeza, angustia, temor, o la proximi· 
dad de la muerte, necesitan especialmente nuestras 
oraciones. 

Bendecid también a Dios por la lluvia y el respIao· 
dor del sol; por los frutos de la tierra; por los pro· 
ductos de toda labor honesta; por todos sus dones 
bondadosos, temporales y espirituales, para nosotros 
y todos los hombres. 

Finalmente, rendid a Dios la más ferviente alabanza 
y gratitud por la maravillosa gracia y virtud declara· 
das en todos sus Santos, que han sido vasos escogidos 
de su gracia, y luces del mundo en sus diversas gene· 
raciones; y pedid a Dios que nosotros tengamos gracia 
para encaminar nuestras vidas según sus buenos 
ejemplos; para que al terminar esta vida podamos ser 
participes de la gloriosa resurrección, y la vida per· 
durable. 

y ahora, Hermanos, resumiendo todas nuestras 
peticiones, y todas nuestras acciones de gracias en 
las palabras que Cristo nos ha enseñado, nos atreve­
mos a decir, 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, San­
tificado sea tu Nombre, VengaDos tu reino, 

Hágase tu voluntad, así en la tierra, como en los 
cielos. El pan nuestro de cada dfa, dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas, Asf como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes 
caer en tentación; Mas líbranos del mal; Porque tuyo 
es el reino, y el poder, y la gloria, por siempre jamás. 
Amén. 
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COLECTAS. 

., Para ser usadas despuis de las Coleclas de a Oraci6n 
MallltitlQ o Vespertina. o de la Conumi6n. Q discreci6n 
del Oficiante. 

OH SEÑOR, Jesu Cristo, que dijiste a tus Após­
toles, La paz os dejo, mi paz os doy; No mires 

a nuestros pecados, sino a la fe de tu Iglesia: y concé­
dele aquella paz y unidad que es conforme con tu 
voluntad, que vives y reinas con el Padre y el Esplritu 
Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

A SfSTENOS misericordiosamente, oh Seil.or, en 
estas nuestras súplicas y oraciones, y dispón 

el camillo de tus siervos para lograr la salvación 
eterna; a fin de que entre los cambios y percances de 
esta vida mortal, seamos siempre defendidos por tu 
benignlsima y pronta ayuda; por J esu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

CONCÉDENOS, te suplicamos, Omnipotente 
Dios, que las palabras que hemos oido hoy 

con nuestros oidos exteriores, sean, por tu gracia, 
de tal manera ingertadas interiormente en nuestros 
corazones, que produzcan en nosotros los frutos de 
una buena vida, para el honor y gloria de tu Nombre; 
por Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

D IRfGENOS, oh Señor, en todas nuestras ac­
ciones, con tu benignfsimo favor, y auxiliaDOS 

con tu continua ayuda; para que en todas nuestras 
obras, principiadas, continuadas, y terminadas en 
Ti, glorifiquemos tu santo Nombre, y finalmente, 
por tu misericordia, obtengamos la vida eterna; por 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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OMNIPOTENTE Dios, fuente de toda sabio 
duda, que conoces nuestras necesidades, antes 

de que te pidamos, y nuestra if:,'Tlorancia en pedir; 
Te rogamos tengas compasión de nuestras debili. 
dades; y aquellas cosas que por nuestra indignidad 
no nos atrevemos, y por nuestra ceguedad no sabemos 
pedir, dlgnatc otorgárnoslas, por los méritos de tu 
Hijo, lesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

OMNIPOTENTE Dios, que has prometido air 
las peticiones de los que piden en el Nombre 

de tu Hijo; Te suplicamos que misericordiosamente 
inclines tus oidos a los que te dirigimos nuestras 
súplicas y plegarias; y concede que aquellas cosas 
que fielmente hemos pedido segun tu voluntad, sean 
efectivamente obtenidas, para alivio de nuestra 
necesidad, y para demostrar tu gloria ; por Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

ACCIONES DE GRACIAS. 
,. PaTa ser usadas despu 's de la A cción de GTacias Gentral, 

o Cuando tsla no sea dicha, anles de la Oración Fitu,l o 
Bendición. 

Acción de Gracias a Dios Omnipotente por los Frutos 
de la Tierra y todas las demas Bendiúones de su 
Providencia 111 i sericOTdiosa. 

BENIGNfSIMO Dios, por cuya sabidurla los 
abismos se quebrantan, y las nubes derraman 

el roclo: Te rendimos sinceras gracias y alabanzas 
por la llegada de la semen tera y de la cosecha, por el 
incremento de la tierra y el recogimiento de sus 
frutos, y por todas las otras bendiciones de tu miseri­
conliosa providencia otorgadas a este pueblo y 
Nación. y te suplicamos que nos dés tal justo 
sentimiento de estas grandes mercedes, que se mani­
fies te en nuestras vidas, por medio de una conducta 
humilde, santa, y obediente delante de Ti, todos 
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nuestros días; por lesu Cristo nuestro Señor, a quien, 
contigo y el Espíritu Santo, sea toda gloria y honor, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

A cci6n d~ Gracias para Mujeres después del 
Alumbramiento. 

~ Para deCirse cuando cualquiera mujer, eslantk preunle 
en la Iglesia, qui~ra dar gracias a Dios Omnipolnlte por 
su feliz alumlwamil!1110. 

OH DIOS Todopoderoso, Te damos las más 
humildes gracias porque benignamente te has 

dignado preservar, durante el gran dolor y peligro 
del alumbramiento, a es/a mujer, tu sierva, la cual 
ahora desea ofrecerte sus alabanzas y acciones de 
gracias. Concede, te suplicamos, oh Padre miseri­
cordioso, que con tu ayuda viva fielmente y ande 
conforme a tu voluntad en esta v ida presente, y que 
en el mundo venidero sea también particiPe de la gloria 
eterna; por 1 esu Cristo nuestro Señor A mbl. 

Por la Lluvia. 

OH DIOS, Padre Celestial, por cuya bondadosa 
providencia haces descender sobre la tierra la 

lluvia temprana y tardía, a fin de que produzca sus 
frutos para uso del hombre; Te damos humildes 
gracias porque te has dignado mandarnos la llu\'ia 
para nuestro gran provecho, y para gloria de tu 
santo Nombre; por lesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por Buen Tiempo. 

OH SE ""OR Dios, que, cuando nos hallábamos 
justamente abatidos por la reciente visitación 

de lluvias y aguas excesivas, te dignaste en tu miseri­
cordia aliviar y animar nuestras almas por este 
oportuno y bendito cambio de tiempo; Alabamos 
y glorificamos tu santo Nombre por ésta tu miseri­
cordia, y de generación en generación proclamarémos 
tu bondad; por lesu Cristo nuestro Senor. Amén. 
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POI' la Abundancia. 

OH PADRE misericordiosísimo, que por tu bon­
dad has escuchado las devotas plegarias de 

tu Iglesia, y has convertido nuestra escaséz y cares­
tía en abundancia; Te damos humildes gracias por 
éste tu especial favor; suplicándote que continúes tu 
benignidad para con nosotros, a fin de que nuestros 
campos produzcan copiosos frutos, para tu gloria y nu­
estro provecho; por ] esu Cristo nuestro Señor. A mln. 

Por la Paz, ,.. Libración de Nuest,.os Enemigos. 

OH DIOS Omnipotente, que eres torre fuerte 
y defensa de tus siervos contra la faz de sus 

enemigos; Te rendimos gracias y alabanzas por 
habernos librado de los grandes y evidentes peligros 
que nos rodeaban. Reconocemos que sólo por tu 
bondad no fuimos entregados como presa del enemigo; 
suplicándote que continúes dispensándonos tus mi­
sericordias, para que el mundo reconozca que Tú 
eres nuestro Salvador y poderoso Libertador; por 
Jesu Cristo nuestro Sef'lor. Amén. 

Por el Restablecimiento de la paz Publica en el Pals. 

OH DIOS Eterno, Padre Celestial, Tú eres el 
único que haces a los hombres vivir de común 

acuerdo en una misma casa, y calmas la impetuosa 
violencia de un pueblo ingobernable; Bendecimos tu 
santo Nombre porque te dignaste apaciguar los 
tumultos sediciosos que recientemente se levantaron 
entre nosotros: Con humildad te suplicamos que nos 
concedas a todos gracia para que de hoy en adelante 
guardemos obedientes tus santos mandamientos: 
y llevando una vida quieta y pacifica, en santidad 
y justicia, podamos ofrecerte un continuo sacrificio 
de alabanzas y acción de gracias por estas tus miseri­
cordias hacia nosotros; por Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 
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Por el Restablecimiento de la Salud. 

OH DIOS, que eres Dador de vida, salud y 
seguridad; Bendecimos tu Nombre, porque 

te has dignado librar de su enfermedad corporal 
Ro éste tu siervo, que ahora desea rendirte gracias en 
presencia de todo tu pueblo. Benigno eres, oh Señor, 
y lleno de compasión para con los hijos de los hombres. 
Haz que su coraz6n reciba una profunda impresión 
y sentimiento de tu bondad misericordiosa, y que 
se consagre por el resto de sus días a una vida humilde, 
santa y obediente, delante de Ti; por Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amb" 

Por el Restablecimiento a la Salud de un Ni110. 

OMNIPOTENTE Dios, Padre Celestial; Te da­
mos humildes gracias porque bondadosamente 

te has dignado librar de la enfermedad corpora l 
a este niño, por quien, en presencia de tu pueblo, 
bendecimos y alabamos tu Nombre. Concede, te 
rogamos, oh bondadoso Padre, que por tu ayuda, 
víva fielmente en este mundo, y en la vida venidera 
participe de la gloria eterna, por ]esu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

Por el Feliz Regreso de un Viaje. 

BENIGNISDIO Seilor, cuya misericordia se mani· 
fiesta en todas tus obras; alabamos tu santo 

Nombre por haberte dignado conducir a éste tu 
siervo. con seguridad a través de todos los riesgos 
y peligros de los profundos mares (de su viaje), el 
cual ahora desea rendirte gracias en tu San ta 19lesia. 
Haz que reconozca debidamente tu misericordiosa 
providencia para con él, y que siga siempre demos­
trando su gratitud, por medio de una santa con­
fianza en Ti y obediencia a tus leyes; por Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 
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O PI<garia General 

, Para srr usada despu/s de la Tercera Colecta de la O .. acaon 
iUni l/litlfl o Vespertina. o antes de la Santa Comu71ión; o 
bien uparadame'lte. 

OH Dios el Padre, Creador del cielo y de la 
tierra : 

Ten misericordia de nosotros. 
Oh Dios el Hijo, Redentor del mundo: 
Ten misericord,'a de nosotros. 
Oh Dios el Espiritu Santo, Santificador del fiel. 
Ten misericordia de noso/yos. 
Oh Santa, bendita y gloriosa Trinidad, un sólo Dios: 
Ten misericordia de nosotros. 
Oh Señor, no te acuerdes de nuestros pecados, 

ni de los de nuestros padres; ni tomes venganza de 
nuestras iniquidades : Perdónanos, buen Seiior, pero 
d ona a tu pueblo, que Tú redimiste con tu preciosísima 
sangre, y no estés para siempre irritado contra noso­
tros. 

Perdónanos, buen Señor. 
De todo mal y daño; del pecado, de las astucias 

y asaltos del diablo; de tu ira, y de la condenación 
eterna, 

Líbranos, Señor. 
De ceguedad de corazón; de soberbia, vanagloria 

e hipocresía; de envidia, odio y mala voluntad, y de 
toda falta de caridad, 

Líbranos, Serior. 
De toda afección desordenada y pecaminosa; y de 

todos los engaños del mundo, del demonio, y de la 
carne, 

Líbranos, Súior. 
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De los rayos y de las tempestades; de la plaga, 
peste :r hambre; de guerra, y asesinato, y de muerte 
repentma, 

Líbranos, Señor. 

De toda sedición, conspiración secreta, y rebelión; 
de toda: f.alsa doctrina, herejfa y cisma; de todo 
endureclIIDento de corazón, y de menosprecio de tu 
Palabra y de tus Mandamientos, 

Líbranos, Señor. 

Por el misterio de tu santa Encarnación; por tu 
santa Natividad y Circuncisión; por tu Bautismo 
Ayuno y Tentación, • 

Líbranos, Señor. 

Por. tu Agonía y S,:,-dor de sangre; por tu Cruz 
y Pasl~n; por tu p~eclOsa Muer~e y Sepultura; por 
tu glonosa Resurreclón y Ascensión: y por la venida 
del Espiritu Santo, 

Líbranos, Señor. 

. En todo tiempo de nuestra tribulación; en todo 
tiempo de nuestra prosperidad; en la hora de la 
muerte, y en el día del juicio, 

Líbranos, Señor. 

Oh Señor Dios, nosotros pecadores te suplicamos 
oigas nuestros r.uego~; y te dignes gobernar y dirigir 
a tu santa Iglesia uDlversal por el camino de la recti~ 
tud ; 

Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes de tal manera gobernar el corazÓn 

de tu siervo, El Presidente de esta nación, que pueda 
sobre todas las cosas buscar tu honor y tu gloria · 

Suplicámoste nos oigas, buen Señor. ' 
Que te dignes bendecir y preservar á todos los 

Gobernadores y Magistrados Cristianos dándoles la 
gracia para administrar justicia y sosten'er la verdad' 

Suplicá~Hoste 1S0S oigas, buen Señor. ' 
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Que te dignes, iluminar a todos los Obispos, . P~esbi. 

teros y Diáconos, dándoles el verdadero conOCImIento 
e inteligencia de tu Palabra; de m<:rl0 que con s~ 
predicación la publiquen, y con su ejemplo la mamo 
fiesten; 

Suplicdtnoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes enviar labradores a tu viña; 
Suplicámosle MS oigas, b~n Señor. 
Que te dignes bendecir y conservar a todo tu 

pueblo; 
Suplicámoste 110S oigas, buen Señor. 
Que te dignes dar a todas las Naciones unidad, 

paz y concordia; 
Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes darnos un corazón para amarte y 

temerte, y para vivir cuidadosamente según tus 
mandamientos; 

Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes dar a todo tu pueblo aumento de 

gracia para oir con humildad tu Palabra, para 
abraz¡rla con corazón puro, y para producir los frutos 
del Espiritu; 

Suplicámosu nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes traer al camin~ de la verdad a todos! 

los que están en error y en engano; 
Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes fortalecer a los que aún permanece:­

rectos; y sostener y dar fuerza a los débiles, levantar 
a los cafdos, y finalmente hacernos hollar a Sataná:. 
bajo nuestros pies; . ~ 

Suplicámoste nos osgas, buen Sencr. 
Que te dignes ayudar, defe~der y c<;msola~ a todOl 

los que están en pelig:ro, neceslda~ y tribulación; 
Suplicámoste nos Otgas, buen Senor. 
Que te dignes conservar.a los viajeros asf e~ la mar 

como en la tierra o en el rure, a todas las mUjeres qut 
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están de parto, a todos los enfermos y nmos; y compa­
decerte.de los encarcelados y cautivos; 

SuplJcámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes amparar y abrir camino a todos los 

hué.rf~nos y viudas, y a todos los desconsolados y 
opnmldos; 

SupJicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes tener misericordia de todo el género 

humano; 
Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que . te dignes per~onar a nuestros enemigos, 

persegwdores y calummadores, y convertir sus COra­
zones; 

Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que .te dignes darnos y conservar para nosotros 

los vanos frutos de la tierra, para que a su tiempo 
gocemos de ellos; 

Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
.Que te dignes darnos un verdadero arrepenti­

II1!ento; p~rdon~mos todos nuestros pecados, descuidos 
e Ignorancias; e lDvestirnOS con la gracia de tu Espíritu 
Santo, para enmendar nuestra vida conforme a tu 
Santa Palabra; 

Suplicámosu nos oigas, buen Señor. 
Hilo de D~os, supl~cámoste nos oigas. 
HIJO de nJOS, suplJcámoste nos oigas. 
Oh Cordero de Dios, que quitas los pecados del 

mundo; 
Danos tu paz. 

Oh Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo; 

Apiádate de nosotros. 
Oh Cristo, 6yenos. 
Oh Cristo, 6yenos. 
Señor, apiádate de nosotros. 
Señor, aPiádate de nosotros. 
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Cristo, apiádate de nosotros. 
C"isro. apidda/, de ,"asalTos. 
Señor, apiádate de nosotros. 
Seño", apiádate de nosotros. 

En uguida d Ministro, y el PUtbJo con él, dú'án la 
Oración Dominical. 

P
ADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi· 
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, 

Hágase tu voluntad, así en la tierra como en los 
cielos. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas, asi como nosotroS 
perdonamos a nuestros deudores. y no nos dejes 
caer en la tentación; Mas libranos del mal. Amén. 

~ Si el Ministro ~uie,.e. puede omiti,. todo cuanto sigue, 
}ltuta la O,.aGtón, Rogamoste humildemente, Oh 
Padre. etc. 

El AJi1~istro. Oh Señor, no procedas con nosotros 
seglin nuestros pecados. 

Respuesta. Ni nos pagues segú'n nuestras iniqui. 
dades. 

Oremos. 

OH Dios, Padre Misericordioso, que no despre­
cias los gemidos de un corazón contrito, ni 

el anhelo de los angustiados; Acoge misericordio­
samente las oraciones que te dirijimos en todos 
nuestros trabajos y adversidades, cuando nos oprimen; 
y 6yenos con clemencia, para que los males que la 
astucia y sutileza del demonio O del hombre, obran 
contra nosotros, por tu buena providencia sean 
reducidos a la nada, para que nosotros tus siervos, 
estando libres de persecuciones, te demos siempre 
gracias en tu Santa Iglesia, mediante Jesu Cristo 
nuestro Sellar. A min. 
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, Ministro y P14~blo. 

Oh Señor, levántate, ayúdanos, y líbranos por amor 
de tu Nombre. 

Ministro. 

OH DIOS, hemos oído con nuestros oidos, y 
nuestros padres nos han contado las obras 

gloriosas que Tú hiciste en sus días, y en tiempo 
anterior á ellos. 

, Ministro y Pueblo. 

Oh Señor, levántate, Q'lJúdanos ." lib nonor. J J ranos, por tu 

Ministro. 

Gloria sea al Padre, y al Hijo, y al Esplritu Santo· 
Como. era al prin~ipio, es ahora, y será siempre' 

por los SIglos de los SIglos. Amén. ' 
De.fiéndenos de nuestros enemigos, Oh Cristo. 
,MIra clementemente nuestras aflicciones. 
Considera piadosamente la angustia de nuestros 

corazones. 
Perdona miuricordiosamente los pecados de t 

pueblo. u 

Oye favorable y misericordiosamente nuestros 
ruegos. 

Oh Hijo de David, apiádate de nosotros. 
Ahora y siem~re dígnate oirnos, Oh Cristo. 
~yenos, Oh Gruta; óyenos clementemellte, Oh Cristo 

Senor Nuestro. ' 
Oh Señor, muéstranos tu misericordia. 
Como esperamos en TI. 
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Oremos. 

ROGAMOSTE humildemente, Oh Padre, que te 
dignes muar con pIedad nuestras flaquezas. 

aparta de nosotros, por la gloria de tu Kombre, t~os 
estos males que tan justamente hemo~ merecido; 
concédenos que en todas nuestras calamidades pon­
gamos tcxJ.a nuestra ~peranza y confianza el'! tu 
misericordia, y que te sirvamos sIempre e~ santidad 
y en pureza de vida, a tu ho~ y glona; por la 
intercesión de nuestro solo Mediador y Abogado, 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén . 

,. El Ministro puede terminar aquí l~ Letanía, o a;}adi, 
a discreción otras 01'aciones de este L.two. 
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Para el Miércole. de Ceniza 

En el Primer Dia de Cuar-esma, el Oficio siguiett!' 
puede sef' leido inmedialamet'l!e despuis de la Oración, 
Rogámoste humildemente, Oh Padre. en la Letan(a .. 
o puede su' usado en la Oraci6n lvlaluli"a o Vespertina , 
o como Oficio aparle. 
El mismo Oficio puede leerse otrtJS veces, a iuicio del 
Ministro. 

, El Ministro y el Pueblo a".odillados dirdn el Salmo 
siguiente. 

SALMO SI. Miserere mei, Deus. 

T EN piedad de mí, oh Dios, conforme á tu 
misericordia: conforme a la multitud de tus 

piedades borra mis rebeliones. 
Lávame más y más de mi maldad: y Umpiame 

de mi pecado: 
Porque yo conozco mis rebeliones: y mi pecado 

está siempre delante de mi. 
A ti, a ti sólo he pecado, y he hecho lo malo delante 

de tus ojos: por tanto serás justo al hablar tú, puro 
serás tú al juzgar. 

Pero mira que en maldad nad: y en pecado me 
concibió mi madre. 

He aquí, tú quieres la verdad en lo íntimo: y en 
lo oculto me harás conocer sabiduría. 

Puriffcame con hisopo, y seré limpio: lávame 
y quedaré más blanco que la nieve. 

Hazme oir gozo y alegría: y se recrearAn los huesos 
que has abatido. 

Aparta tu rostro de mis pecados: y borra todas 
mis maldades. 
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Crea en mi, oh Dios, un corazón limpio: y renueva 

un espiritu recto dentro de mi. . . 
No me arrojes de tu presenCIa: y no qUltes de mf 

tu santo Espiritu. . ' 
Devuélveme el gozo de tu salvación: el Espintu 

de generosidad me sustentará. . 
Enseñaré á los transgresores tus caromas: y peca­

dores se convertirán a ti. 
Llbrame de sangres, oh Dios, Dios de mi salvación: 

mi lengua celebrará tu justicia. . 
Señor, abre mis labios: y publicará mi boca tu 

alabanza. 
Pues no quieres tú sacrificio, que yo darla: ni te 

complaces en holoca~sto. 
Sacrificios para DIos son el espiritu quebrantado: 

al corazón quebrantado y contrito no despreciarás 
tú, oh Dios. 

Gloria sea al Padre, y al Hijo: y al Espiritu 
Santo; 

Como era al principio, es ahora, y será siempre: 
por los siglos de los siglos. Amén. 

'!I Si la Letan(a ya se ha dicho Nltera, el Ministro puede 
omi"r lodo lo que sigile, á la respltesla. Oh Seilor, salva tus 
siervos. 

Sefior, apiádate de nosotros. 
Cristo, aPiádate de nosot"os. 
Seflor, apiádate de nosotros. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Há· 

gase tu voluntad, así en la tierra como en los cielos. 
El pan nuestro de cada día, dánosIe hoy. Y perdó­
nanas nuestras deudas, así como nosotros perdonamos 
a nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la 
tentación; Mas libranos del mal. Amén. 
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Oh Señor, salva tus siervos. 
Que ponen su confianza en ti. 
Enviales ayuda desde lo alto. 
y defiéndelos siempre con tu poder. 

Ayódanos, oh Dios, nuestro Salvador. 
y por la gwria de tu Nombre líbranos.. ten piedad 

de nosotros pecadores por el amor de tu Nombre. 
Oh Señor, oye nuestra oración. 
y llegue a ti nuestro clamor. 

Oremos. 

OH SE~OR, te suplicamos oigas misericordio. 
samente nuestros ruegos y perdones a todos 

aquellos que te confiesan sus pecados; para que 
aquellos, a quienes la conciencia acusa de pecado, 
por tu perdón misericordioso sean absueltos; mediante 
Cristo nuestro Señor. Amén. 

OH DIOS Omnipotente y Padre misericordioso, 
que tienes compasión de todos los hombres. 

que no quieres la muerte del pecador, sino que se 
convierta de su pecado y sea salvo; perdónanos 
misericordiosamente nuestras culpas . redbenos y 
consuela a los que estamos gravados y cansados con 
la carga de nuestros pecados. Tu propiedad es 
siempre tener misericordia; sólo a ti pertenece el 
perdonar los pecados. Perdónanos por 10 tanto, 
buen Señor, perdona a tu pueblo que tú has redimido; 
no entres en juicio con tus siervos, que son sólo tierra 
y miserables pecadores; mas aparta tu enojo de 
nosotros, los que conocemos humildemente nuestra 
pequeñez, y nos arrepentimos verdaderamente de 
nuestras faltas; y dándote prisa a ayudarnos en este 
mundo, haz que vivamos contigo en el venidero; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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" Luego el pueblo repitirá, siguiendo al Ministro, lo q"' 
sigue. 

CONVIÉRTENOS, oh buen Señor, y seremos 
convertidos. Sé propicio, oh Senor, sé propicio 

a tu pueblo, que se vuelve a ti con lágrimas, ayuno 
y oración. Porque tú eres Dios misericordioso, 
lleno de compasión, muy paciente y de gran piedad. 
Tú perdonas cuando nosotros merecemos castigo, 
y en tu ira te acuerdas de misericordia. Perdona 
a tu pueblo, buen Señor, perdónalo y no sea entregada 
a confusión tu herencia. Óyenos; oh Señor; porque 
tu misericordia es grande, y miranos según la multitud 
de tus piedades ; mediante los méritos y mediación 
de tu bendito Hijo, Jeso Cristo nuestro Señor. Amén. 

IIJ Después el Ministro dirá. 

OH DIOS, cuya invariable disposición y natu· 
raleza es ser misericordioso, recibe nuestras 

humildes súplicas; y aunque nos hallamos ligados 
con la cadena de nuestras culpas, haz que tu miseri· 
cordia y gracia infinita nos desaten; para honra de 
Jesu Cristo nuestro Mediador y Abogado. Amén. 

EL SE~OR nos bendiga y nos guarde. El 
SE:R'OR haga resplandecer su faz sobre noso­

tros, y nos sea propicio. El SE~OR alce a nosotros 
su rostro, y nos dé paz ahora y por siempre. Amén. 
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Con ¡ •• 

Colectas, Epístolas, y Evangelios 



Orden para la Administración de la 
Cena del Señor 

o 

Santa Comunión 
Al tiempo de la Comunión la Santa Mesa tstard cubierta 
con un Mantel de lino blanco, y el PresbOero, puesto en 
piA rtvuenlemente afIle la Santa Mesa, di"d la Ora.;i6n 
Dominical y la Colecta que SigtUf, estando el Pueblo de 
rodillas; pero la Oración Dominical puede omitirse ti 

discreción del Presbítero. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, 

Hágase tu voluntad, así en la tierra, como en los 
cielos. El pan nuestro de cada dla, dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas; Así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes 
cacren la tentación; Mas libranos de mal. Amén. 

Colecta. 

DIOS Omnipotente, para quien todos los c;o.. 
razones están manifiestos, todos los deseos 

conocidos, y ningún secreto encubierto; Purifica 
los pensamientos de nuestros corazones con la inspira­
ción de tu Santo Espíritu, para que perfectamente 
te amemos, y dignamente celebremos tu santo 
Nombre; por Cristo nuestro Señor. Amén. 

Entonces el Presb(tero, volvihtdose al Pueblo dirá, distit.la­
mente Los DIEZ MANDAMIENTOS; Y cot1tinuando el Pueblo 
de rodillas, pedirá. perd6n a Dios, al fin de cada Manda­
miento, por haberlos quebrantado en el pasado, y gracia 
para guardarlos en lo sucesivo. 
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'V y n6tese. que al decir los Diez M andamientos el Presbitero 

puede omitir la parte dtl Mandamiento impreso enl", 
paréntesis. 

11 El Decdlogo puede omitirse ron tal de que se diga. a 10 
menos un Domin~o en cada mes. Pero nótese, que cuanM 
se omite, el Ofietante debe decir El Sumario de la Ley, 
comenzando con Oid lo que dice Jesu Cristo nuestro 
Sei'l.or. 

El Düalogo. 

D IOS habló estas palabras, diciendo: 
Yo soy el Señor tu Dios; No tendrás dioses 

ajenos delante de mi. 

Señor, aPiádate de nosotros, e inclina nuestrOS 
COrazones a guardar esta ley. 

No te harás imágen, ni ninguna semejanza de cosa 
que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni 
en las aguas debajo de la tierra; No te postrarás 
delante de ellas, ni les darás culto; 

(porque yo, el Sei'ior tu Dios, soy Dios celoso, que 
visito la iniquidad de los padres sobre los hi¡·OS. 
hasta la tercera y cuarta generación de aq ue los 
que me aborrecen: y que hago misericordia en 
millares a los que me aman y guardan mis mano 
damientos.) 

Setior, apiádate de nosotros, e inclina nuestros 
corazones a guardar esta ley. 

No tomarás el Nombre del Señor tu Dios en vano; 

(porque el SeHor no tendrá por inocente al que 
tomare su Nombre en vano.) 

Señor, apiádate de naso/ros, e inclina nuestros cara· 
Iones a guardar esta ley. 
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Acuérdate del día de descanso para santificarlo. 

(Seis días trabajarás y harás toda tu obra: mas 
el séptimo es el día de descanso del Sei'ior tu Dios. 
En él no harás obra ninguna, tú, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu criado, ni tu criada, ni tu bestia, ni el 
extranjero que está dentro de tus puertas. Porque 
en seis dlas hizo el Seí'ior los cielos y la tierra, la 
mar y todas las cosas qua en ellos hay, yen el día 
séptimo reposó: por tanto el Sei'ior bendijo el día 
séptimo y lo santificó.) 

Señor, aPiádate de nosotros, e inclina nuestros 
c;Qt'azones a guardar esla ley. 

Honra a tu padre y a tu madre; 
¡para que tus días se alarguen sobre la tierra que 
el Senor tu Dios te dá.) 

Señor, apiádate de nosotros, e inclina nuestros 
corazones a guardar esta ley. 

No matarás. 
Señor, apiádate de nosotros, e inclina nuestros 

corazones a guardar esta ley. 
No cometerás adulterio. 
Señor, apiádate de nosolros, e inclina 'Muestras 

CQrazones a guardar esta ley. 
No hurtarás. 
Señor, apiádate de nosotros, e inclina nuestros 

corazones a guardar esta ley. 
No dirás contra tu prójimo falso testimonio. 
Señor, apiádate de nosolros, e inclina nuestros 

corazones a guardar esta ley. 
No codiciarás 

(la casa de tu prójimo; no codiciaris la mujer de tu 
prójimo, ni su criado, ni su criada. ni su buey, ni 
su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.) 

Señor, apiádate de nosotros, y graba todos estos 
Mandamientos en nuestros corazones, te suplicamos. 
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~ Entonces el Presbíkro puede decir: 

Oíd también lo que dice Jesu Cristo nuestro Señor. 

AMARÁs al Señor tu Dios de todo tu corazón, 
y de toda tu alma, y de todo tu en~endimie~to. 

Éste es el primero y el grande mandamIento. ~ el 
segundo es semejante a éste; Amarás a tu pC?Jlmo 
como a ti mismo. De estos dos mandamIentos 
depende toda la Ley y los Profetas. 

A qu{. si d DecAlogo ha sido omitido, se di"d : 

Sener, apiádate de nosotros. 
Cristo. apiádate de nosotros. 
Señor, apiádate de nosotros. 

El Señor sea con vosotros. 
Resp. Y con tu espíri tu. 
Ministro. Oremos. 

~ Entonces el Presb(tero puede decir: 

OH SE1il"OR omnipotente y Dios eterno, supli­
cámaste te dignes dirigir, santificar y gobernar 

nuestros corazones y cuerpos en los caminos de tus 
leyes, y en las obras de tus ~andamient?s ; para que, 
por medio de tu poderosístma proteccIón, ahora y 
siempre, seamos preservados en cuerpo y alma; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor y Salvador. 
Amén. 

11 Entonces tl Prtsbitero dirá la COLECTA DEL DiA, Y 
despuh de la. ColeeJa, el Ministro designado le.erd la 
EpfsTOLA, diciendo: La Epístola se halla escnta en 
el--Capítulo de-, comenzando en el versículo--. 
y acabada la Epislola, dirá ; Aquí termina la Epístola. 

~ Aqui podrá cantarse un Himno o un Cántico. 
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Entonces, el Pueblo estando en P'é, tl Ministro designado 
Icerá tl EVANGELIO, diciendo, El Santo Evangelio está. 
t:scrito en el-Capitulo de--, comenzando en el-­
Versiculo. 

iIJ Aqui se dirá: 

Gloria a Ti, oh Señor. 

,. y después del Evangelio puede decirse: 

Loor a Ti, oh Cristo. 

E"tonus se dirá el CREDO, l/amado comunmente Niceno, 
o bien tl Credo de los Apóstoles; pero puede omitirse si se 
ha dicho inmediatamente antes en la Oraci6n A1atutina. 
Con tal que, El Credo de Nicea se diga en el D{a de la 
Natividad, la Domínica de Pascua, el Día de la AscensIón, 
la Domt'nica de PentecosUs, y la Domínica de la Trinidad. 

e REO en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, Y de todas las 

cosas visibles e invisibles: 
y en un sólo Señor lesu Cristo, Hijo unigénito de 

Dios ; Engendrado del Padre ante todos los siglos, 
Dios de Dios, Luz de Luz, Verdadero Dios de Verda­
dero Dios; Engendrado, no hecho; Consubstancial 
al Padre; Por el cual todas las cosas fueron hechas; 
El cual por los hombres y por nuestra salvación, 
descendió del cielo, Y fué encarnado por el EspIritu 
Santo de la Virgen María, Y fué hecho hombre: y 
también por nosotros fué crucificado bajo Poncio 
Pilato. Padeció, y fué sepultado; Resucitó el tercer 
dla según las Escrituras: Ascendió a los cielos; y está 
sentado a la diestra del Padre : Y vendrá otra ve;¡ 
con gloria, a juzgar a los vivos y a los muertos; Cuyo 
reino no tendrá fin. 

y creo en el Espiritu Santo, Señor y Dador de vida; 
Procedente del Padre y del Hijo; El cual con el Padre 
y el Hijo juntamente es adorado y glorificado; El 
cual habló por los Profetas; y creo en una Iglesia 
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Católica y Apostólica; y reconozco un Bautismo para 
remisión de pecados; Y espero la Resurrección de los 
muertos; Y la Vida en los Siglos venideros. Amén. 

, Entonces se anunciará al Pueblo qué D{as. de Fiesta o 
Ayuno deben observarse ni la semana ngulente. Y asl 
mismo (si la ocasión lo requiere) se da rd tlolicia de la 
Comunión, de las Amonestaciones de los Matrimonios. y 
de otras cosas que deben anun&iarse. 

,. Aquí, o inmediatamente después dd C"edo, puede decirse 
la ORACiÓN PE EXHORTACIÓN o cualquiera otra de las 
O,adones o Intercesiones "u/Of'isadas. 

, Entonces seguirá el SERMÓN. Después del cual, el 
Pnsbítero. cuando haya Comunión, volverá a la Santa 
Mesa, y comenzará el Ofertorio, diciendo una o mJs de las 
Sentencias siguientes, como j tugue más conveniente. 

A CORDÁOS de las palabras del Señor Jesús, 
el cual dijo; Más bienaventurado es dar, que 

recibir. Actos xx. 35. 
Asi alumbre vuestra luz delante de los hombres, 

que vean vuestraS buenas obras, y glorifiquen a 
vuestro Padre que está en los cielos. S. ]lIJa/eo v. 16. 

No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla 
y el orln corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; 
mas hacéos tesoros en el cielo. donde ni polilla ni orin 
corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan. 
S. Mateo vi. 19.20. 

No todo el que me dice, Señor, Señor, entrará en 
el reino de los cielos; mas el que hiciere la voluntad 
de mi Padre que está en los cielos. S. Mateo viL 21. 

El que siembre con escaséz, con escaséz tambien 
segará; y el que siembre con abundancia, con abun. 
dancia también segará. Cada uno dé como propuso 
en su corazón; no escatimando, o por necesidad; 
porque Dios ama al dador alegre. 2 Coro ix. 6, 7. 
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tanto que tenemos tiempo, hagamos bien 
y mayormente a los que son de la familia 
Gal. vi. 10. 

Dios no es injusto que se olvide de vuestra obra 
y del trabajo de amor que habéis manifestado po; 
causa de su nombre, habiendo ministrado a los santos 
y ministrándolos aún. Heb. vi. 10. ' 

De hacer bién, y de la distribución no os olvidéis; 
porque de tales sacrificios se agrada Dios. Heb. xiii. 16. 

El que tuviere bienes de este mundo, y viere a su 
hermano tene~ necesidad, y le negare su compasión, 
¿cómo es posIble que permanezca el amor de Dios 
en él? I S. Juan iü. 17. 

Sé caritativo según tus posibles. Si tuvieres 
mucho, dá con abundancia; si poco, procura dar de 
buena gana, aún de lo poco que tuvieres; pues con eso 
te atesoras una gran recompensa para el día del 
apuro. Tob. iv. 8, 9. 

Y, respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo 
que en cuanto 10 hicisteis al menor de estos mis 
hermanos, a milo hicisteis. S. Mateo xxv. 40 . ' 

¿Cómo pues, invocarán a aquel en el cual no han 
creldo? ¿ Y cómo creerán en aquel de quien no han 
oído? ¿ Y cómo oirán, sin haber quien les predique? 
¿ Y cómo predicarán, si no fueren enviados? 
Rom. x. 14, 15. 

Y les decia J esus, la mies a la verdad es mucha, 
mas los. obreros son pocos; por tanto, rogad al SeDor 
de la mIes que envie obreros a su mies. S. Luc. x. 2 . 

y no compareceréis con las manos vacías delante 
del SeDar; Cada uno traerá el don en su mano con­
forme a la bendición que el Señor tu Dios te h~biere 
dado. Deut. xvi. 16, 17. 

Tuya, oh Señor, es la magnificencia, y el poder 
y la gloria, la victoria, y el honor; porque todas la; 
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cosas que están en los cielos y en la tierra son tuyas 
Tuyo es el reino, oh Sei'!.or, y eres ensalzado por 
cabeza sobre todos. 1 Gran. xxix. 1[. 

Todo es tuyo, oh Señor, y de lo tuyo te damos. 
1 Cron. :xxix. 14 -

,. Y nótese, que todos estos Verslculo,s ,pued!n. usarse en 
cualquier otra ocasión du,.ante los ServlClos PublIcas cuando 
se f'eciben las Ofrendas del Pueblo. 

'1 Los Diáconos. Síndicos de la Iglesia. u otras personas 
competentes que Se(1) nombradas a este efecto, yecogerá" 
las Limosn(1S para los Pobres, y demás Of,.end(JS del 
Pueblo, en UfJa Bandeja decente que será P1'ovisla por la 
Parroquia para este fin .. llevándolo todo con reve,.enclo 
al Presbitero. el cual lo pJ'esentará humildemente, pOHién­
dolo lOMe la Santa Mesa. 

,. Entonces el Presbítero ofrecerá, y palIdrá sobre la Santa 
Mesa, el Pan y Vino. 

'J y al momento de "ecibir y pr~senlar las ~imosnas y 
Oblaciones, puede cantarse un H1n:-no o Cántl~o en Pafa­
b"as de la Santa Escritura o del L1bro de OraCión Com¡,n, 
bajo la di"u;ción del Presbítero. 

~ Aqu{ el Presb{te"o puede solicitar las intercesimes sec~eta' 
d. la Congregación en falJor de aquellos que h"blertfl 
dtseado las oraáOfltS de la Iglesia. 

"J Entonces el Presb(tero dirá: 

Oremos por toda la r glesia de Cristo. 

OM~IPOTENTE y eterno Dios, que por tu santo 
Apóstol nos has enseñado a hacer oraciones 

y súplicas, y acciones de gracias por todo el género 
humano; Pedfmoste con toda humildad, que te 
dignes aceptar nuestras (~imosnas y) oblaciones, y 
recibir estas nuestras oraClOnes, que oCrecemos a tu 
Divina Majestad; suplicándote que continuamente 
inspires a la Iglesia Universal con el espiritu de 
verdad, unión y concordia; Y concede que todos los 
que confiesan tu santo Nombre, convengan en la 
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verdad de t u santa Palabra, y vivan unánimes y en 
caridad piadosa. Asimismo, te suplicamos, que de 
tal modo dirijas y dispongas los corazones de todas 
las Autoridades Cristianas, que puedan hacer justicia 
con toda imparcialidad y equidad, para castigo de 
los vicios y maldades, y exaltación de tu verdadera 
religión y de la virtud. Da gracia, oh Padre Celestial, 
a todos los Obisl?os y otros Ministros, pa~a que puedan, 
tanto con su Vida como con su doctnna, p resentar 
al mundo tu Palabra de verdad y de vida, y adminis. 
tren recta y debidamente tus santos Sacramentos. 
Ya todo tu pueblo da tu gracia celestial; y especial. 
mente a esta congregación aquf presente; a fin de que, 
con toda humildad de corazón y debida reverencia, 
puedan oír y recibir tu santa Palabra; sirviéndote 
fielmente en santidad y justicia todos los días de su 
vida. Y te suplicamos muy humildemente, que por 
tu bondad, oh Señor, te dignes consolar y socorrer 
a todos aquellos que en esta vida transitoria se hallan 
angustiados, tristes, necesitados, enfermos, o en otra 
cualquiera adversidad. Y asimismo bendecimos tu 
santo Nombre por todos tus siervos que han partido 
de esta vida en tu Ce y temor concédeles crecimiento 
continuo en tu amor y servicio; suplicándote nos des 
gracia para seguir de tal modo sus buenos ejemplos, 
que con ellos seamos partícipes de tu reino celestial. 
Concédenos esto, oh Padre, por amor de J esu Cristo, 
nuestro solo Mediador y Abogado. A mino 

ti E"tonces el Prtsbilero dirti a lodos los que vi.men a "eábi" 
La Santa Comlmiótt : 

V OSOTROS, los que os arrepentfs sinceramente 
de vuestros pecados, y estáis en caridad y amor 

con vuestros prójimos, y hacéis propósito de vivir 
vida nueva, siguiendo los mandamientos de Dios, 
y andando de aquí en adelante en sus santos caminos; 
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Acercáos acá con fe, y tomad este san to Sacra men to 
para vuestro consuelo; y haced vuestra humilde 
confesión a Dios Omnipotente, poniéndoos humilde­
mente de rodillas. 

, EnlcmGes se IIa,,4 esta CoNFESIÓN GBNERAL por el Presbi· 
tero, l por lodos los !Jue desean recibir la Santa Comunión, 
humtldemenle arrodillados. 

OMNIPOTENTE Dios, Padre de nuestro Señor 
Jesu Cristo, Hacedor de todas las cosas, Juez 

de todos los hombres; Nosotros reconocemos y lamen­
tamos nuestros muchos pecados y maldades, Que 
en varias ocasiones hemos cometido gravemente, Por 
pensamiento, palabra y obra, Contra tu Divina 
Majestad, Provocando muy justamente tu enojo e 
indignación contra nosotros. Sinceramente nos arre­
pentimos, Y de todo corazón nos dolemos de todas 
estas nuestras culpas; Su memoria nos aflige; Su peso 
es intolerable. Ten misericordia de nosotros, Ten 
misericordia de nosotros, Padre misericordioslsimo; 
por amor de tu Hijo nuestro Seftor Jesu Cristo, Pero 
d6nanos todo lo pasado; Y concede que podamos 
en adelante, Servirte y agradarte, En novedad de 
vida, Á honra y gloria de tu Nombre; Mediante Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 

'J Entonces el Presbítero (o el Obispo. si estd presente) 
ponibldose eK pil, y volvilndose al Pueblo. dirá: 

D IOS Omnipotente, nuestro Padre celestial, que 
por su gran misericordia ha prometido perdón 

de los pecados a todos los que con sincero arrepenti. 
miento y verdadera fé se convierten a Él; Tenga 
misericordia de vosotros; os perdone y os libre de todos 
vuestros pecados; os confirme y fortalezca en toda 
virtud; y os conduzca a la vida eterna; mediante Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 
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'J Entonces dirá el Presbitero : 

Oíd qué palabras consoladoras dice Cristo nuestro 
Salvador, a todos los que verdaderamente se convierten 
.Él: 

VENID a mi, todos los que estáis trabajados 
y cargados, que yo os haré descansar. S. MaJeo 

xi. 28. 

Porque de tal manera amó Dios al mundo que 
dió a su Hijo unigénito, para que todo aquel q~e en 
él creyere, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
S. Juan iii. 16. 

Oíd tambíen lo que dice San Pablo: 
Palabra fiel y digna de ser recibida de todos Que 

Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los 'peca­
dores. 1 Tim. i. 15. 

Old también lo que dice San] uan: 
Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para 

C?n .el Padre, a Jesu Cristo el justo; y él es la Propi­
oaclón por nuestros pecados. 1 San Juan ii. 1, 2. 

'J Du.puts de lo c14al. el Presb(tero proseguirá, dicie1Cdo : 

Elevad vuestros corazones. 
Respuesta: Los elevamos al Señor. 
Presbítero: Demos gracias a Dios nuestro Scftor. 
Resp 14es/a: Dárselas es digno y justo. 

Entonces el Presbítero, uoluibldose hacia la Santa Mesa, 
dird: 

Es verdaderamente digno, justo y de nuestro 
deber, que en todos tiempos y en todos lu­

gares, te demos gracias, oh Señor, Santo Padre 
Omnipotente, Eterno Dios. ' 
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Aquí se dirá d PR:EFACJ? PR?PIO s.egún el tiempo. ~i 
hubiere alguno se;hla4o .. SI n6, Inmediatamente el Presh,­
tero dirá o cQtttt1rlÍ : 

Por tanto, con Ángeles y Arcángeles, r con toda 
la compañía del cielo, alabamos y magmficamos tu 
glorioso Nombre; ensalzándote siempre y diciendo: 

SANTO, SANTO, SANTO, Señor , Pm'.Hle,o y 
Dios de los Ejércitos, Llenos están los Pue'Jlo. 

cielos y la tierra de tu gloria; Gloria a ti, Oh Señor 
Altísimo. Amén. 

PREFACIOS PROPIOS 
NAVJDAD. 

~ En el D{a de Navidad y siete d(as despuú. 

POR cuanto nos diste a tu Hijo único, Jesu 
Cristo, para que naciese, como en este tiempo 

por nosotros; el cual, por obra del Espiritu Santo, 
lué hecho verdadero hombre, de la substancia de su 
madre, Virgen Maria; y esto sin mancha de pecado, 
para que DOS limpiase de todo pecado. Por tanto, 
con Ángeles, etc, 

EpIFANfA. 

~ En la Epifatlía. y side días desputs. 

POR Jesu Cristo nuestro Señor, el cual, en la 
substancia de nuestra carne mortal, manifes­

tó su gloria; para poder traernos de las tinieblas a su 
luz &loriosa. Por tanto, con Ángeles, etc. 

PURIHICACIÓN, AN UNCI ACiÓN y TRANSFIGURACiÓN 

IIIJ En los días de la Purific.aci6tt, A nunciac.ión y 
T"ansfigu"aci6n . 

POR cuanto en el Misterio del Verbo hecho 
carne, creaste nueva luz para iluminar nuestros 

corazones, y dar el conocimiento de tu gloria en la 
faz de tu Hijo, Jesu Cristo nuestro Señor. Por tanto, 
con Ángeles, et:;. 
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PASCU A DE RESURRECCIÓN. 

En el ala de Pascua de Resurrección y siete días despu¿s. 

MAS principalmente estamos obligados a ben­
decirte por la gloriosa Resurrección de tu 

Hijo Jesu Cristo nuestro Señor; por cuanto Él es 
el verdadero Cordero Pascual que se ofreció 'pc?r 
nosotros, y ha quitado los pecados del mundo; Él 
que por su muerte ha destruido la muerte, y por su 
restitución a vida nos ha restaurado a vida eternal. 
Por tanto, con Ángeles, etc 

ASCENSIÓN. 

4J En tl dla de la Ascensión, y sitle d(as despt4ts . 

POR tu amadísimo Hijo Jesu Cristo nuestro 
Señor, el cual, después de su gloriosísima Re­

surrección, se apareció claramente a todos sus Após­
toles, y en su presencia ascendió a Jos cielos, a pre­
parar un lugar para nosotros; para que donde Él 
está, allf podamos nosotros también ascender, y 
reinar con El en gloria. Por tanto, con Ángeles, etc. 

PENTECOSTÉS. 

11 En la Domínica de Pentecostés, y seis d,'as d~spuls. 

POR Jesu Cristo nuestro Señor, conforme á cuya 
fiel promesa, el Espiritu Santo descendió del 

cielo, como a este tiempo, reposando sobre los Após­
toles, para enseñarles, y guiarles a toda verdad; 
dándoles valor para que con celo ardiente predicasen 
el Evangelio a todas las naciones ; por cuyo medio 
nosotros hemos sido sacados de tinieblas y error a la 
luz clara de tu verdadero conocimiento, y de tu Hijo 
Jesu Cristo. Por tanto, con Ángeles, etc. 
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TRINIDAD. 

,. En la fiesta de la Trinidad solamente. 

QUIEN, con tu Unigénito Hijo, y el Espíritu 
Santo, eres un solo Dios, ~m solo Señor, ~n 
Trinidad de Personas y en Umdad de SubstanCia. 

Porque lo que creemos de tu gloria, oh Padre, lo 
mismo creemos del Hijo. y del Espíritu Santo, sin 
ninguna diferencia de desigualdad. Por tanto, con 
Ángeles, etc. 

,¡ Olsta: 

POR la preciosa muerte y los méritos de tu Hijo 
J esu Cristo nuestro Señor, y por la venida a 

nosotros del Espiritu Santo, el Consolador; que son 
uno conitgo en tu Deidad Eterna. Por tanto, con 
Ángeles, etc. 

TODOS LOS SANTOS. 

11 En el día de Todos los Santos, y siete día~ desput.s. 

EL CUAL, en la multitud de tus santos, nos has 
rodeado con una nube tan grande de testigos 

que nosotros, regocijándonos en su comunión, poda­
mos correr con paciencia la carrera que nos es pro­
puesta, y podamos, juntamente con ellos, recibir la 
inmarcesible corona de gloria. 

Por tanto con Ángeles y Arcángeles, y con toda la 
compaiHa del cielo, alabamos y magnificamos tu 
glorioso Nombre; ensalzándote siempre, y diciendo, 

SANTO, SANTO, SANTO, Señor Dios ,. P;/,:;;:m 
de los ejércitos, llenos están los cielos y la y o. 

tierra de tu gloria: Gloria sea a ti, oh Señor Altfsimo, 
Amén. 
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, Cttando el Presbítero, en Pie ante la Santa Mesa hd 
puesto en orden el Pan y el VittO, de tal manera que 
pueda con más facilidad y decencia romper el Pan 
ante el Pueblo, y tomar el Cáliz en sus ma"os, dirá 
la Oraci6n de Consagración, como sigue : 

GLORIA a Ti, Dios Omnipotente, nuestro 
Padre celestIal, porque Tú, en tu in­

mensa misericordia, entregaste a tu único 
Hijo Jesu Cristo para sufrir muerte en la 
Cruz por nuestra redención; el cllal hizo 
alli (por la oblación de sí mismo una vez 
ofrecida) un completo, perfecto, y suficiente 
sacrificio, oblación, y satisfacción, por los 
pecados de todo el mundo; e instituyó, y en 
su santo Evangelio nos mandó continuar, 
perpetua memoria de aquella su preciosa 
muerte, y sacrificio, hasta su segunda venida; 

(a) Aqu( el 
Presbllero lo­
me la Palena 

Porque en la misma noche que 
fué entregado tomó (a) Pan; y 
habiendo dado gracias (b) 10 par-
. en sus manos. 

tlÓ, y 10 dió a sus discípulos, di-
ciendo: Tomad, comed, (e) ésto 
es mi Cuerpo que por vosotros 
es dado; Haced ésto en me­
moria de mí. Asimismo, des-
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Pués de la cena, (d) tomó el Cá- (d) Aqullom. 
el Cdlit en ,us 

liz; y habiendo dado gracias, lo ma11QS. 

dió a ellos, diciendo: Bebed 
vosotros todos de ésto; porque 
(e) ésto es mi Sangre del Nuevo 
Testamento, que es derramada 
por vosotros, y por muchos, 

(e) y aqui POt!o 
ga su mano 
sobre cada va­
so tn ql4t hu· 
biere vino qlll 

consagrar. 

para remisión de pecados; Haced ésto, 
cuantas veces lo bebiéreis, en memOrIa 
de mí. 

POR tanto, oh Señor y Padre celestial, 
según la institución de tu amado 

Hijo, nuestro Salvador Jesu Cristo, noso­
tros, tus humildes siervos, celebramos y 
hacemos aquí ante tu Divina Majestad, con 
éstos tus santos dones, que L Obl . 

a a"(I". 
ahora te ofrecemos, el memorial 
que tu Hijo nos ha mandado hacer; recor· 
dando su bendita pasión y muerte preciosa, 
su poderosa resurrección y gloriosa ascen­
sión; tributándote las más cordiales gracias 
por los innumerables beneficios procurados 
para nosotros por él mismo. 
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y SUPLICÁMOSTE humildemente, oh 
Padre misericordioso, nos escuches; y 

que por tu poderosa bondad, te dignes ben­
decir y sanctificar, con tu Palabra y Espíritu 
Santo, éstos tus dones y criaturas de pan y 
vino; para que recibiéndolos , 
conforme a la santa institución L 1 . 

a "vocación. 
de tu Hijo, nuestro Salvador 
J esu Cristo, en memoria de su pasión y 
muerte, seamos partícipes de su muy ben­
dito Cuerpo y Sangre. 

y DESEAMOS ardientemente que tu bon-
dad paternal acepte benigna mente éste 

nuestro sacrificio de alabanza y acción de 
gracias; suplicándote muy humildemente 
nos concedas que, por los méritos y la muerte 
de tu Hijo J esu Cristo, y mediante nuestra 
fe en su Sangre, nosotros, y toda tu Iglesia, 
obtengamos la remisión de nuestros peca­
dos, y todos los demás beneficios de su 
pasión. Y aquí, Señor, nos presentamos y 
hacemos ofrenda de nosotros mismos, nues­
tras almas, y nuestros cuerpos, como un 
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sacrificio razonable, santo y vivo, para Tí; 
rogándote humildemente, que nosotros, y 
todos los que participemos de esta Santa 
Comunión, recibamos dignamente el pre­
ciosísimo Cuerpo y Sangre de tu Hijo Jesu 
Cristo, y seamos llenos de tu gracia y 
bendición celestial, y hechos un cuerpo con 
él, para que él habite en nosotros, y nosotros 
en él. Y aunque, por nuestros muchos 
pecados, Somos indignos de ofrecerte sacri­
ficio a lguno; sin embargo, te suplicamos 
aceptes éste nuestro deber y servicio obli­
gatorio; no pesando nuestros méritos, sino 
perdonando nuestras ofensas, mediante Jesu 
Cristo, nuestro Señor; por Quién, y con 
Quién, en la unidad del Espíritu Santo, sea 
todo honor y gloria a Ti, oh Padre omni­
potente, por los siglos de los s iglos. .4,"én. 

y ahora, conforme nuestro Salvador Cristo 
nos ha enseñado, digamos: 
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PADRE nuestro, que estás en los cielos, santi. 
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu Reino, 

Hágase tu voluntad, así en la tierra como en los 
cielos . El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas; Así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; Y no nos dejes 
caer en la tentación; Mas Ifbranos del mal; Por­
que tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por 
siempre jamás. Amén. 

EnJ~ICt's el Pr~sb{te"o, arrodi/ldndose delanle de la Mesa 
dd Seifor, dird en nombre de todos los que han de recibir 
la Comunión, la Oración siguiellte : 

NOSOTROS no nos atrevemos a venir a ésta 
tu Mesa, oh Señor misericordioso, confiados 

en nuestra rectitud, sino en tus muchas y grandes 
misericordias. Nosotros no somos dignos ni aún 
de recoger las migajas debajo de tu Mesa. Mas Tú, 
Señor, eres siempre el mismo; siempre misericordioso 
por naturaleza; concédenos, por tanto, Señor, por tu 
clemencia, que de ta l modo comamos la carne de tu 
amado Hijo Jesu Cristo, y bebamos su Sangre, que 
nuestros cuerpos pecadores sean limpios por su Cuerpo, 
y nuestras almas lavadas ?Or su preciosfsima Sangre; 
yque Siempre vivamos en El y Él en nosotros. Amén. 

Aqu{ podrá cantarse un húnno. 
Entonces el PresbOero recibirá primero, la Simia Comu,¡i6n 
en ambas especies, y luego procederá a darla a los Obispos, 
Presbl'teros, y Diaconos, de igual modo (si hubiere aJ~unos 
presentes), y enseguida al Pueblo ta,nbi6t en orden, 
/JOllllndola en sus manos, devotamente arrodillados,' y 
oporllmidad suficiente se dard a todos los presentes par" 
comulgar. Y cuando dl el Pan, dird : 

EL Cuerpo de nuestro Señor lesu Cristo, que 
fué dado por ti, preserve tu cuerpo y alma para 

la vida eterna. Toma y come ésto en memoria de 
que Cristo murió por ti, y aliméntate de él en tu cora­
zón por fe, con acción de gracias. 
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y ti Mini stro que da el Cáliz dirá: 

L A Sangre de nuestro Señor Jesll Cristo, que 
fué derramada por ti, preserve tu cuerpo ,Y 

alma para la vida eterna. Bebe ésto en memo~ 
de que la Sangre de Cristo fué derramada por ti, 
y sé agradecido. 

1(1 Si ti Pan o el Vino consagrado se hubiere acabado o.nlel 
qtU lodos hayan comu1.~ado. ~l Presbítero constJgrard md!. 
segun la /o"."a arrtba presenta .. comenzando m LI Glona 
a Ti, Dios Omnipotente. )' acabando con las palalwas. 
Partfcipes de 9U muy bendito Cuerpo y Sangre. 
Cuando todos hubteren (onlul¡:fldo. el Presbite'Yo volverá el 

la Mesa del Setlor, y .pondrá reverentemente solwe. ella lo 
que quedare de los E{eme1!tos consagrados. cubnlndolos 
con un liento fino. 

" Entonces el Presbítero dÚ'd : 

Oremos. 

OMNIPOTENTE y et~rno Dios, ~e damos cordialeS 
gracias, porque te dignas nutrir 3: los .que hemOS 

recibido debidamente estos santos mlstenos, con el 
alimento espiritual del preciosisimo C:uerpo y Sangre 
de tu Hijo nuestro Salvador Jesu Cnsto; y nos ase­
guras por ello tu favor y bondad para con nosotros, 
y que somos verdader~. miembros incorpo~dos al 
Cuerpo místico de tu HIJO, que es la bendita com­
pañia de todo el pueblo fiel; siendo ta~bién, por 
medio de la esperanza, herederos de tu remo ete:n0, 
por los méritos de su preciosis.ima muerte y pasión. 
y te suplicamos, muy humdd~mente, oh Pa~re 
Celestial, que de tal modo nos asistas con tu gracia, 
que continuemos en tan santa compañia, y hagamos 
todas las buenas obras que tu has preparado para 
que andemos en ellas; mediante Jesu Cristo nuestro 
Señor, al cual, contigo r el Espíritu. Santo, sea todo 
honor y gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 
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Entonces se dirá t!Stando todos de pU, el Gloria in Ex­
celsi!', o cualquier Himno aproPiado. 

GLORIA a Dios en las alturas, y en la tierra paz, 
a los hombres buena voluntad. Te alabamos, 

Te bendecimos, Te adoramos, Te glorificamos, Te 
damos gracias, por Tu gran gloria, Oh Señor Dios, 
Rey celestial, Dios Padre Omnipotente. 

Oh Señor, Hijo Unigénito, ]esu Cristo; Oh Señor 
Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre, Que quitas 
los pecados del mundo, ten misericordia de nosotros. 
Tú, que quitas los pecados del mundo, acepta nuestra 
oración. Tú, que estas sentado a la diestra de Dios 
Padre, ten misericordia de nosotros . 

Porque Tú s610 eres santo; Tú sólo eres el Señor; 
Tú sólo, oh Cristo, con el Espiritu Santo, eres altlsimo 
en la gloria de Dios Padre. AmbL 

Enlonct!S, el Pueblo arrodillado, el PresbJ'tero (o el Obispo, 
si estuviere preselde) los despedirá con esta Bendición. 

L A Paz de Dios, que excede todo entendimiento, 
guarde vuestros corawnes y mentes en el co­

nocimiento y amor de Dios, y de su Hijo ] es'.J Cristo 
nuestro Señor; Y la Bendición de Dios Omnipotente, 
el Padre, el Hijo, y el Espiritu Santo, sea con vosotros, 
y more con vosotros eternamente. Amén. 

En ausencia del Prt!Sbitero, un Diácono puede decir todo 
lo que estd antt!S prescrito, hasta el fin del Evangelio. 
En d{as de Domingo y otros D{as FestilJos (aunque no 
/saya sermón, o Comutl1·6n), Pllede decirse lo que estd 
prescrito en la Comunión hasta el fin del Evatlgelio, 
terminando eon la BendiciÓ1l. 

Si sobrare Pan o Vino consagrado, después de la Comunj6n, 
"0 será llevado fuera de la Iglesia .. sino que el Prt!Sbltero. 
con otros comulgantes, deberán inmediatamente después 
d, la Bendici6n, reverentemente comerlo o beberlo. 
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~ Si entre aquellos que vienen para se" partíciPes de la ,Sanla 

Comunión ti Presbítero conociese a alguno que ab',erta lo 
notoriamt~tt fuera de mal vivir, o que ha{,a c;¡aslona o 
algún d4,10 a su prójimo, po"palab,,~ u o a,U t.mie~~~: 

ue la Congregación se haya ofendido por t o. 
:dvertirle que 110 presuma acercarse a la ./Uesa delpSe~?;. 
hasla haber declarado abillP1ametlte hakerse arre en I o 
lu:rdaderamt:n.lt. y ucmendado su mala ~Jlda pasada, para 
que así quede satisfecha la COflgrega,,~; y qu~ ~a .re. 
compensado a aquellos a quienes habla aC"a~'a o. o 
cuando metlOS, se declare tener ~l firme propónto de as! 
hacerlo, lan pronto como convtmentementt: pueda. 

, El mismo ordm observará el Presb~te.ro con aquel!o.s, dn~" 
los cuales percibe rtlinar 041'0 y malIcIa .. no pernnhéfl % es 

articillar de la Mesa del Señor, has.ta saber que se an 
p r.1·_~ Y si uno de los contnncantes. as( en des-
reconCI fllUO. d d I ás 'Íntima del acuerdo se contenta con per onar, e o m 
corazón' todo lo que el otro haya hecho en cont~a suya. y 
hacer :nmienda po" aqllello ~ lo cual ~l mISmo haya 
ofendido' y el otro no se deja pe"suad,r a una ~a!1ta 

. tad 'sitIO que pe"mane.rca aún en su odio y malleta; 
=tS~resb{tero en ese caso, debe admitir a la ptf'som~ 
arrepentida a' la Santa Comutlión, y no al que i?erma;.eC4 
obstinado. Pr(ifJisto, que todo Pres1?fte"o que OSI "1/ le", 
a alguien, como aqll{ queda especifi~ado,. estaf'lt ;gardo 
a dar cuenta de lo mismo a su Ordfnano, dentro e os 
catorce días desputs, a más tardar. 

,. A 1 tiempo de la celebración de la Comunión, el Pr~sbí~ro 
puede decir esta Exhortaci6n. y n6~ese, qu:x, a • . x· 
horlación no deberá omitirse en la PrImera mlDlca 
de Adviento, la Primera Domínica de Cuaresma, y la 
Domínica de Trinidad. 

M UY amados en el Señor, vosotros los que 
tenéis intención de venir a la Santa Comu~llón 

del Cuerpo y la Sangre de nuestro Salvador, aC~~ 
debéis considerar cómo San Pablo exhorta . 

rsona a que diligentemente trate de exarnmarse 
rsi mismo antes de presumir comer del Pan, y be~r 
de a uel Cáliz. Pues como es grande. el be~e~clO, 
si co~ un corazón penitente y una fe viva reCibImos 
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este Santo Sacramento; así también es grande el 
peligro, si recibimos el mismo indignamente. J uz­
gáos, pues, a vosotros mismos, Hermanos, para que 
no tengáis que ser juzgados del Señor; arrepentfos 
verdaderamente de vuestros pecados pasados; tened 
una fe viva y firme en Cristo nuestro Salvador; 
enmendad vuestra vida, y estad en perfecta caridad 
con todos los hombres; y así vendréis a ser dignos 
participes de estos santos misterios. Y sobre todo, 
debeis dar muy humildes y cordiales gracias a Dios, 
el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo, por la redención 
del mundo, por la muerte y pasión de nuestro Salvador 
Cristo, Dios y Hombre; el cual se humilló a si mismo, 
basta la muerte en la Cruz, por nosotros, miserables 
pecadores, que estábamos en tinieblas y sombra de 
muerte; para que nos pueda hacer hijos de Dios, 
y ensalzamos a la vida eterna. Ya fin de que pudiéra­
mos siempre recordar el amor entrañable de nuestro 
Maestro, y único Salvador, lesu Cristo, muriendo 
asf por nosotros, y los innumerables beneficios que ha 
obtenido por nosotros por medio del derramamiento 
de su sangre; ~l ha instituido y ordenado santos 
misterios, arras de su amor, y para continua me­
moria de su muerte, para nuestro bienestar grande 
y eterno. A Él, pues, con el Padre y el Espíritu 
Santo, demos (como es nuestro deber) continuas 
gracias; sometiéndonos completamente a su santa 
voluntad y deseo, y estudiando cómo servirle en 
verdadera santidad y justicia todos los días de nuestra 
vida. Amén. 

Ctlando el Ministro anuncie la CeJebraci6ft de la Santa 
Comuni6tt (lo cual hará siempre en Domingo. o en algún 
d{a de Fiesta inmediato y anterior), leerá la Exhortaci6n 
siguienJe, o la parle de el/a que juzgare conveniente. 

AMADOS mios, en (tal día) he determinado, con 
el favor de Dios, administrar a todos los que 

se hallen dispuestos devota y religiosamente, el 
89 



Santa Comunión 
Sacramento muy consolador del Cuerpo y Sangre de 
Cristo; para que lo reciban en memoria de su meri­
toria Cruz y Pasión; por cuyo medio solamente 
obtenemos remisión de nuestros pecados, y somos 
hechos participes del reino de los cielos. Por tanto 
es de nuestro deber el dar las gracias más humildes 
y sinceras a Dios Todopoderoso, nuestro Padre 
celestial, por habernos dado a su Hijo, nuestro Salva­
dor Jesu Cristo. no sólo para que muriese por nosotros, 
sino también para ser nuestro alimento y comida 
espiritual en este Santo Sacramento. El cual, como 
sea cosa tan divina y consoladora para los que lo 
reciben dignamente, y tan peligrosa para los que 
se atreven a recibirlo indignamente; es de mi obli­
gación exhortaros entretanto, a meditar la dignidad 
de este santo misterio, y el gran peligro de recibirlo 
indignamente; y así escudriñad y examinad vuestras 
propias conciencias (no superficialmente, y de la 
manera que lo hacen los que tratan de engañar a 
Dios); sino de modo que vengáis santificados y limpios 
a este Festín celestial, con el vestido nupcial que Dios 
exige en la santa Escritura, y seáis recibidos como 
partícipes dignos de la santa Mesa. 

El modo de lograr ésto, es; Primeramente, exa· 
minad vuestra vida y conducta por la norma de los 
mandamientos de Dios; y cuantas faltas halláreis 
haber cometido por pensamiento, palabra, u obra, 
otras tantas debéis confesar delante de Dios Todo­
poderoso, llorando vuestra. iniquidad, y proponiendo 
firmemente la enmienda de vuestra vida. Y si 
notáreis que vuestros pecados no sólo son contra 
Dios, sino contra vuestros pró)mos, debéis recon­
ciliaros con ellos, estando prontos a hacer restitución 
ya dar satisfacción, cuando os sea posible, por todO! 
los daños y agravios hechos a otro; y estar dispuestOi 
a perdonar a los que os hayan ofendido, como deseáis 
vosotros ser perdonados de Dios; porque a no se' 
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asf, el recibir la santa Co 'ó 
a aumentar vuestra condena~~m n sólo co~tribuirá 
de vosotros fuere bias! n, Asi que SI alguno . eroo contra Dios . 
O calummador de la Palab d" , ' enemigo 
diosa, o tenga odio contra ra I~na, adultero, enví­
en algún otro grave crim:: pr Ji~o, o permanezca 
acerque a la santa Mesa ' arrepiéntase, o no se 

y siendo indispensabl ' 
santa Comunión a no t: que runguno venga a la 
misericordia de' Dios ner ente.Ta: coI!fianza en la 
51 hubiere entre vo~f:.osun:J conCienCIa tranquila; 
sosegar su conciencia r 1 gUDO,. que. no pueda 
bien necesi ta de cons~o os medl?S diChos, an tes 
o a algún otro Ministro d y conseJo, venga a mi. 
descubra su aflicción' p~ la Palab~ de Dios, y 
consejo y aviso ue skv que. reciba tan buen 
cia, y para quitai todo a p~ralsoslego de su concien· 

escrupu O y duda. 

O en caso que observe que 1 P bl a la santa Comunión en e ue o se de~entiende de venir 
se servird de la siguidrte : lugar de la primera ex}zorJaci6n 

HERMANOS muy amados 
con el favor de Dios ' en (tal día) intento, 

a la ~ual llamo, en el No~~r~~~~.la Cena del Señor: 
estáis presentes' y OS ru lOS, a todos cuantos 
no rehuseis acer~ros a el~go ~rd el Señor Jesu Cristo 
llamados y convidados po~. ::e::u o tan ~morosamente 
conocéis cuan grave desaca S~O.DlOS. Vosotros 
cuando habiendo preparado to rectbiría .un hombre. 
y aderezado su mesa con todun :spléndldo convite, 
no faltando nada sino ue los o g !lero de manjares r 

rehusasen estos con la ~a .convl~adas se sentasen r 

alguno) acercarse habie!ct°r ~ra~t~d (y sin motivo 
de vosotros en ¡ 1 o SI o lOvltados. ¿ Quién 
¿ Quién no habría g~~íd~:¡ no ~e habría irritado? 
y grande ofensa? Así q~: se ~~acfa un agravio 
guardAos de provocar la ira d' D' =h os en Cristo, e JOS uyendo de esta 
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'Santa Cena. Fácilmente se dice, no quiero recibir 
la Cena del Señor, porque me lo impiden los negocios 
mundanos. Empero tales excusas no son admitid.as 
tan fácilmente por Dios, o aprobadas en su presencia. 
Si alguno dijere, soy reo de graves pecados, Y, por 
tanto temo acercarme ¿porqué no se arrepiente 
y enmienda? ¿ No os avergonzáis de responder, 
cuando Dios os llama, no queremos acercamos? 
Cuando os debiérais convertir a Dios ¿ dáis por excusa, 
que todavía no estáis preparados? Considerad 
seriamente en vosotros mismos, cuan poco valdrán 
para con Dios tan fútiles excusas. Los que rehu· 
saran el convite del Evangelio, porque habían com­
prado una granja, o querlan probar una yunta de 
bueyes, o habían contraído matrimonio, no fueron 
excusados, sino tenidos por indignos del convite 
celestial. Porque en virtud de mi ministerio, os 
requiero en el Nombre de Dios, os llamo de parte de 
Jesu Cristo, yos exhorto, a vosotros que amáis vuestra 
salvación a que seáis partícipes de esta santa Comu­
nión. Si el Hijo de Dios tuvo a bien dar su vida 
en la Cruz por vuestra salvación, vosotros también 
debéis recibir la Comunión en memoria del sacrificio 
de su muerte, como Él mismo os ha mandado. Con­
siderad i cuánta injuria hacéis a Dios, y cuán tremendo 
castigo os amenaza, si despreciáis este mandato; si 
voluntariamente os apartáis de la Mesa del Señor, 
y os separáis de vuestros hermanos que vienen a 
alimentarse en este festín de comida celestial! Si 
meditáis de veras todo ésto, la gracia de Dios os dará 
mejor disposición que al presente; y para que asl 
sea, no cesaremos de presentar nuestras humildes 
oraciónes a Dios Omnipotente, nuestro Padre celestial. 
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Colectas, Epístolas V Evangelíos 
Que se deben usar durante el Año 

La ~oluta, ~plslola, :Y Evangelio, designados pa,a el 
Do,mngo sU'VI,án tod.a la Semana siguiente, cuando no 
tsU o,denado en este lIbro de otra mane1'a. 
L,! Colecta ordenada para cualquier Domingo, 1~ otra 
Ftest~ Plmle usarse en el Servicio Vespertino del dla 
al/ten or. 

ESTACIÓN DE ADVIENTO. 

LA PRIMERA DOMiNICA DE ADVIENTO. 

La Colecta. 

OH, DIOS Todopoderoso, concédcnos que echemos 
de nosotros las obras de tinieblas, y nos vistamos 

l~ armas ~~ luz en esta vida mortal, en la cual J esu 
Cristo tu HiJO, con grande humildad vino a visitarnos' 
para que en el dia postrero, cuando vuelva con s~ 
Maj~tad y Gloria a )uzg~r a los vivos y a los muertos, 
resUCitemos a la vlda mmortal, por el mismo Jesu 
Cristo, que vive y reina contigo y el Espiritu Santo 
por todos los siglos de los siglos. Amén. ' 

Esla Cole:ta debe usarse cada dla con las olras Colectas, 
desde AdllWlto hasta la IIfspera de la Fiesta de la NrUividad. 

" Esta ColecJ;¡ deberd ser repetida durante la Octava diaria 
mente. 

La Epls/Q/a. Rom. xiii. 8. 

No debáis a nadie nada, sino que os améis unos 
a otros; porque el que ama al prójimo, cumplió 

la ley. Porque ésto: No adulterarás: no matarás: 
no hurtarás: no dirás falso testimonio : no codiciarás; 
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La Administración del 
Santo Bautismo 

juntamente con 

Los Oficios de Instrucción 

El Orden de Confirmación 

La Solemnizacíón del Matrimonio 

Acción de Gracias después de Alum­
bramiento 

La Visitación de los Enfermos 

La Comunión de los Enfermos 

El Orden de Sepultura 



Administración del Santo 
Bautismo 

El Ministro de cada parroquia debe amone.slar ti menudo 
al jmeblo '1ue no difieran el bauliS"Jo de sus hijos, y que 
es convtmtnte que el Bautismo ua administrado mas 
bien los Domingos ft otros dias de Fiesta. No obslaflte 
(si la necesidad lo exigiere) podrd administrarse tl Bautis­
mo en cualquier aIro d(a. Tambien deberá amonestar 
que ti exctJpci6n de causa "rgente no traten de bautizar a 
sus hijos en sw hogares. 
Para cada NUto que haya de bafltizarse deberd haber. 
'ua1ldo se pueda. dos Padrinos y Im4 Mad"ina: y para 
cada Núla un Padrino y dos Madrinas; y se admitirdu 
los Padres del Ni-fJo o de la Niila por Padrinos si así 
lo desearen. 

~ Cuando haya Niños que bautizar. los Padres o Etlcargados 
deberdn dar aviso al .Minist1'o. Y entonces los Padrinos 
ji Madrinas y demds P ersonas con los Niños se colocarán 
junto a la Pila de Bautismo, bien inmediatamtmte despl/ts 
de leida la Segunda Lección de la Oración M atulina o 
Vespertina, o bim a cualquier otra hora des1·gnada por 
el Ministro . 

• ' Cuando haya Adultos que bautizar, se avisará con tiempo 
al Mitlistro ; para que asi pueda proceder con toda dili· 
gencia a examitlarlos y ver si están sufiáentemenle in· 
slruidos en los princip1·os de la Religión Gristitl1la; 
ji para que puedan ser exhortados a prepararse a si 
mismos, con Oraciones y Ayf.mOS, para la rerepción de 
este Santo Sacramento. 
NÓTESE, que en ocasi6fl del Bautismo de un Adulto, 
deberdn hallarse presentes con ti ;utllo a la Pila cuando 
menos dos lestigos. 

, El Ministro entonces acercdndose a la Pila (m la Cllal se 
habrá preparado suficiente cantidad de Agua p"ra ji la 
COllgregaci6fl presente de Pi¿) dirá: 

¡HA sido este Niño (o Adulto) bautizado antes de 
ahora , o nó? 
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tJ Si rtSponden, N6, Imtances ti Ministro procederá en la 

forma siguiente: 

M Uy amados, puesto que nuestro Salvador 
Cristo dice: Ninguno puede entrar en el reino 

de Dios, si no es regenerado y nacido de nuevo de Agua 
y del Esplritu Santo; Yo os suplico invoquéis a Dios 
Padre, por medio de nuestro Señor Jesu Cristo, para 
que por su benigna misericordia conceda a este Ni1io 
(o Adulto) lo que por naturaleza no puede tener; que 
sea bautizado con Agua y el Espíritu Santo, recibida 
en la Santa Iglesia de Cristo, y hecho miembro vivo 
de ella. 

'J EntmlCes dirá ti Ministro: 

Oremos. 

O l\lNIPOTENTE Dios e inmortal, auxilio de todos 
los necesitados, amparo de cuantos se acogen 

a Ti por socorro, vida de los que creen, y resurrección 
de los muertos; Te invocamos en favor de este Niño 
(o este tu Siervo), para queal venir a tu santo Bautismo 
reciba remisión de sus pecados por regeneración 
espiritual. Recibe/e, oh Señor, como has prometido 
por tu muy querido Hijo, diciendo: Pedid y se os 
dará; buscad, y hallaréis: llamad, y se os abrirá. 
Asi pues dános a nosotros que ahora te pedimos; 
que hallemos nosotros que ahora buscamos; y ábrenos 
la puert..1. puesto que llamamos; para que este Niño 
(o este tu Siervo) pueda gozar de la bendición eterna 
de tu celestial lavacro, y alcance el eterno reino que 
Tú has prometido por Cristo nuestro Señor. A min. 

El .,HÚ¡Ü/f'O d1'f'd a continuaci6n : 

Oid las palabras del Evangelio, escrito por San 
Marcos, en e l capitulo décimo, desde el versfculo 
décimo tercero: 
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y PRESENTABAN niños a Cristo para que los 

tocase; y los. discfpulos reñían a los que los 
pre.sentaban .. Y vlénd?lo Jesús se enojó, y les dijo: 
Dejad a los niños vemr a mi, y no se lo impidáis; 
porq.ue de los tales es el reino de Dios. De cierto 
os dl~o que el que no recibiere el reino de Dios como 
un mño, no entrará en él. Y tomándolos en los 
brazos, poniendo las manos sobre ellos, los bendecía. 

01 

Ofd las palabras del Evangelio, escrito por San 
Juan, en el tercer capitulo, versfculo primero. 

Y H,ABfA un homb!ede los Fariséos que se llamaba 
Nlcodemo, prínCIpe de los J udfos: este vino 

a J~sús de n?che, y dfjole, Rabi, sabemos que has 
venido de DIOS por Maestro: porque nadie puede 
hacer estas s~ñales que tú haces, si no fuere Dios con 
él. ,RespondIÓ Jesús, y díjole: De cierto, de cierto 
te d~go, que ~l que no naciere otra vez, no puede ver 
el remo de DiOS. 
,Díccle. ~icodcmo: ¿Cómo puede el hombre nacer, 

sLendo vIeJo? ¿puede entrar otra vez en el vientre 
de su madre, y nacer? 

Respondió 'esús: De cierto de cierto te digo, que 
el que no nacle~e de agua y de Espiritu, no puede 
entrar en el remo de Dios. Lo que es nacido de 
carne, carne es; y ~o que es nacido de Espíritu, espíritu 
cs. No te maraVIlles de que te dije, Os es necesario 
nacer otra ve~. El vien.to de donde quiere sopla, 
y oyes su soOldo, mas m sabes de donde viene ni 
adon~e vaya: así es todo aquel que es nacido' de 
Esplntu. 

o: 
Oid las palabras del. E:rangelio, escrito por San 

Mateo, en el capítulo vemtIocho, y verso dieciocho. 
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Y LLEGANDO Jesus, les habló diciendo: Toda 
potestad me es dada en el cielo y en la tierr:~ .. 

Por tanto id, y doctrinad a todas las naciones, baub· 
zándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo: enseñándolas que guarden todas las 
cosas que os he mandado: y he aqui yo estoy con 
vosotros todos los dias, hasta el fin del mundo. 

'ti Entonces dird el Ministro: 

PERSUADIDOS pues de la buena voluntad de 
nuestro Padre celestial para con este Niño (o 

Adulto) declarada por su Hijo Jesu Cristo; démosle 
fiel y devotamente gracias, diciendo: 

D IOS Omnipotente y Eterno, Padre celestial, 
te damos gracias humildemente El MiHis lt'o)' el 

porque te dignaste llamarnos al co~o- Pueblo. 

cimiento de tu gracia y fe en TI; Aumenta este 
conocimiento, y confirma esta fe en nosotros para 
siempre. Auxilia con tu Espiritu Santo a este Niño 
(o este tu Siervo), Para que sea nacido de nuevo, Y 
hecho heredero de salvación eterna; Mediante nuestro 
Señor Jesu Cristo, Que vive y reina contigo y el 
Esplritu Santo, Ahora y por siempre. A mino 

Cuando el Ofit;io 's usado para Niitos el Minis!ro hablará 
a los Padrinos y Madrinas de esta manera: 

M Uy amados: habéis traido aquí a este NiJio 
para que sea bautizado ; habéis pedido que 

nuestro Señor Jesu Cristo se digne recibirle; libertarle 
de sus pecados, santificarle con el Espíritu Santo, 
darle el reino del cielo y la vida eterna. 

¿ Renuncias en nombre de este Niño al diablo y 
todas sus obras, la vana pompa y gloria del mundo, 
con todas sus concupiscencias, y a los pecaminosos 
deseos de la carne, de modo que no los seguirás ni 
serás guiado por ellos? 
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Respuesta. Los renuncio todos y con el auxilio de 

Dios trataré de no seguirlos, ni guiarme por ellos. 
Min~stro. ¿ Crees en los Artículos de la Fe Cristiana, 

contemdos en el Credo de los Apóstoles ? 
Respuesta. Si, creo. 
/llinistro. ¿ Quieres ser bautizado en esta fe ? 
Respuesta. Ese es mi deseo. 
~'l1inistro. ¿ Quieres, pues, guardar obedientemente 

la Santa voluntad y los mandamientos de Dios y 
caminar en ellos todos los días de tu vida? 

Respuesta. Asi deseo hacerlo con el auxilio de Dios. 
/llinistro. Habiendo hecho ahora estas promesas 

en el nombre de este Niño, ¿ cuidaréis también por 
vuestra parte de que aprenda el Credo, la Oración 
Dominical y los Diez Mandamientos y todo lo demas 
que a un Cristiano le conviene saber y creer para la 
salud de su alma? 

Respuesta. As! lo haré con el auxilio de Dios. 
Ministro. ¿ Cuidaréis de que este Niño sea llevado 

al Obispo, para ser confirmado por él, tan pronto se 
halle suficientemente instruido? 

Respuesta. Si Señor, asi lo haré con el auxilio de 
Dios. 

Cuando el Oficio tenga que ser usado para Adultos el 
Ministro les hablará de la manera siguiente, respondiendo 
por símismas a las pregutztas las personas que hayan d8 
ser bautizadas : 

¡M UY amados, habéis venido aqui deseando 
recibir el santo Bautismo; Hemos orado 

pidiendo que nuestro Señor J esu Cristo se digne 
recibiros, libertaros del pecado, y santificaros con 
el Espíritu Santo; y que os dé el Reino del Cielo 

1 

y la vida eterna. 

RENUNCIAS al diablo y todas sus obras la 
vana pompa y gloria del mundo, con todas' sus 

concupiscencias, y a los pecaminosos deseos de la 
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ca::ne de tal modo que no los seguirás, ni serás 
gUIado por ellos ? 

Re~puesta. Los renuncio todos y con el auxilio 
de DlOS me esforzaré a 110 seguirlos, ni ser guiados 
por ellos. 

Ministro. ¿ Crees en Jesu Cristo el Hijo del Dios 
viviente? 

Respuesta. Si, creo. 
Ministro. ¿ Le aceptas y deseas seguirle como tu 

Salvador y Señor? 
Re~p.llesta. Si le acepto, yeso deseo. 
M1nsstro. l Crees en los Articulos de la Fe Cris-

tiana, contenidos en el Credo de los Apóstoles? 
Respuesta. Si creo. 
Ministro. ¿ Quieres ser bautizado en esta fe ? 
Respuesta. Ese es mi deseo. 
Ministro. ¿ Guardarás, pues, obedientemente la 

santa voluntad y los mandamientos de Dios 
caminarás en ellos todos los días de tu vida? ,y 

Respuesta. Así lo haré, con el auxilio de Dios. 

Entonces dird el Ministro: 

OH . DIOS ,misericordioso, concede que como 
Cnsto munó y se levantó otra vez asi también 

este Niño (o este tu Siervo) pueda morir al pecado 
y levantarse con vida nueva. Amén. 

Concede que tcxlos los afectos pecaminosos mueran 
e~ él, y que todas las cosas pertenecientes al Espiritu 
vivan y crezcan en él. Amén. 

Conddele fuerza y poder para que obtenga la victoria 
y triunfe del diablo, del mundo y de la carne. Amén: 

Concede que los 9~e t~ sean aquí dedicados por 
nuestro ofiCIO y mlnlsteno, sean también dotados 
de virtu~es. cele~tiales y eternamente compensados 
por t~ IDlsencordla, oh bendito Señor Dios, que vives 
y gobiernas todas las cosas por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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Alinistyo. 
Respuesta. 
Ministyo . 
Respuesta. 
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El Señor sea con vosotros. 
y con tu espiritu. 
Elevad vuestros corazones. 
Los elevarnos al Señor. 
Demos gracias a Dios nuestro 
Dárselas es digno y justo. 

.. Entmlces dirá el .Uinislro : 

Sei"ior. 

Es verdaderamente digno y justo y de nuestro 
~ebcr darte gracias, oh Señor, Santo Padre, 

Ommpote.,:,te, Etern.o Dios, por ~uanto tu muy 
amado HIJO Jesu Cnsto, por la remisión de nuestros 
pecados, derramó de su muy precioso costado agua 
y sangre; y dió mandamiento a sus discipulos de que 
fueran por todo el mundo adoctrinando y bautizando, 
En el No~bre del Padre, y del Hijo, y del Esplritu 
Santo; Atiende a las súplicas de tu congregación, te 
suplicamos; santifica este Agua para el lavamiento 
mlsti.co del pecado: y concede que este N~ño (o este 
tu S:ervo) que ahora va a ser bautizado en ella, reciba 
la plenitud de tu gracia, y siempre permanezca entre 
el número de tus fieles hijos; mediante Jesu Cristo 
nuestro Señor, a quien contigo, en la unidad del 
Espíritu Santo, sea todo honor y gloria, ahora y por 
siempre jamás. Amén. 

Entonces el .Ministro tomará al Niilo en sus brazos, y 
dirá a los Padrinos y Madrinas: 

Poned nombre a este Niño. 
y entonus flombrándole desputs de ellos. le inmergirá 
discretamente en el Agua. o bien derramará Agua sobre 
tI diciendo: 

N Yo te bautizo, En el Nombre del Padre, y del 
• Hijo, y del Espiritu Santo. A mbt, 

Si la pet'sona que es bautizada es un Adulto, el Ministro 
le tomará for la mano, preguntará a los testigos por el 
Nombre de que se bautiza .. y entonces le inmergirá en el 
Agua, ° echándole Agua usará la misma forma de palabras. 
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~ Entonces dird el Ministro: 

N OSOTROS recibimos a este Niño (o esta Persona) 
. en la c<;mgregaci6n del ~ebaño de .Aqw' el Mi"iJ­

Cnsto. y le signamos· con el signo de la 1'0 h.rol,4 na C,WI 
Cruz en sefial de que en adelante no se s~,. la Ire"te del . e . Ii iRo o d'; Adwlto. 
avergonzará de confesar la fe de nsto ' 
crucificado, y peleará varonilmente bajo su bandera 
contra el pecado, contra el mundo, y contra el diablo, 
y continuará fiel soldado y siervo de Cristo hasta el 
fin de su vida. A mln. 

~ y entonces dirá el Ministro: 

V ISTO pues, hermanos muy amados, que este 
Niño (o Adulto) está regenerado e ingertado en el 

cuerpo de la Iglesia de Cristo, demos gracias a Dios 
Omnipotente por estos beneficios; y de común acuerdo 
dirijámosle nuestros ruegos, para que este Niño (o 
Persona) viva el resto de sus días según este principio. 

" Entonces se dird : 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, as! en la tierra, como en los cielos. El 
pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Y perdónanos 
nuestras deudas, as! como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la tenta­
ción; mas Ubranos del mal. Porque tuyo es el reino, y 
el poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

" Despuü dird el Ministro: 

y-'\ÁMOSTE cordiales gracias, Padre misericordio-
1.J sisimo, porque te has dignado regenerar a este 
Niño (o Siervo) con tu Espíritu Santo, t'ecibirle por 
Hijo adoptivo, e incorporarle a tu santa Iglesia. 
Suplicámoste humildemente concedas, que él muriendo 
al pecado, y viviendo a la justicia, y siendo sepultado 
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con Cristo en su muerte, pueda también participar 
de su resurrección; de modo que finalmente, con el 
resto de tu santa Iglesia, sea het'edero de tu reino 
eterno; mediante Cristo nuestro Señor. Amén. 

'i( Entonus el Ministro añadirá: 

EL Dios Omnipotente, Padre de nuestro Señor 
Jesu Cristo, por quien es nombrada toda la 

familia en el cielo y en la tierra; Os conceda el ser 
fortalecidos con poder del Espiritu en el hombre 
interior; para que morando Cristo en vuestros cora­
zones por fe, podais ser llenos de la plenitud de Dios. 
Amin. 

Es de toda necesidad que todo Adulto. asl bautizado, sea 
confirmado por el Obispo. tan pronto como sea convenient. 
desputs del Bautismo .. para de esta manera ser admitido 
a la Santa Comunión. 

BAUTISMO EN PRIVADO. 

,. Cua"do la necesidad lo f'equiera, en consideración a extrema 
enfermedad, entonces la forma Siguiente será slificiente ; 
El Niilo (o Adulto) siendo nombrado por uno de los 
presentes. el ministro det't'amará Agua sobrll tl, diciendo 
estas palabras : 

N Yo te Bautizo En el Nombre del Padre. Y del 
• Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

Despll-ts de lo cual se dird la Oraci6n Dominical, y la 
Acci6n de Gracias de este Oficio, empezando. Te damos 
cordiales gracias, etc. 
y N6tese, que en casO de un Adulto, el ftfinistro har4 
las preguntas prescritas en esle Oficio para el bautismo 
de Adultos. 
En casos de extremidad en enfermedad o peligro inminent. 
si no puede hallarsll un ]y/inistro. entonces cualquiera 
persona baltlizada presente puede administrar el Santo 
Bautismo, usando la forma que precede. Tal bautismo 
deberá ser prontamente notificado ti las autoridades d. la 
pflrroquia. 
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RECIBL\IlENTO DE UNA PERSONA DAU TIZADA 
PRl\' ADAMEN fE. 

'U Es propio qu~ un Niño o Adulto de esta manera bautizado 
sta desputs presentado a la Iglesia. t:n cuya ocasión 
se usard" las porciones siguientes del Oficio que precede: 
El E Va1zgtlio, las Prtg1mtas (omi tiendo lapregunta ¿Quieres 

ser bautizado en esta fe? y su respuesta). la Declaración, 
Recibimos este Nifio (o Adulto). tic., JI lo demás del Oficio. 

BAUTISMO CoNDICIONAL. 

, Si uistier, duda yaci<Jnal de que una persona haya sido 
bautizada con Agua, en el Nombre del Padre, y del 
Hijo. y del Espíritu Santo (que son las pa",es esenciales 
del Bautismo), tal persona puede ser bautizada de la 
manera aqu{ presenta : salvo qztt, al momento de in­
mersión o aspersitm. el i\Jinistro usará esta fot'ma de 
palabras: 

SI no estás ya bautizado, N., Yo te Bautizo En 
el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espiritu 

Santo. Amén. 
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PRI1IER OFICIO. 

Despf4ts de can/ar un Himno, arrodillados el Mirlislro 
y la Congregaci6n, dirán juntamente la Oraci6n siguiente, 
diciendo antes el MinisJro: 

El Señor sea con vosotros 
Respuesta. Y con tu espíritu . 

Oremos. 

DIOS de todo poder y fortaleza, que eres el autor 
y dador de todo lo bueno; Pon en nuestros cara 

Iones el amor de tu Nombre, aumenta en nosotros 
la verdadera religión, nútrenos de toda bondad, y 
por tu gran misericordia guárdanos en la misma; por 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Desputs, sentada la Congregaci6t~, el MiJlistro les hard 
las pregu111as siguientes, leytmdo o repUiendo la Congre~ 
gatlón les Respuestas como están ¡"dicacadas : 

Pregunta. ¿Cuál es tu );"ombre Cristiano? 
Re$p~sta. Mi ~ 'ombre Cristiano es ---. 
Pregunta . ¿ Quién te di6 este Nombre? 
Resp~sta. Mis Padrinos y Madrinas me dieron 

este Nombre en mi bautismo; en el cual fui hecho 
miembro de Cristo, hijo de Dios, y heredero del reino 
del Cielo. 

Pregunta. ¿ Qué prometieron entonces por tí tus 
Padrinos y 'Madrinas ? 

RespUl'sta. Mis Padrinos y Madrinas prometieron 
e hicieron voto de tres cosas en mi nombre. Prime­
ramente, que yo renunciarla a l diablo y todas sus 
obras, las pompas y vanidades de este mundo corroro-
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pido, y todos los apetitos pecaminosos de la carne. 
En segundo lugar, que yo creerla todos los Articulos 
de la Fe Cristiana; Y en tercer lugar, que guardarla 
la santa voluntad de Dios y sus mandamientos, y 
caminaría en ellos todos los días de mi vida. 

Pregunta. ¿ No crees que estás obligado a hacerlo 
asl ? 

Respuesta. 51, ciertamente; y con el auxilio de 
Dios, as1 lo haré. Y de todo corazón doy gracias a 
nuestro Padre celestial, por haberme llamado a este 
estado de salvación, mediante Jesu Cristo nuestro 
Salvador. Y ruego a Dios me dé su gracia, para que 
pueda continuar en él hasta el fin de mi vida. 

~ Entonces dirá el Ministro: 

DICES que tus Padrinos y Madrinas prometieron 
e hicieron voto de que babias de creer en los 

Articulos de la Fe Cristiana. Recita los Articulos de 
la Fe Cristiana como están contenidos en el Credo de 
los Apóstoles: 

, Entonces, el Ministro y la Congrega¡;ión se levantará" 
y 1'epilirán el Credo de los A p6stoles. 

CREO en Dios Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra: 

Yen Jesll Cristo, su único Hijo, nuestro Señor: Que 
fué concebido por el Espíritu Santo, Nació de la Virgen 
Maria: Padeció bajo el poder de Poncio Pilato, Fué 
crucificado, muerto y sepultado: Descendió a los 
infiernos; Al tercer día resucitó de entre los muertoS: 
Subió a los cielos, y está sentado a la diestra de Dios 
Padre Todopoderoso: De donde ha de venir a juzgar 
a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espiritu Santo: La Santa Iglesia Cató· 
lica; La Comunión de los Santos: El perdón de los 
pecados: La Resurrección del cuerpo: y la vida 
perdurable. Am¿n. 
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Desputs de lo cttal, el .Ministro, volvi¿ndose a la Con­
gregaci6H, hará ~a Pregunta siguiente, respondiendo ti 

ella la CongregacIón : 

Pregunta. ¿ Qué es lo que aprendéis principalmente 
en estos Articulos de Fe ? 

.Respuesta. En primer lugar, aprendo a creer en 
DIOS Padre, que me ha creado a rnl, y a todo I 
mundo. 

En segundo lugar, en Dios Hijo, que me ha re~ 
di mido a mi, y a todo el género humano. 
E~ tercer lugar, en Dios Espiritu Santo, que me 

santifica a mi, ya todo el pueblo de Dios. 
y a esta Santa Trinidad, Un sólo Dios, yo alabo 

y ensalzo, diciendo: 

GLORIA sea al Padre, y al Hijo, y al Espiritu 
Santo; ... ,. lIfinistro y Con' 

Como era al pnnclplo, es ahora, y será ,regaci6n. 

siempre, por los siglos de los siglos. AmAn. 

Aq.u~ puede c~nlarse un Himno, despu¿s de lo cual el 
MtnuJro, volV1tndose a la Congregación, dirá: 

DIJISTE que tus Padrinos y Madrinas prometieron 
e hicieron voto de que guardarlas la santa 

voluntad de Dios y sus mandamientos. Dime 
¿cuántos Mandamientos hay? 

Respuesta. Hay Diez Mandamientos, dados en la 
Antigua Alianza por Dios al pueblo de Israel. 

11" Entonces dirá el Ministro: 

Pidamos el auxilio de Dios para conocerlos y 
guardarlos. 

El Señor sea con vosotros. 
ResplMsta. Y con tu espiritu. 
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Oremos. 
11 Entonces, lodos arrodillados. ti Ministro y la Congre-

gación repeltrdn jImios esta oración : 

OH DIOS Todopoderoso, que eres el único que 
puedes manejar las voluntades y afectos rebeldes 

de los pecadores: Concede a tu pueblo la gracia de 
que ame tus mandatos, y aspire a tus promesas; para 
que de este modo, en medio de los varios aconteci­
mientos y mudanzas de este mundo, nuestras almas 
miren hacia la sola mansión de la verdadera felicidad, 
mediante nuestro Señor Jesu Cristo. Amén. 

11 A cotltinuación el Ministro ,.~ptt"á los Die" Manda­
mientos, y despu¿s de cada uno la CO'lgregacián dirá la 
Oración prescrita. Pero NÓTESE, que cuando es así 
ordenado, la Congregación podrd repetir los M{mda­
mient0!wo dicimdo el J\!ú¡istro la Oración. Y NÓTESE 
adem? .. ~. que la part~ .del matldamiento impresa en tipo 
peque/lO puede ser onuhda. 

1. No tendrás dioses agenos delante de mI. 
Seiior, aPiádate de nosotros, e inclina nuestros cora­

zones a guardar esta ley. 

Il. No te harás imagen, ni ninguna semejanza de 
cosa que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, 
ni en las aguas debajo de la tierra. No las adorarás, 
ni las dará...., culto; 

porque yo, el Sei'ior tuyo. soy Dios celoso, que 
visito la iniquidad de los padres sobre los hijos, 
hasta la tercera y cuarta generación de aquellos 
que me aborrecen; y que hago misericordia en 
millares a los que me aman, y guardan mis manda­
mientos. 

Se1ior, aPiádate de nosotros, e inclina nuestros cora­
zones a guardar esta ley. 
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111. No tomarás el nombre del Señor tu Dios en 

vano; 
porque el Señor no tendrá por inocente al que 
tomare su nombre en vano. 

Selior, apiádate de nosotros, e ilJclina mies/ros cora· 
zones a guardar esta ley. 

IV. Acuérdate del día de descanso para santifi­
carlo; 

Seis días trabajarás y harás toda tu obra; mas 
el séptimo es el día de descanso del Señor tu Dios. 
En él no harás obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu criado, ni tu criada, ni el t!xhanjero que 
está dentro de tus puertas. Porque en seis días 
hizo el Señor los cielos y la tierra, la mar y todas 
las cosas que en ellos hay; y en el día séptimo 
reposó: por tanto el Señor bendijo el día séptimo 
y lo santificó. 

Sellar, apiádate de nosotros e inclina nuestros cora­
Iones a guardar esta ley. 

V. Honra a tu padre y a tu madre; 

para que tus días se alarguen en la tierra que el 
Senor tu Dios te da. 

Se,lor, aPiádate de nosotros, e inclina nuestros cara· 
zones a guardar este ley. 

VI. No matarás. 
Sellar, aPiádate de nosotros, e i1zclina nuestros cara 

zones a guardar esta ley. 

VII. No cometerás adulterio. 
Se,ior. aPiádate de nosotros, e inclina nuestros cora­

zones a guardar esta ley. 

VIII. No hurtarás. 
Se,lor, apiádate de nosotros, e inclilla nuestros cara· 

Iones a guardar esta ley. 
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IX.,: No d~ás contra tu prójimo falso testimonio. 
Senor, aptádate de nosotros, e inclina nuestros cora. 

rones a guardar esta ley. 

X. No codiciarás 

la c~. de tu .pr6jir~1O. no .codici~rás la mujer de 
tl! próJImo, ~t su cnado, DI su coada, ni su buey, 
Dl su asno, nt cosa alguna de tu projimo. 

Seiúw,. aPiádate de nosotros, y graba todos estos tus 
mant!amtenlos en nuestros corazones, como te /0 
suplJcamos. 

lIjj Entonces dit'á el Ministro: 

CONCÉDENOS, Señor, te suplicamos, el espíritu 
para pensar y hacer siempre 10 que es justo' 

para que nosotros, 9.ue s.~ ti nada bueno podemo~ 
hacer, seamos por TI. hablhtados para vivir según tu 
santa voluntad; medIante Jesll Cristo nuestro Señor 
A~n. . 

~ Despu~s de est~, sentada la Congregaci6n. el Ministro, 
volVIéndose ",!~fa eIJos, hard, las Preguntas que siguen 
leyendo o replltendo la Congregaci6n las respuestas: ' 

fregunta. ¿Qué nos cnseña nuestro Señor Jesu 
Costo acerca de estos Mandamientos? 

Respuesta. Nuestro. Señor Jesu Cristo nos enseña 
que pueden ser recapltulados en dos Mandamientos' 
Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón y d~ 
toda tu alma, y de ~oda tu mente, y de todas tus 
fuerzas. Este es el pnmero y el grande mandamiento. 
y el segundo es: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. 

Pregu.nfa. ¿ Qué, 'pues, aprendes principalmente en 
estos DIez MandamIentos? 

.Respuesta: Aprendo dos cosas de estos Manda­
mlentos ; MI deber para con Dios v mi debe 
con mi prójimo ' - r para 
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Pregunta. ¿ Cuál es tu deber para con Dios? 
Respuesta. Mi deber para con Dios, es creer en él, 

temerle, y amarle con todo mi corazón, con toda mi 
mente, con toda mi alma, y con todas mis fuerzas; 

1 Y 11. Adorarle, darle gracias, poner toda mi 
confianza en él, e invocarle; 

III. Honrar su santo ~ombre y su Palabra; 
IV. Y servirle en verdad todos los dlas de mi vida. 
Pregunta. ¿ Cuál es tu deber para con tu prójimo? 
Respuesta. Mi deber para con mi prójimo es Amarle 

como a mi mismo, proceder con todos los hombres 
como yo quisiera que ellos procedieran conmigo: 

V. Amar, honrar, y socorrer a mi padre y a mi 
madre: Honrar y obedecer a la autoridad civil: 
someterme a todos mis gobernantes, maestros, pasto­
res espirituales y señores; y portarme yo mismo con 
esa. humildad y reverencia propias de un siervo de 
Dios; 

VI. No dañar a nadie por palabra u obra: No 
guardar rencor ni odio en mi corazón; 

VII. Guardar mi cuerpo en temperancia, modera­
ción y castidad; 

VIII. Guardar mis manos de hurto y latrocinio; 
Ser verldico y justo en todos mis tratos; 

IX. Guardar mi lengua de maledicencia, mentira y 
calumnia; 

X. No codiciar ni desear bienes agenos; Sino 
aprender a trabajar para ganar en realidad mi sus­
tento, Y cumplir con mi deber en el estado de vida 
al cual Dios se sirviere llamarme. 

, Entonces se catltard un Himno. desputs de lo cual el 
Ministro se expresará como sigue,' 

H IJO mio, es preciso que sepas esto; que no eres 
capaz de bacer ni cumplir todo eso por tus 

propias fuerzas, ni andar en los Mandamientos de 
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Dios, y servirle sin su gracia especial ; la cual debes 
aprender a invocar en todo tiempo con oraciones 
fervorosas. ¿ Cuál es la oración que nuestro Señor 
nos enseñó a orar ? 

Respuesta. La Oración Dominical. 
Ministro. Oremos, conforme Cristo nuestro Sal­

vador nos ha enseñado, diciendo, 

Entonces el .Minislro y la CongreaCJúón arrodillados 
dirdn junIos: (> 

PADRE nuestro que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, así en la Tierra como en los Cielos. E l 
pan nuestro de cada dfa dánaste hoy. Y perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la tenta­
ción, mas libranos del mal: Porque tuyo es el reino, y el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

L A gracia de nuestro Señor Jesu Cristo, yel amor 
de Dios Padre, y la participación del Espíritu 

Santo, sea con todos nosotros ahora y para siempre. 
Amén. 

OFICIO SEGU)JDO. 
.. Desput s de cantar un Húmw, tl Ministro y la Co,z-

gregaci6n dirdn juntos lo siguiente: 

V ENID, y andemos en la luz del Señor. Y él nos 
enseñará acerca de sus caminos, y seguirémos en 

sus sendas. 

Ministro. 
Congregación. 
l\1inistro . 

benignidad; 
Congregación . 

fianza. 

Muestra a tus siervos tu obra. 
y a sus hijos tu gloria. 
Sea sobre nosotros tu clemente 

Pues ponemos en Ti nuestra con-
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Ministro. 

vmgregación. 
MInist ro. 
Coagregación . 
lUi#istro. 
Con{regación. 
Ministro. 

No a nosotros, Oh Señor, no a noso-
tros, 

Sino a tu Nombre sea la gloria. 
Oh Señor, oye nuestra oración. 
y llegue a Ti nuestro clamor. 
El Señor sea con vosotros. 
y con tu espiritu . 
Oremos. 

DIOS Todopoderoso, que edificaste tu Iglesia 
sobre el fundamento de los Apóstoles y Profetas, 

siendo Jesu Cristo la principal piedra angular; 
Concédenos el ser cimentados en unidad de espfritu 
por medio de su doctrina de tal manera, que seamos 
hechos templo santo acepto de Ti; mediante Jesu 
Cristo nuestro Señor . Amén. 

Aqm podrd ser cantado un Himno, después de /0 cual, 
sentada la CongregaciÓtt, el Ministro les hard las Pre­
~u)ltas que siguen, tocante a la Iglesia, respondiendo 
a ellas la Congregación : 

¿C UANDO fuiste hecho miembro de la Iglesia? 
Respuesta. Fui becho miembro de la Iglesia 

cuando fui bautizado . 
Preglmla. l Qué es la Iglesia? 
Respuesta. La Iglesia es el Cuerpo del cual J esu 

Cristo es Cabeza, y todos los que son bautizados 
miembros de ella. 

Pregunta. ¿ Cómo la Iglesia está descrita en el 
Credo de los Apóstoles y en el de Nicea ? 

Respuesta. La Iglesia está descrita en estos Credos 
como Una, Santa, Católica y Apóstolica. 

Pregltnta. ¿ Qué entendemos por estas palabras? 
Respuesta. Entendemos que la Iglesia es 
Una, porque es un Cuerpo bajo una sola Ca­

beza: 
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Santa, porque el Espíritu Santo mora en ella y 

santifica a sus miembros; 
Católica, por cuanto es universal, guardtndo 

fervorosamente la fe por siempre, en todos los p1Íses, 
y por todas las gentes, y es mandada a predicar 
el Evangelio a todo el mundo; y 

Apostólica, porque continúa con inmutabilidad en 
la doctrina y comuni6n de los Apóstoles. 

Pregtmta. ¿ Cuál es tu deber obligatorio como 
miembro de la Iglesia? . 

Respuesta. Mi deber obágat,?rio es seguir a C~sto, 
adorar a Dios todos los DOffilllgOS en su Iglesia; y 
trabajar, orar y dar en pro de la extensión de su 
Reino. 

Preg/Hlta. ¿ Qué medios especiales provee la Iglesia 
para ayudar a llevar a cabo todas estas cosas? 

Respuesta. La Iglesia provee la Imposición de las 
Manos, o Confirmación, en la cual después de renovar 
las promesas y los V?tos de l1:1i Bautismo, .y declarar 
mi lealtad y devocIón a Cnsto como !DI Maestro, 
recibo los dones fortalecedores del Espíntu Santo. 

Pregunta. Después de ser confirmado ¿ qué gran 
privilegio provee nuestro Señor para ti ? 

Respuesta. Nuestro Señor provee el Sacramento 
de la Cena del Señor, o Santa Comunión, para la 
fortaleza y continuo renuevo de mi alma. 

Despu~(s de otro Himno, el Ministro proc~derá con las 
Preglmlas acerca de los SeuramenJos como sigue: 

¿CUÁN"!OS Sacramentos ha ordenado Cristo en su 
IglesIa? 

Respuesta. Cristo ha ordenado dos Sacramentos 
solamente como necesarios en general para la Salva­
ción; es decir, el Bautismo y la Santa Cena del Señor. 

Pregunta. ¿ Qué entiendes por la palabra Sacra­
mento? 
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Respuesta. Entiendo por la palabra S~cf3;mento un 

signo externo y visible de una graCIa mtern~ y 
espiritual que se nos concede; ordenado por Cnsto 
mismo, como un medio que nos la confiere, y prenda 
que nos asegura de ello. 

Pregunta. ¿ Cuántas partes bay en un Sacramento? 
Respuesta. Hay dos partes en .un Sacramex;tt.o: el 

signo externo y visible, y la gracia mterna y eSl?I~tual. 
Pregunta. ¿ Cuál es el signo externo y VISIble o 

fonna en el Bautismo? 
Respuesta. El signo externo o forma en el Bautismo 

es el Agua; en la cual la persona es bautizada, En el 
Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Pregunta. ¿ Cuál es la gracia interna y espiritual 
en el Bautismo? 

Respuesta. La gracia interna y espiritual en el 
Bautismo es nuestra muerte al pecado, y nuestro nuevo 
nacimiento a la justicia: por lo cual somos hechos 
hijos de gracia. 

Pregunta. ¿ Qué se requiere de las personas que 
han de ser bautizadas ? 

Respuesta. Arrepentimiento, por el cual renuncian 
al pecado; y Fe, por la cual firmemente creen las 
promesas que Dios les hace en este Sacramento. 

Pregunta. ¿ Por qué pues son bautizados los 
Párvulos, cuando por razón de su tierna edad ellos 
no pueden cumplir lo que de ellos se exige? 

Respuesta. Porqu.e por la Fe de .sus Fiad?res, los 
Párvulos son recibIdos en la IglesIa de Cnsto, son 
hechos recipientes de su gracia, y educados en el hogar 
de la Fe. 

Pregunta. ¿ Para qué fué ordenado el Sacramento 
de la Cena del Señor? 

Respuesta. El Sacramento de la Cena del Señor 
fué ordenado para memoria perpetua del sacrificio 
de la muerte de Cristo, y de los beneficios que por él 
recibimos. 
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Pregunta. ¿ Cuál es la parte externa o signo de la 

Cena del Señor? 
Respuesta . La parte externa de la Cena del Señor 

es Pan y Vino, que el Señor había mandado que 
recibi\:scmos. 

Pregunta . ¿ Cuál es la parte interna o cosa signi~ 
ficada ? 

Respuesta. La parte interna, o cosa significada es 
el Cuerpo y la Sangre de Cristo, que son espiritual­
mente tomados y recibidos por los fieles en la Cena 
del Señor. 

Pregunta. ¿ Cuáles son los beneficios de que somos 
participes en la Cena del Señor? 

Respuesta. Los beneficios de que somos participes 
en la Cena del Señor para nuestras almas se mani­
fiestan en ser éstas fortalecidas y renovadas por el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo, como nuestros cuerpos 
lo son por el Pan y Vino. 

Pregunta. ¿ Qué se requiere de los que vienen a 
la Cena del Señor? 

Respuesta. Es requerido de los que vienen a la 
Cena del Señor que se examinen a si mismos, y vean 
si están verdaderamente arrepentidos de sus pecados 
proponiéndose firmemente emprender una vida nueva; 
que tengan una. fe viva. en la. misericordia divina por 
medio de Cristo, con una memoria agradecida de su 
muerte; y que estén en caridad con todos los hombres. 

A qUI' Plled6 ser cantado un Himno, después de lo cual 
el Ministro hard a la Congregaci6n las Preguntas. qu, 
si/(uen tocante al ftlinisten"o, resp(mdiendo a ellas los 
presentes: 

Pregunta. ¿ Qué órdenes de Ministros hay en la 
Iglesia ? 

Resplusta. Obispos, Presbíteros y Diáconos; estas 
órdenes han existido en la Iglesia desde los tiempos 
primitivos. 
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Pregunta. ¿ Cuál es el oficio de un Obispo ? 
Respuesta. El oficio de un Obispo es el ser un 

pastor principal en la Iglesia; conferir órdenes; y 
administrar la Confirmación. 

Pregunta. ¿ Cuál es el oficio de un Presbftero ? 
Respuesta. El oficio de un Presbítero es ministrar a l 

pueblo confiado a su cui lado, predicar la Palabra de 
Dios; bautizar; celebrar la Santa Comunión; y 
pronunciar la absolución y Bendición en Nombre 
de Dios. 

Pregunta. ¿ Cuál es el oficio de un Diácono? 
Respuesta. El oficio de un Diácono es asistir al 

Presbitero en el Servicio Divino, y en sus otros 
ministerios, bajo la dirección del Obispo. 

,¡ Entonces añadird el ilJinistro : 

E l Señor sea con vosotros. 
Congregación. Y con tu espiritu. 

Oremos. 

CONCEDE, Oh Señor, que aquellos que han de 
renovar las promesas y los votos de su Bautismo, 

y ser confirmados por el Obispo, puedan recibir tal 
medida de tu Santo Espiritu, que puedan crecer en 
gracia hasta el fin de su vida; mediante J esu Cristo, 
nuestro Señor. Amén. 

CONCEDE, Oh Padre, que cuando recibamos el 
bendito Sacramento del Cuerpo y la Sangre de 

Cristo, allegándonos a esos santos misterios en fe, en 
amor, y en verdadero arrepentimiento, podamos 
recibir remisión de nuestros pecados, y ser henchidos 
de tu gracia y bendición celestial; mediante J esu 
Cristo nuestro Señor A mino 
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LA Gracia ~e nuestro Señor Jesu Cristo, y el 

amor de DiOs, y la comunión del Espíritu Santo 
sea con nosotros por siempre jamás. Amén. 

'i El ~! ¡n¡slro de cada Parroquia instruird y examinard 
pubhcament~ en la Iglesia a los jóvenes, los Domingos, 
y en l~ Fiestas o en olra ocasi6n cualquiera que sea 
convemenle. 

, y todos los Padres. Madres, TulOf'es, padrinos y madrineu 
traerán a aquellos por cuya instrucción religiosa son 
respon.sa~¡es. a .la Iglesia en tiempo señalado. para ql" 
f'ectban snstruCC16n del Ministro. 

, Tan pronto como los nitlos alcanzan a una edad com 
petente, ~ pueden repe,ti,. el C"edo, la Oración Dominical: 
y lo.s n,ex Mandanuentos. y están suficientemente in­
slrnsdos en los demas contenidos en estos Oficios deberá 
Sl1' presentados al Obispo, paya set' pOY ti conji,,';'ados. 11 
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o Imposición de Manos sobre los ya Bautizados 

cuando tengan uso d~ Razón 

En el d{a señalado, todos los que deban ser confirmados. 
colocados de pie y en orden delante del Obispo, que estar4 
sentado en su silla cerca de la Santa Mesa. loda la Con­
gregaci6n eslará tambien de Pie hasta la Ora.ci6n Dominical. 
El l\linislro entonces dirá: 

REVERENDO Padre en Dios, os presento a estos 
niños (o a estas personas) para que reciban la 

Imposición de Manos. 

fJ Luego el Obispo, o cualquier Ministro sc)lalado por ti. 
puede decir: 

Oid las palabras del Evangelista San Lucas. en 
el Capitulo octavo del Libro de los Hechos de los 
Apóstoles: 

OYENDO pues los Apóstoles que estaban en 
Jerusalén que Samaria habia recibido la palabra 

de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan: los cuales 
venidos, oraron por ellos, para que recibiesen el 
Espiritu Santo; (porque aún no babia descendido 
sobre ninguno de ellos, mas solamente eran bauti· 
zados en el Nombre del Señor Jesus). Entonces les 
pusieron las manos encima, y recibieron el Espiritu 
Santo. 

,¡ Entonces el Obispo dirá: 

IV OSOTROS, aquí, en la presencia de Dios y de 
esta congregación, Renováis la solemne promesa 

y voto que hicisteis, O fue hecho en vuestro nombre 
en vuestro bautismo, ratificándolo y confirmándolo, y 
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reconociendo que estáis obligados a creer y a cumplir 
con t~os aque!las cosas a que vuestros padrinos y 
madnnas se obhgaron entonces por vosotros? 

Respuesta. Sí, Señor. 

EtlJcmces dirá el Obispo: 
Obispo. ¿Aceptas al Sedor Jesu Cristo como tu 

Señor y Salvador? 

Obispo. 
Señor; 

Respuesta. 
Obispo. 
Respuesta. 
Obispo. 
Respuesta. 

Todos responü"án : 
Si, le acepto. 

Nuestro auxilio está en el Nombre del 

Que ~a hecho el cielo y la tierra. 
Bendito sea el Nombre del Señor' 
Desde ahora, y para siempre. ' 
Señor, oye nuestra oración. 
y llegue a Ti nuestro clamor. 

Obispo. Oremos. 

D IOS Omnipotente y Eterno, que te has dignado 
regener:ar a estos tus siervos por medio del Agua 

y del Espíntu Santo, y les has concedido perdón de 
todos. sus pecados; Fortaléceles, Oh Señor, con el 
Espfntu Santo, el Consolador, y aumenta diariamente 
en ~llos tus varios d~n~ de gracia: el espíritu de 
sabldur[a y de en~e,ndimtento, el, espiritu de consejo 
y de fo~taleza espmtual, el espintu de conocimiento 
y de, pIedad verdadera; y llénalos, Oh Señor del 
espintu de tu temor santo, ahora y siempre, Ambl. 

'¡j En,tQ1lCes, arrodi/ltindose lodos ellos en orden delm'le del 
ObISpo, ,Al PO'ld~á, SI4S tnanos sobre la cabeza de cada U/JO 
en partlwfar. d:clMldo " 

D EFIENDE, Oh Señor, a este tu Hijo con tu 
, gracia celestial, a fin de que permanezca tuyo para 

siempre; y de día en dia crezca en tu Espíritu Santo 
más y más, hasta que Begue a tu reino eterno. Amtn. 
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,. Luego tI Obispo dirá,' 

El Señor sea con vosotros. 
Respuesta. Y con tu espiri tu. 

Obispo. Oremos. 
A continuación el Obispo repitirá la Oraci6n Dominical, 
arrodillada la C(mgregación JI repitiAndola con ti " 

PADRE nuestro que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, asi en la tierra como en los cielos, El 
pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Y perd6nanos 
nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores, Y no nos dejes caer en la tenta­
ción; Mas líbranos del mal: Porque tuyo es el reino, y 
el poder, y la gloria, por siempre jamás. A méll , 

4J Entonces dirá el Obispo: 

DIOS Omnipotente y eterno, que nos das poder 
para querer y hacer las cosas que son buenas y 

agradables a tu divina Majestad; Nosotros te dirigi­
mos nuestras humildes súplicas por estos tus siervos, 
sobre los cuales según el ejemplo de los santos Após­
toles hemos puesto nuestras manos, para asegurarles 
por este signo de tu favor y generosa bondad para 
con ellos. Que tu mano paternal, te suplicamos, sea 
siempre sobre ellos; que tu Espiritu Santo sea siempre 
con ellos, y que de tal modo los gules en el conoci­
miento y obediencia de tu Palabra, que al fin obten­
gan vida eterna; mediante Jesu Cristo nuestro Señor, 
que contigo y el Espiritu Santo vive y reina siempre 
un solo Dios eternamente. Amén. 

OH SEÑ"OR Omnipotente y Dios eterno, suplicá­
moste te dignes dirigir, santificar y gobernar 

nuestros corazones y cuerpos en los caminos de tus 
leyes, yen las obras de tus mandamientos; y que por 
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tu poderosísima protección, ahora y siempre, seamos 
preservados en cuerpo y alma; mediante nuestro 
Señor y Salvador J esu Cristo. Amén. 

EntOHcu el Obispo les dará la bendici6n, diciendo as! : 

L A bendición de Dios Omnipotente, el Padre, el 
Hijo, y el Espiritu Santo, sea sobre vosotros, y 

more con vosotros eternamente. Amén. 

El Ministro no omitirá solicitar fenJoyos{Jment~ a 145 
personas confirmCJ.das, qU6 vengan sin dilación lJ la 
Cena del Sei1or. 

'1i Nadie será admitido a la Santa Comuni6n hasta ser 
confirmado, o esU deseoso y preparado para ser confi1'mado. 
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Matrimonio 
En el d{a y hora seila/atlas para Solemnizar el MaI,i· 
monio, las Personas que han de ser casadas vendrán al 
cuerpo de la Iglesia. o a alguna casa particular, ccm sus 
amigos y vecinos; y estando allí juntos, el Hombn a la 
mano detecha, y la /l1ujef' a la izquierda, el MinisJf'o 
dif'd: 

MUy amados, nosotros nos hemos reunido aqui 
en presencia de Dios, y de esta concurrencia, 

para enlazar a este Hombre ya esta Mujer en santo 
Matrimonio; el cual es un estado honorable instituido 
por Dios, y nos figura la unión mística que hay entre 
Cristo y su Iglesia. Además, Cristo aprobó y honró 
este santo estado con su presencia y con el primer 
milagro que bizo en Caná de Galilea, y San Pablo lo 
recomienda, diciendo, que es digno de honor entre 
todos: por tanto no debe ser emprendido inconsiderada 
o temerariamente sino con reverencia, discreción, 
peso y cordura, sobriedad, y temor de Dios. 

En este santo estado vienen a unirse estas dos 
personas. Por lo cual, si bay alguien que sepa algún 
impedimento, por el que no puedan ser unidas 
Ucitamente, digalo ahora, o de aquí en adelante 
guarde silencio. 

Despu~s, hablando con los que vienen a casarS4 les dif'a: 

Yo os requiero, y encargo, como debéis responder 
en el terrible día del] uicio, cuando los secretos 

de todos los corazones serán descubiertos, que si 
alguno de vosotros sabe algún impedimento, por el 
cual no podáis casaros licitamente, lo confeséis. 
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Porque tened por cierto, que todos los que son unidos 
en contraposición a la Palabra de Dios, su matrimoniO 
no es licito. 

~ El Ministro. si ti~ne raz6n para dudar de la legalidad 
del propuesto ft! at,imonio. puede exigir seguridad sufici­
ente para su 1ndemnizaci6n: pero si no existiere. ni 
$ospuhare impedimento alguno, el MÚlÍstro dirá al 
hombre: 

M ¿ Quieres tomar a esta Mujer por tu legitima 
• esposa, y vivir con ella, conforme a lo orde­

nado por Dios, en el santo estado del Matrimonio? 
¿ La amarás, consolarás, honrarás, y conservarás en 
tiempo de enfermedad y de salud; y renunciando a 
todas las otras, te conservarás para ella sola, mientras 
los dos vi vieren ? 

~ El Hombre responderá: 

Sí, quiero. 

1f Despuls dirá el ftfinislro a la /'.fujer: 

N ¿Quieres tornar a este Hombre por tu legitimo 
• esposo, para vivir juntos conforme a la ordenanza 

de Dios en el santo estado del Matrimonio? ,Le 
amarás, consolarás, honrarás, y conservarás en tiempo 
de enfermedad y de salud: y, renunciando a todos los 
otros, te conservarás para él sólo, mientras los dos 
vivieren? 

1l y la Ml«jer responderá: 

S[, quiero. 

~ Enlonces el i\1inistro dird : 

1QUIÉN entrega a esta Mujer, para que se case 
con este Hombre? 
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Entontes se dardu fe el uno al otro de esta matlera. El 
Mim·stro. recibiendo a la Mujer de la mano de su Padre, 
o de algú" amigo, hará que el Hombre la tO'He de la maflO 
derecha y que repita con él lo que sigue: 

YO 111. te recibo a ti N. por mi legItima esposa 
desde hoy en adelante. ora mejore o empeore tu 

suerte, seas más rica o más pobre, ora sana, ora 
enferma, para amarte, y cuidarte hasta que la muerte 
nos separe, según la santa ordenanza de Dios: y de 
hacerlo así te doy mi palabra y fe . 

Despui.s soltarán SIlS manos; y la Mujer 10ma'ldo con 
su mano derecha la del Hombre dirá asimismo siguiendo 
al Ministro: 

Y O N. te recibo a ti M. por mi legítimo esposo 
desde hoy en adelante, ora mejore o empeore tu 

suerte, seas más rico o más pobre, ora sano, ora en· 
lermo, para. amarte y estimarte hasta que la muerte 
nos separe, según la santa ordenanza de Dios; y de 
hacerlo asi te doy mi palabra y fe. 

Despl«és soltarán sus matlos aira vu .. y el Hombre dará 
a la Afujer fm Anillo. Y el Ministro, tomando el Andlo, 
lo dará al Hombre para que lo p(mga en el cuarto dedo 
de la mano izquierda de la Jl1ujer. Y el Hombre tenitttdo 
allí el Anillo, e instruido por el MitlisiP'o, dirá: 

CON este Anillo te desposo: En el Nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espiritu Santo. Amtn. 

y anles de entregar el Anillo al Hombre, el MÚlistro 
Pllede decir: 

BENDICE, Oh Señor, este Anillo, para que quien 
lo da y la que 10 lleva moren en tu paz y con­

tinúen en tu favor, basta el fin de su vida; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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, y dejando el Hombre a la Mujer el Anillo en el cuarto 
aedo de la mano izquierda. el Ministro dit-d : 

Oremos. 
Enfotlces tll\finistro y la Congregacián aun en Pie dird" 
la Oraci6n Domitlical. • 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santifi­
cado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, así en la tierra, como en los cielos. El 
pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Y perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la tenta­
ción; .Mas Ubranos del mal. Amtn. 

~ Etltl»Jces el Ministro Q;Jadird.-

D IOS eterno, Creador y Conservador del género 
humano, Dador de toda gracia espiritual, Autor 

de la vida eterna; Envía tu bendición sobre este 
hombre y esta mujer, tus siervos, a quienes bendeci­
mos en tu Nombre; que ellos, viviendo fielmente 
juntos, cumplan y guarden los votos y promesas 
que se han hecho el uno al otro, (de lo cual este Anillo 
respectivam~nte d~~ y recibido es arras y prenda,) 
y que continúen vIviendo en perfecta paz y amor 
juntos, conforme a tus santos mandamientos; me­
diante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

, El ~finisJro puede a,ladir una o ambas de las siguientes 
O1'aC1ones : 

OH DIOS Todopoderoso, Creador del género humano, 
Tú que solo eres el manantial de la vida; Con­

fiere a estos tus siervos, si es tu voluntad, el don y 
la herencia de hijos; y concede que ellos puedan ver 
a sus hijos educados en tu fe y temor, para honra 
y gloria de tu Nombre; mediante J esu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 
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OH DIOS, que has consagrado el estado de matri­
monio hasta tener en él significado y representado 

el desposorio espiritual y la unidad entre Cristo y su 
Iglesia; Mira misericordiosamente sobre estos tus 
siervos, para que puedan amarse, honrarse y que· 
rerse el uno al otro, y asi vivir juntos en fidelidad 
y paciencia, en sabiduna y verdadera santidad, de 
manera que su hogar sea un puerto de bendición y 
de paz; mediante el mismo Jesu Cristo nuestro Señor, 
que vive y reina contigo y el Espiritu Santo, siempre 
un Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

~ Entonces el Ministro juntándoles las manos derechas, 
dira ,' 

A LOS que Dios ha unido, ningún hombre los 
separe. 

~ Despuls el Ministro dirá a la cotlCtl1'rencia,' 

POR cuanto M. y N. consienten en su santo 
matrimonio, y lo han testificado delante de 

Dios, y de esta concurrencia, y para este fin han dado 
y empeñado su fe y palabra el uno al otro, y 10 han 
declarado también, así por la unión de las manos, 
como por la donación y recepción de un Anillo; Yo 
los declaro Marido y Mujer, En el Nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espiritu Santo. Amén. 

y el Ministro, arrodillados los Esposos. a11adirá esta 
Bendición. 

D IOS el Padre, Dios el Hijo, y Dios el Espíritu 
Santo, os bendiga, conserve, y guarde; el SeÍ5.or 

por su misericordia vuelva a vosotros los ojos de su 
favor; y os llene de tal manera de sus gracias y bendi­
ciones espirituales y os conceda que viváis en este 
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mundo en su santo temor y gocéis en el otro de la 
vida eterna. A min. 

11 Las ltlyes relativas al M(Jlritnonio, siendo diversas en 
los diferentes Estados, sea por Publicación en las Iglesias. 
St!Q pOr' Licencia, cada Ministro queda sujeto a la dirección 
de esas leyes, en todo lo qlle se refiere al contrato civil en/re 
los indifl1duos. 

1)" y cuando se publican las Anumestaciones, dllbe ser en la 
forma siguiente: 

~ Yo publico las Amonestaciones de Matrimonio entre 
/11. de-, y N. de-. Si alguno de vosotros supiere 
causa o justo impedimento, por el cual estas personas 
no se puedan unir en santo Matrimonio. debe declararlo. 
Esta es la primera [segunda o tercera] amonestación. 
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Acción de Gracias después del Alumbramiento 
Comúnmemte Llamada 

La Purificación de las Mujeres 
Este Servicio. o la úlJima Oraci6n 5610, tal como est4 
ent'tl las Oraciones y Acciones de Gracias en Varias 
Ocasiones. puede usarse. según la discreci6n del Ministro. 
La Mujer, al tiempo acostumbrado desputs de su alum­
bramiento. vendrá a la Iglesia vestida decentemente, y se 
arrodillará en algún lugar conveniente, como se ha acostum­
brado, o como el Ordinario ordenare, y el Ministro le dirá: 

PUESTO que agradó a Dios Omnipotente por su 
bondad daros feliz alumbramiento, y os ha 

preservado en el gran peligro del parto, daréis gracias 
cordiales a Dios y diréis: 

, Entonces se dirá por ambos el siguiente H imno, estaHdo 
la Mujer aún de rodillas. 

Dilexi, quoniam. 

AMO al Señor: que oyó mi voz y mis súplicas. 
Que inclinó á mi su oído: por tanto en mis días 

le invocaré. 
Aflicción y dolor había yo hallado, pero invoqué 

el Nombre del Señor: diciendo, Ruégote, Señor, libra 
a mi a lma. 

Benigno es el Señor y justo: sí, nuestro Dios es 
compasivo. 

¿ Qué devolveré al Señor: por todos sus beneúcios 
para conmigo? 

Levantaré la copa de salvación: y el Nombre del 
Señor invocaré. 

Cumpliré mis votos al Señor: ahora, en presencia 
de todo su pueblo; 
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En los atrios de la casa del Señor: en medio de 

ti Oh J erusalém . Aleluya. 
Gloria sea al Padre, y al Hijo: y al Espíritu Santo ; 
Como era al principio, es abora, y será siempre : 

por los siglos de los siglos. Amén. 

" Enfonces el Ministro dirá la O,aci6n Dominical, y U, 
que sigue,' pero la Oración Dominical puede omitirse. 
cuando se ha dicho en la Oración Matutina o Vespertina. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, asf en la tierra, como en los cielos. El 
pan nuestro de cada dia, dánosle hoy. Y perdóna­
nos nuestras deudas, as! como nosotros perdonamos 
a nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la 
tentación; Mas libranos del mal. Amén. 

Ministro. Oh Señor, salva a esta mujer, tu sierva. 
Respuesta. Quien pone en ti su confianza. 
!l1inistt'o. Sé tú, su torre fuerte; 
Respuesta. Delante de su enemigo. 
M inistro. Señor, oye nuestra oración. 
Respuesta. Y llegue a ti nuestro clamor. 

Ministt'o. Oremos. 

OH DIOS Todopoderoso, Te damos las más 
humildes gracias porque te has dignado mostrar 

tu gran misericordia preservando a esta mujer tu 
sierva durante la gran pena y peligro del alumbra­
miento, la cual te ofrece ahora sus alabanzas y te 
da gracias desde el fondo de su corazón. Suplicá­
moste, Señor misericordioso, que por medio de tu 
gracia, pueda ella vivir fielmente y conducirse con­
forme a tu santa voluntad en esta vida, y que en el 
mundo venidero sea también participe de la gloria 
eterna; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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11" Entonces puede decit'se : 

CONCEDE, te suplicamos, Oh Padre Celestial, 
que el hijo de esta tu sierva pueda crecer diaria­

mente en sabiduría y estatura, y desarrollarse en tu 
amor y servicio, hasta que llegue a tu gozo eterno' 
mediante J esu Cristo nuestro Señor. Amén. • 

La ,1Iujer que viene a dar Gracias, debe traer las ofrendas 
acostumbradas. las cuales serán aPlicadas, por ell\li.nislro 
y los Guardialles. al alivio de las mujeres necuiladas 
en el parto, y si hay Sa11ta Comuni6n, conviene que la 
reciba. 
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El Orden de la Visita de los 
Enfermos 

~ El siguiente Servicio. o parte de él, puede ser 11SadO ti 

discreci6n del Ministro. 
, Cuando alguna persona esté enfcrl7fa. será d(Uia nottcia 

de ello al Ministro de la Parroquia: el cual, entrando 
en la presencia de la perso1la enferma dirá. 

PAZ sea a esta casa y a todos los que moran en ella. 

'ji Despu¿s de lo cual dirá la AnUfona s!'guie~/e, y. según 
su discreci6n, uno de los Salmos de Pendenc¡a. 

Antlfona. Oh Señor, no te acuerdes de nuestras 
iniquidades, ni de las iniquidades de nuestros padres. 

'iI EnlOtlCes el Ministro dird. 

Oremos. 
Señor, apiádate de nosotros. 
Cristo, apiádate de nosotros. 
Señor, apiádate de nosotros. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, S~ti~ 
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu remo, 

Hágase tu voluntad, así en la tierra, Como en los 
cielos. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas, Así como nosott:os 
perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes 
caer en la tentación; Mas libranos del mal. Amén. 

Ministro. Oh Señor, salva a tu sie1'Vo. 
Respuesta. Quien pone en ti su confianza .. 
Ministro. Envlale socorro de tu santuano. 
Respuesta. y de.fttndele por siempre con tu 

poder. 
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Ministro. En nada prevalezca el Adversario contra 

Respuesta. Ni se acerque el malvado para dañarle. 
J\linistro. Sé tú, Oh Señor, su torre fuerte. 
Respuesta. Delante de su enemigo. 
Ministro. Oh Señor, oye nuestra oración. 
Respuesta. Y llegue a ti nuestro clamor. 

El Ministro: 

OH SESOR, mira desde el cielo, contempla, visita 
y alivia a este tu siervo. Mfrale con ojos de 

misericordia; dále consuelo y fume confianza en 
Ti, defiéndete en todo peligro, y guárdale en perpétua 
paz y sosiego; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

'J Entonces puede el Ministro decir las Antlfonas y los 
Salmos siguientes con la Coleela a discreción suya. 

Antifona. Clamé a l Señor con mi voz; y El me 
oyó desde su monte Santo. 

Salmo 3. ¿ Domine, quid multiplicati; 

OH SE~OR, cómo se han aumentado mis opresores: 
muchos son los que se levantan contra mL 

Muchos dicen de mi alma: No hay para él salvación 
en su Dios. 

Mas tú, Señor, eres escudo en tomo mio: mi gloria 
y el que ensalza mi cabeza. 

Clamé al Señor con mi voz: y El me oyó desde su 
monte Santo. 

Yo me acosté, y me volvf a levantar: porque el 
Señor me sustentó. 

La Salvación pertenece al Señor : y tu bendición 
es sobre tu pueblo. 
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La Colecta. 

OYENOS, omnipotente y muy misericordioso 
Dios y Salvador; extiende tu acostumbrada 

bondad a este tu siervo que se halla afligido en su 
enfermedad. Visftale, Oh Señor, con tu amante 
misericordia, y restáurale de tal manera a su salud 
primera, que te pueda tributar gracias en tu Santa 
Iglesia; mediante Jeso Cristo nuestro Señor. Am¿n. 

Antlfona. Entraré al altar de Dios mismo, al Dios 
de mi gozo y mi alegria. 

Salmo 43. Judica me, Deus. 

}
ÚZGAME, oh Dios, y defiende mi causa contra 
gente impia: Librame del hombre de engaño e 

iniquidad. 
Pues que tú eres el Dios de mi fortaleza, ¿ porqué 

me has desechado? ¿ porqué andaré enlutado por la 
opresión del enemigo ? 

Envía tu luz y tu verdad, estas me guiarán: me 
conducirán al monte de tu santidad, y a tus taber­
náculos. 

y entraré al altar de Dios, al Dios mismo de mi gozo 
y mi alegria: y alabaréte con harpa, oh Dios, Dios 
mio. 

¿ Porqué te abates, oh alma mia, y porqué te 
conturbas en mi ? 

Espera a Dios: porque aún le tengo de alabar. por 
ser El salvamento delante de mi, y el Dios mio. 

La Colecta. 

SANTIFICA, te suplicamos, oh Dios, la enferme­
dad de estr; tu siervo; que la sensación de su 

debilidad pueda añadir fuerza a su fe, y seriedad a su 
arrepentimiento; y concede que el pueda morar 
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contigo en la vida eterna; mediante lesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

Antifona. Con~ideraba los dfas desde el principio; 
los años de los Siglos que han pasado. 

Salmo 77. Voce 1nea ad Dominum. 

CON mi voz clamé a Dios: a Dios clamé y El 
me escuchará. 

Al Señor busqué en el dia de mi angustia: mi 
mano se extendia de noche, y no se cesaba; mi alma 
rehusaba consuelo. 

Acordábame de Dios y gritaba: quejábame y 
desmayaba mi espiritu. 

Tenias los párpados de mis ojos: estaba yo que­
brantado, y no hablaba. 

Consideraba los dfas desde el principio: los años 
de los siglos que han pasado. 

Acordábame de mis canciones: de noche meditaba 
con mi corazón y mi espíritu inquiría. 

¿ Desechará el Señor para siempre: y no volverá 
más a amar? 

¿ Háse acabado para siempre su misericordia?: 
¿ ~áse acabado su promesa para generación y genera­
Clón? 

¿ Ha olvidado Dios el tener misericordia: Ha 
encerrado en desagrado sus piedades ? 

y dije, Enfermedad mía es esta: traeré pues a la 
memOrIa los años de la diestra del Altisimo. 

La Colecta. 

OYE, oh Dios, te suplicamos, estas nuestras 
oraciones, como te invocamos por este tu siervo; 

y concédele la ayuda de tu misericordiosa consola­
ción; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Antífona. Si anduviere yo en medio de la angustia 
Tú me vivificarás. ' 
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Salmo 138. Confitebor tibio 

AL ABARTE hé, oh Señor, con todo mi corazón: 
delante de los dioses te cantaré salm?s. 

Adoraré hacia el templo de tu santuario, y alabaré 
tu Nombre, por tu misericordia y tu verdad: porque 
has magnificado tu Nombre, y tu Palabra sobre 
todas las cosas. . 

En el dfa que clamé, me respondIste: esforzás~ 
teme, y pusiste fortaleza e~ mi alma. . 

Si anduviere yo en mecho de la angustla, Tú me 
vivificarás: extenderás tu mano contra la ira de 
mis enemigos, y salvaráme tu diestra. .. 

El Señor cumplirá por mi su bondad: tu misen­
cordia, oh Señor es para siempre; no desdeñes pues 
la obra de tus manos. 

La Colecta. 

OH DIOS, la fuerza del debil y el consuelo de los que 
sufren' Misericordiosamente acepta nuestras ora­

ciones y c~ncede a tu siervo la ayuda de tu poder, 
para que su enfermedad sea cambiada en salu~ y 
nuestra tristeza en gozo; mediante Jesu Cnsto 
nuestro Señor. Amén. 

A ntífona. El Señor salva del boyo tu vida, y te 
corona de favores y misericordia. 

Salmo 103. Benedic. anima mea. 

BENDICE, alma mta, al Señor: y bendigan 
todas mis entrañas su santo Nombre: . 

Bendice, alma mfa, al Señor: y no olvides moguno 
de sus beneficios: .... 

El es quién perdona ~odas tus lnlqUldades. el 
que sana todas tus dolencias; . 

El que rescata del hoyo tu vida: el que te corona 
de favores y misericordias. 
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Bendecid al Señor, vosotros sus ángeles, poderosos 

en fortaleza: vosotros que ejecutais su palabra, 
obedeciendo a la voz de su precepto. 

Bendecid al Señor, todos sus ejércitos: ministros 
suyos que haceis su voluntad. 

Bendecid al Señor, vosotras todas sus obras, en 
todos los lugares de su señorío: Bendice alma mLa 
al Señor. 

La Colecta. 

ACEPTA, te suplicamos, Señor misericordioso, la 
devota ;¡,labanza de tu humilde siervo, y concédele 

un sentimiento permanente de tu bondad; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

,. Los siguietltes Salmos son apropósito, y a discreción del 
Ministro pueden ser substituidos por cualquiera de los 
arriba citados: 20,27.42,91, I2I, 146. 

11 A ñadiendo esto: 

OH Salvador del mundo, quien por medio de tu 
Cruz y tu sangre preciosa nos has redimido; 

SAlvanos, y ayúdanos, humildemente te suplicamos, 
oh Señor. 

-;¡ Conforme lo requiera la ocasión, el Ministro deberd 
adoctrinar a la persona enferma acerca del significado 
" uso del tiempo de enfermedad, y de la oportunidad que 
propo,ciona para espiritual provecho. 

A este punto puede inquirir el Ministro de la pe,srma 
enferma acerca de su aceptación de la fe Cristiana y si se 
arrepiente v~rdaderamente de todos sus pecados, y 56 

halla en candad con todo el mundo .. exhortdndole a ql16 
perdone de todo corazón, a 'odas las personas qUI$ le hayan 
ofendido, y si ti hubiere ofendido a alguien, pedir que le 
perdonen: y donde ti hubiera hecho agravio o causado 
perj'uicio a cualquiera. repare el da,lo en todo cuanto estd 
en su pode, hacerlo. 
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,; EntonCtls la pt1'SOflG. enferma se 5e1zli,á ~O!'ida a hacer 

una umfesi6n espeCta~ de sus pecados, SI sJenl~ su con­
ciencia por algún motivo" d~sp~ts de lal c~n[en6n. y con 
la evidencia de su Q"epenluntento. d ]\.1tntSl,0 le d",4 
seguridad de la miserico,dilJ y perd6n de Dios. 

Entonces el Ministro dirá: 

Oremos. 

O
H DIOS todo mis~ric?rdio.so, que según la 
multitud de tus mlsencordlas, borras de tal 

manera los pecados de los que con verdadera fe se 
arrepienten, que ':0 te acuerdas I?-ás de ellos; abre 
los ojos de tu gracia sobre este tu Sttf'VO, que desea de 
todo su corazón la remisión de sus pecados. Renueva 
en él Padre clementisimo, todo lo que ha sido de· 
prav~do, ora sea por la astucia y f!1~licia del diablo, 
o por su voluntad carn~l y su fragilIdad; preser~a y 
haz que continúe este mlcmbro enfermo en la umdad 
de la Iglesia; considera su contrición, recibe sus 
lágrimas, y alivia sus dolores, como tú sepas le es 
más conveniente y saludable. y por cuanto pone 
toda su confianza en tu misericordia, plegue a ti 
no imputarle sus pecados pasados, antes bien fortc:Jé­
cele con tu Espiritu Santo; y cuando te plugUlere 
llamarl6 a ti, témale bajo tu protección, por los 
méritos de tu muy amado Hijo, Jesu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

11 Luego dirá el Ministro: 

E
L SE~OR Omnipotente que es torre fuerte 

ra todos los que ponen su confianza en él, y a 
quiertodas las cosas en el cielo, en la tierra, y?ebajo 
de la tierra se inclinan y obedecen, sea a.hoI'cI. y siempre 
tu defensa: Y te haga con~er Y sentIr que no hay 
otro Nombre debajo del Clelo. d~do al hombre,. en 

uien y por quien tú puedas reCibIr salud y salvaCión, 
¿mo solamente el Nombre de nuestro Señor J esu 

Cristo. Amén. 
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A9u{ el Ministro puede usarse cualquiera parte de este 
Libro que, según su juicio, le pareciere conveniente en 
aql,ella ocasión, y entonces dirá: 

A L~ bondadosa misericordia y protección de 
DIOS te encomendamos. El Señor te bendiga y 

te guarde. El Señor baga resplandecer su faz sobre 
ti, y te sea propicio. El Señor alce a ti su rostro, 
y te dé paz ahora y por siempre. Amén. 

ORACIONES. 

,¡ Oraciones qu.e pueden decirse con el Servicio que precede, 
o con cualqUIera parte de ti, a discreci6n del Ministro. 

Oraci6n para el Restablecimiento de la Salud. 

OH DIOS de los poderes celestiales, quién por la 
fuerza de tu mandamiento ahuyentas del cuerpo 

humano toda enfermedad y toda dolencia: Asiste 
con tu bondad a este tu siervo, para que su debilidad 
sea desvanecida. y su fuerza vuelva a él; y que siéndole 
restaurada la salud, él pueda bendecir tu santo 
Nombre; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Of'aá6n Pidiendo salud. 

OH DIOS Todopoderoso, que eres el dador de toda 
salud, ayuda de los que a Ti acuden para obtener 

alivio: Pedimos tu fuerza y tu bondad en favor de 
este tu siervo, para que pueda ser sanado de todas 
sus dolencias, para honor y gloria tuya; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amin. 

Acci6n de gracias en el princiPio de la Convalecencia. 

OH DIOS grande y omnipotente, que traes a los 
hombres hasta el sepulcro y los ensalzas otra 

vez, bendecimos tu bondad maravillosa porque 
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cambiaste nuestra pesadumbre en alegría, y nuestro 
dolor en regocijo, restableciendo a éste nuestro hermano 
a cierto grado de su salud anterior. Bendito sea tu 
Nombre, porque no le abandonaste en su enferme· 
dad; mas si le visitaste con consuelo del cielo: le 
soportaste en paciencia y sumisión a tu voluntad; 
y. por 111timo, le mandaste el auxilio oportuno. Con­
tinúa. te suplicamos, ésta tu misericordia para con 
él; y haz que los medios que se apliquen para su cura 
sean eficaces; a fin de que, siendo restablecido a la 
salud del cuerpo. al vigor de ánimo, y a la alegría 
del espiritu, pueda ir a tu casa para ofrecerte una 
oblación con regocijo; y para bendecir tu santo 
Nombre por todas tus bondades para con él; por 
medio de Jeso Cristo nuestro Salvador, a quien 
contigo y el Espiritu Santo, sea toda la gloria para 
siempre jamás. Amén. 

Oración en javor de una persona, cuando hay poca 
esperanza de su alivio. 

OH Padre de misericordias, y Dios de todo con­
suelo, nuestra gran ayuda en tiempo de necesi­

dad; Volamos a Ti para el necesario socorro en 
favor de este tu siervo que yace aquí en gran debili­
dad corporal. Mírale misericordiosamente, oh Señor; 
y cuanto mas decae el hombre e..'derior, forta­
lécele, te suplicamos, tanto mas continuamente, con 
tu gracia y Santo Espíritu, en el hombre interior. 
Dále verdadero arrepentimiento por todos los errores 
de su vida pasada, y fe firme en tu Hijo lesus; que 
sus pecados puedan ser borrados por tu gracia, y su 
perdón sellado en los cielos; mediante tu mismo Hijo. 
nuestro Señor y Salvador_ Amén. 
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Oración por los desalentados. 

CONSUELA, te suplicamos, misericordiosisimo 
. Dios, a este tu siervo, abatido y en desfalleci­

mlento de corazón bajo las tristezas y dificultades 
del Il'l:undo; y concede que, por el poJer de tu Santo 
Esp':ntu, él ~~eda ser habilitado para proseguir su 
cammo regOCIJado, y dándote continuas gracias por 
tu sustentadora providencia; mediante lesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

Oración que el A1inistro puede ofrecer por todos los 
asistentes a la Visita. 

OH . D~OS, . cuyos dí~s son infinitos, y cuyas 
mlsencordlas son mnumerables; suplicámoste 

convéncenos de la brevedad e incertidumbre de la 
vida humana; y concede que tu Espíritu Santo nos 
guíe por medio de este valle de miseria, en santidad 
y rectitud, todos los días de nuestra vida: a fin de 
que, cuando .te hayamos servido en nuestra generación 
seamos reumdos a nuestros padres, teniendo el testi· 
monio de una buena conciencia; en la comunión de 
la Iglesia Católica; en la confianza de una fe cierta' 
en el consuelo de una esperanza racional, religiosa ..;, 
san.ta; en favor contigo, nuestro Dios, y en perfecta 
candad con todo el género humano. Te pedimos 
todo ésto mediante lesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Oración comendatoria para una Persona que está 
para espirar. 

OH DIOS poderosísimo, con quien viven los 
espíritus de los justos hechos perfectos, después 

que son librados de sus prisiones terrenales; Nosotros 
encomendamos humildemente, en tus manos, como 
en manos de un fiel Creador, y Salvador muy miseri­
cordioso, el alma de éste tu siet'Vo nuestro hermano 
amado, suplicándote muy humildemente que sea 
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preciosa en tu presencia. Lávala. te rogamos, en ]a 
sangre de aquel Cordero inmaculado, que fué muerto 
para quitar los pecados del mundo; para que, quita­
das las manchas que hubiere contraído en este 
miserable e inicuo mundo, por las concupiscencias 
de la carne, o asechanzas de Satanás, sea purgada y 
Hmpia, y pueda ser presentada pura y sin mancha 
delante de ti; mediante los méritos de Jesu Cristo, 
tu único Hijo nuestro Señor. Amén. 

LETANfA POR LOS AGONIZANTES. 

OH DIOS el Padre; 
APiádate del alma de tu siervo. 

Oh Dios el Hijo; 
Apiádate del alma de tu siervo. 
Oh Dios el Espiritu Santo; 
Apiádate del alma de tu siervo. 
Oh Santísima Trinidad. Un solo Dios; 
Apiádate del alma de tu siervo. 

De todo mal, de todo pecado, de toda tribulación; 
Libra/e, buen Señor. 
Por tu ~ta Encamación, por tu Cruz y Pasión, 

por tu precIosa Muerte y Sepultura; 
Líbrale, buen Señor. 
Por tu gloriosa Resurrección y Ascensión y por la 

venida del Espiritu Santo. 
Líbrale, buen Seiíor. 

Nosotros pecadores te suplicamos nos oigas, oh 
Señor Dios; Que te dignes librar el alma de tu siervo 
del poder del maligno, y de muerte eterna; 

Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes en tu misericordia perdonar todos 

sus pecados; 
Suplicámoste "OS oigas, buen SeñOt'. 
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Que te dignes concederle un lugar de descanso y 

felicidad; 
Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes concederle gozo y alegría en tu 

reino, con tus santos en luz; 
Sttplicámosle nos oigas, buen Señor. 

Oh Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo; 

A piáda/e tú 11. 
Oh Cordero de Dios, que quitas los pecados del 

mundo; 
.1 piádale de ti. 
Oh Cordero de Dios, que quitas los pecados del 

mundo; 
Concédele tu paz. 

Señor ten piedad de él. 
Cristo apiádate de él. 
Señor apiádate de él. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, 

Hágase tu voluntad, a~ en la tierra, Como en los 
Cielos. El pan nuestro de cada día dánosle hoy. Y 
perdónanos nuestras deudas, Así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes caer 
en la tentación; mas libranos del mal. Amén. 

Oremos. 

OH SEÑOR Soberano, que no desea la muerte del 
pecador; Te suplicamos que desates el espiritu 

de este tu siervo de toda ligadura, y le establezcas 
libre de todo mal, a fin que pueda descansar con 
todos tus santos en las moradas eternas; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor, que vive y reina contigo 
y el Espíritu Santo, un Dios, por siempre jamás. 
Amén. 

325 



Visita de los Enfermos 

Una absolución para ser dicha por el Presbítero. 

EL Todopoderoso y Misericordioso Señor te con­
ceda perdón y remisión de todos t us pecados, 

y la gracia y consuelo del Espíritu Santo. A min. 

Comendatoria. 

MARCHA, Oh alma Cristiana, alejándote de 
este mundo, en el Nombre de Dios el Padre 

Omnipotente que te dió vida, en el Nombre de Jesu 
Cristo que te ha redimido, yen el nombre del Espiritu 
Santo que te santifica. Pueda tu descanso hoy día 
ser en paz, y tu morada en el Paraiso de Dios. 

Oración Comendatoria cuando el alma ha abandonado 
el cuerpo. 

EN tus manos, Oh misericordioso Salvador, enco­
mendamos el alma de tu siervo que acaba de 

abandonar el cuerpo. Reconoce, te lo suplicamos 
humildemente, a una oveja de tu redil, un cordero de 
tu propio rebaño, un pecador cuya redención es tuya 
propia. Recíbcle en los brazos de tu misericordia, 
en el bendito descanso de tu eterna paz, yen la com­
pañía gloriosa de t us santos en luz. Amén. 

UNCIÓN DE LOS ENFEIUo10S. 
Cuando alguna persona enferma llegue a tiestar '" 
humilde fe el ministerio de curación mediante la unción 
o la imposición de manos, el ~~1inistro puede usar tal 
porción del oficio que precede COmo ti lo crea convetJiente, 
y tambitn la forma siguiente: 

OH BENDITO REDENTOR, alivia, te suplicamos, 
por tu poder que mora en nosotros, la angustia 

de este tu siervo; libértale del pecado, y ahuyenta 
todo dolor de cuerpo y alma, a fin de que siendo 
restaurado en nuevo vigor de salud, él pueda ofrecerte 
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alabanzas y accion de gracias; Tú que vives y reinas 
con el Padre y el Espiritu Santo, un Dios, por siempre 
jamás. A mln. 

TE administro la unción con óleo (o impongo mi 
mano sobre ti), en el Nombre del Padre, y del 

Hi jo, y del Espiritu Santo, suplicando la gracia de 
nuestro Señor Jesu Cristo, en la cual siendo desvane· 
cidos de tu cuerpo todo dolor y toda enfennedad, la 
bendición de la salud te sea restituida. Amén. 

Es incumbetlcia del Minist,.o, el aconseja,. al pueblo. 
miettt,.as esedn en salud, el hacer Testamentos ordttlando 
la disposición de sus bienes temporales, y cuatldo estd 
1m su pode,., el deja ,. Donativos para usos religiosos o 
ca,.ilati1Jos. 
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IIJI Por cuanto todos los mortales estdn sujetos a muchos 

y súbitos peligros. 'Hales, y enfermedades. y siemp" 
indertos de cuando han de pay/ir de esta vida .. y a fin 
de que es/m siempre prontos a morir cuando quiera Dios 
llamarles, los MInistros de tiempo en tiempo (más prin· 
cipalmente en tillmpo de pestiletlc.ia. u otras enfermedadtJ 
contagiosas) txhorlarán diligentemente a sus parroquianas 
a recibir muchas veces la Santa Comuni6n del Cuerpo 
y Sangre de nuestro Salvador Cristo. cuando 511 administra 
públicamente e11 la Iglesia: para que asi, en caso de 1ma 

visitaci6n súbita, tengan menos causa de ¡?'quietud por 
falta de este paso. Mas si la persona enferma no es 
capaz de venir a la IgleSIa. y se halla deseosa de recibir 
la Comuni6n en su casa, dará noticia con tiempo al 
Ministro. sif?nificando asimismo cuantos hay que comul­
guen con ella.. ji habiendo preparado todas las cosas 
necesarias, el J\.finistro celebrará alU la Santa Comut~i6n, 
comenzando con la Colecla, Epístola, ji Evangelio sigui­
entes. 

La Colecta. 

DIOS eterno y omnipotente, Creador del género 
humano. que corriges a los que amas, y castigas 

a los que recibes por tuyos; Suplicámoste tengas 
piedad de éste tu siervo visitado por tu mano, dándole 
gracia para que sufra con paciencia esta enfermedad, 
y recobre su salud corporal, si es de tu beneplácito; 
y cuando seas servido que su alma se aparte de su 
cuerpo, haz que parezca delante de ti sin mancilla; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Eptstola. Heb. xii. 5. 

H IJO mio, no menosprecies el castigo del Señor, 
ni desmayes cuando eres de él reprendido; porque 

el Señor al que ama castiga, y azota a cualquiera que 
'recibe por bijo. 
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El Evangelio. S. Juan v. 24. 

DE cierto, de cierto os digo: Que él que oye mi 
palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; 

y no vendrá en condenación, mas pasó de muerte 
a vida. 

o la Colecta. Epístola y Evangelio q"e siguen pueden 
se, usados . 

La Colecta. 

OH DIOS, Santo Padre, por cuyo favor desinteresado 
son renovados nuestros cuerpos y nuestras almas; 

Mira misericordiosamente a este tu siervo, y que toda 
causa de enfermedad habiendo desaparecido, pueda 
él ser restituido en plenitud de salud; mediante J esu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. 1 S. Juan v. 13. 

ESTAS co~as be escrito a vosotros que creéis en el 
Nombre del HilO de Dios, para que sepais que 

teneis vida eterna, y para que creais en el Nombre 
del Hijo de Dios. Y esta es la confianza que tenemos 
en él, que si pidieremos alguna cosa conforme a su 
voluntad, el nos oye. Y si sabemos que él nos oye 
en cualquiera cosa que pidiéremos, sabemos que 
tenemos las peticiones que le hubiéremos pedido. 

El Evangelio. S. Juan vi. 47. 

JESÚS dijo, De cierto, de cierto, os digo, El que 
cree en mi, tiene vida eterna. Yo soy el pan de 

vida. Vuestros padres comieron el maná en el 
desierto y son muertos. Este es el pan que desciende 
del cielo, para que el que de él comiere, no muera 
Yo soy el pan vivo que ha descendido del cielo; si 
alguno comiere de este pan, vivirá para siempre: y el 
pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la 
vida del mundo. 
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, Desputs de lo cual, el Ministro, procederá segan la forma 

arriba señalada para la Santa Comunión. com/l'nzando 
en las palabras, vosotros los que os arrepentís verda 
deramente. etc. 

"ir Al tiempo de ,distribuir el santo Sacra~~lo. ~l Mitlistro 
le recibIrá pnmero. y desputs le admul1strara a los q"' 
han de comulgar con el enfermo. y úlh"mamenle al enfermo. 

"ir Cuando las circunstancias t'equieren el accwtOf' el Servicio, 
la f01'ma que sigue será suficiente.' La Confesión y ab· 
soluci6n; Elevad vuestros corazones, etc., hasta ti 
1m dd SanctuS: La Oración de Consagración. terminando 
con eslas palabras. partici~tes de s~ muy bendito 
cuerpo y sangre: La OraCJ6n de Humdde Acceso" La 
Comunión .. La Oración Dominical .. La Bendición. y 
nótese, que para la Confesión y A bsolución pueden ser 
usadas las qu~ siguen .' 

La Confesión. 

O 
OMNIPOTENTE Padre, Señor de cielo y tierra, 
confesamos que hemos pecado contra. Ti en 

pensamiento, palabra y obra. Ten misericordia de 
nosotros, O Dios conforme a tu gran bondad; según 
la multitud de tus misericordias, borra nuestras 
ofensas y limpianos de nuestros pecados; por amor 
de Jesu Cristo. Am¿n. 

La A bsoluci61J. 

EL Todopoderoso y misericordioso Señor, te con· 
ceda absolución y remisión de todos tus pecados, 

tiempo para verdadero arrepentimiento, enmienda 
de vida, y la gracia y el consuelo del Espíritu Santo. 
Am¿n. 
'ji M as si alguno. por estar in ex/remis, no recibe el Sacra· 

metIlo del Cuerpo y de la Sangr~ de Cristo. ora sea por no 
haber avisado al Ministro en tiempo conveniente, o por 
otro cualquier impedimento legítImo: en lal caso el 
Ministro instruirá al enfermo, y le dará a enlender, qu, 
si s~ arrepiente verdaderamente de sus pecados, y cr" 
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firmemente que J esu Cristo sufrió la muerte en la Cruz 
p<?~ ti. Y derramó Sil sangre por su redenci6n. trayendo 
dlhgel!lemeflle a su memoria los beneficios que ha recibido 
~or isla, y dál1dole gracias de todo su corazón, come JI 
ebe el c"erpo JI la sangre de Cristo. para utilidad y salud 

de su alma. aunq14e no reciba el Sacra melito con la boca. 

Este Oficio Pllt:le ser usado con personas ancianas o 
po!t~adas . en c~m~. o las que no pueden atender la A d· 
,mnlSlraclón P14blrc~ m la lf?lesia, sustituyendo la Colecta, 
Ep(stola. y Evangelio del Día por los i"dicados arriba. 
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El Ministro 1'lcibitndo tl cuerpo a la Imlrada ~el Cemef!­
terio, y camiftando delante de él, o a la Iglesia. o hat14 
la Sepultura. dird o cantará. 

Y o SOY la resurrección, y la vida, dice el ~~or : 
el que cree en mi. aunque esté muert;0. vIvirá; 

y todo aquél que vive, y cree en mi no monrá eterna­
mente. 

Yo sé que mi Redentor vive, y que al fin se levan­
tará sobre el polvo: y después desde éste mi ~oto 
cuero y desde mi propia carne tengo de ver a DIOs: 
al cu~l yo tenga de ver por mf, y mis ojos le han de 
ver, y no otro. . 

Nada trajimos al mundo. y S10 duda nada po~rémos 
sacar. El Señor dió, y El Señor tomó; bendito sea 
el nombre del Señor. 

'ti Después que lItgal'm ti la Iglesia. será dicha o cantada 
una o ambas de las SeleCCiones siguientes tomadas dt 
los Salmos. El Gloria Patri puede ser omitido e%cepto 
al fin de la porción etltera o selección del Sallerio. 

Salmo 39. Dixi, custodiam. 

H AZME saber, oh Señor, mi fin, y c~ál sea la 
medida de mis días: sepa yo cuán frágIl soy. 

Hé aquí a palmos mediste mis días, y mi duración 
es como nada delante de ti : ciertamente es completa 
veleidad todo hombre que subsiste. 

Ciertamente como sombra se pasa el hombre: 
afánanse en vano, atesorando sin saber quién lo 
recogerá. 

Ahora bien, ¿qué espero, Señor?: Mi confianza 
está en ti. 
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Ltbrame de todas mis prevaricaciones: no me 

pongas por afrenta de imbécil. 
Con los castigos de la iniquidad enseñas al hombre, 

y deshaces como polilla 10 más estimado de él: cierta­
mente veleidad es todo hombre. 

Oye mi slÍplica, Señor, y mi clamor escucha; no 
ensordezcas a mi llanto: porque peregrino soy para 
contigo, y advenedizo como todos m~s padres. 

Déjate llamar de mi, y tomaré abento : antes que 
marche y deje de ser. 

Salmo 90. Domine, refugium. 

SEÑOR, tú has sido refugio para nosotros: por 
generación y generación. 

Antes que los montes se formaran o comenzase la 
tierra y el mundo: eterna y sempiternamente eras 
tú Dios. 

Reducirás a polvo al hombre: cuando digas, 
Reducías, hijos de los hombres. 

Porque mil aÍ"los a tus ojos son como el día de 
ayer, que pasó: y como una vigilia en la. noche. 

Anégaslos, serán un sueño: por la mañana como 
la yerba que reverdece. 

Por la mañana asoma y reverdece: por la tarde 
se marchita y seca. 

Porque con tu ira nos consumimos: y con tu 
indignación nos deshacemos. 

Has puesto nuestras iniquidades delante de ti: 10 
oculto nuestro a la luz de tu rostro. 

Que todos nuestros días declinan c~n tu ira: 
consumimos nuestros años como el pensamIento. 

La cuenta de nuestros años, por todo, setenta 
aiios, y en los más fuertes si acaso oc~enta años: y 
más allá de ellos molestia y anonadamiento; porque 
se corta presto y volamos. 

Enséñanos a contar nuestros días de esta manera: 
y baremos entrar al corazón sabiduria. 
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Salmo 27. Dominus illuminatio. 

EL Señor es mi luz y mi salvación; ¿de quién 
temeré ?: el Señor es la fortaleza de mi vida; 

¿ de quién he de atemorizarme? 
Una cosa he demandado al Señor; esta buscaré: 

Que more yo en la casa del Señor todos los días de mi 
vida, para contemplar la hermosura del Señor, y 
para inquirir en su templo. 

Porque él me esconderá en su tabernáculo en el 
día del mal: ocultaráme en lo reservado de su 
pabellón; pondráme en alto sobre una roca. 

y luego ensalzará mi cabeza: sobre mis enemigos 
en derredor de mi. 

Por tanto sacrificaré en su tabernáculo sacrificios, 
con gran júbilo: cantaré y salmearé al Señor. 

Oye, oh Señor, mi voz cuando a ti clamo: y ten 
misericordia de mi, y respóndeme. 

Mi corazón me ha dicho de ti, Buscad mi rostro: 
tu rostro buscaré, oh Señor. 

No escondas tu rostro de mí; ni apartes con ira a 
tu siervo. 

Tú has sido mi ayuda: no me dejes, y no me 
desampares, Dios de mi salud. 

Hubiera yo desmayado: si no creyese que tengo 
de ver la bondad del Señor en la tierra de los vivientes. 

Espera al Señor: esfuerzáte, y el alentará tu 
corazón; sí, espera al Señor. 

Salmo 46. Dws noster p'eJugium. 

DIOS es nuestro amparo y fortaleza: nuestro 
pronto auxilio en las tribulaciones. 

Por tanto no temeremos aunque la tierra sea 
removida: y aunque se traspasen los montes al cora­
zón de la mar; 

Bramarán, turbaránse sus aguas: temblarán los 
montes a causa de su braveza. 
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Del do sus corrientes alegrarán la ciudad de Dios: 

el santuario de las tiendas del AIUsimo. 
Dios está en medio de ella, no será conmovida: 

Dios la ayudará al clarear de la mañana 
Estad quietos, y conoced que yo soy Dios: ensal­

tado be de ser entre las gentes, ensalzado seré en 
la tierra. 

El Señor de los ejércitos es con nosotros: nuestro 
refugio es el Dios de Jacob. 

Salmo 121. Levab, oculos. 

ALZARÉ mis ojos a los montes: ¿de donde vendrá 
mi socorro? 

Mi socorro viene del Señor: que hizo los cielos y 
la tierra. 

No dará tu pie al resbaladero: ni se dormirá el 
que te guarda. 

He aqui el que guarda a Israel; no se adormecerá 
ni dormirá. 

El Señor será tu guardador: El Señor, tu sombra 
a tu mano derecha. 

El sol no te fatigará de dfa: ni la luna de noche. 
El Señor te guardará de todo mal: El guardará tu 

alma. 
El Señor guardará tu salida y tu entrada: desde 

ahora y para siempre:. 

Salmo 130. 

DE los profundos, oh 
oye IDl voz. 

De proJundis. 
Señor, a ti clamo: Señor, 

Estén atentos tus oidos: a la voz de mi súplica. 
Señor, si Tú mirares a las iniquidades: ¿quién, oh 

Dios, podrá subsistir? 
Empero hay perdón cerca de ti: por eso serás 

reverenciado, 
Esperé yo al Señor; esperó mi alma: en su palabra 

he esperado. 
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Mi alma espera al Señor: más que los centinelas 

a la mai'iana. más que los vigilantes a que la mañana 
venga. 

Espera, oh Israel, al Señor, porque ~on el Señor 
hay misericordia: y abundante redenclón hay con 
él. 

y él redimirá a Israel: de todos sus pecados. 

Entonces seguirá ¡a Lección, tomada del Capí~ult? quince 
de la primera Eplstola de San Pablo a los Connttos. 

1 Coro xv. 20. 

MAS ahora, Cristo ha resucitado de los mu~rtos: 
y él es hecho primicias de los que durmIeron. 

Porque por cuanto la muerte vino por hombre, 
también por hombre vino la resurrección de los 
muertos. Porque a la manera. que todos .e~ Adám 
mueren, as! también todos en ~nsto ser~n ~l.vlÍicados, 
Mas cada uno en su orden: Cnst? las pnmlclas; luego 
los que son de Cristo en su venIda. Luego Vlene el 
fin' cuando entregará el reino a Dios y al Pad~e; 
cu~ndo hubiere abatido todo imperio, y toda. potenCIa, 
y potestad. Porque es menester que él reme, h~ta 
que sujete a todos sus enemigos de~ajo de sus pies. 
y el postrer enemigo que será destrul~o, es la mue~te. 
Porque todas las cosas sujetó debajo de .sus pIes. 
Mas cuando dice: Todas las cosas ~on sUJetad3;S a 
él claro es que está exceptuado el ffilsmo que sUjetó 
a' él todas las cosas. Mas después q.ue tod~ las 
cosas le fueren sujetas, entonces también el nusmo 
Hijo se sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, 
para que Dios sea todo en todos. De otro modo, 
¿qué harán, los que son bautizados por ~os muertos, 
si en ninguna manera los muertos resucItan? ¿Por 
qué, pues, son bautizados por los muertos? ¿ Y por 
qué nosotros peligramos a toda hora? Cada d1a 
muero; lo protesto por vuestra gloria, la cual tengo 
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en Cristo Jesús Señor nuestro. Si como hombre 
batallé en Efeso contra las bestias. ¿qué me aprovecha 
si los muertos no resucitan? Comamos y bebamos, 
que mañana moriremos: No os engañéis. Las malas 
conversaciones corrompen las buenas costumbres. 
Despertad, como es justo, y no pequéis; porque algunos 
no conocen a Dios, para verguenza vuestra 10 digo. 
Mas alguno dirá: ¿Cómo resucitan los muertos? 
¿Con qué cuerpo salen? I Insensato! lo que tú 
siembras, no revive, si antes no muriere: Y 10 que 
siembras, no siembras el cuerpo que ha de ser, sino 
el grano desnudo, puede ser de trigo, o de alguno de 
los otros granos: Mas Dios le da el cuerpo como él 
ha querido, y a cada simiente su propio cuerpo. 
Toda carne no es la misma carne; mas una carne es 
la de los hombres, y otra carne es la de los animales, 
y otra la de los peces, y otra la de las aves. Hay 
también cuerpos celestes, y cuerpos terrestres; mas una 
es la gloria de los celestes, y otra la de los terrestres. 
Una es la gloria del sol, y atta la gloria de la 
luna, y otra la gloria de las estrellas; porque una 
estrella se diferencia de otra estrella en gloria. As! 
también es la resurrección de los muertos. Se siembra 
en corrupción; se levantará en incorrupción. Se 
siembra en verguenza; se levantará en gloria: se 
siembra en flaqueza; se levantará en poder: se 
siembra cuerpo animal; resucitará cuerpo espiritual. 
Hay cuerpo animal, y hay cuerpo espiritual. y as! 
está escrito: Fué hecho el primer hombre Adám en 
alma viviente; el postrer Adam fué hecho en espiritu 
vivifican te. Mas lo que es espiritual no es primero, 
sino lo que es animal; y después lo que es espiritual. 
El primer hombre es de la tierra, terreno: el segundo 
hombre, que es el Señor, es del cielo. Cual el terreno, 
tales también los terrenos; y cual el celestial, tales 
también los celestiales. y así como hemos llevado 
la imagen del terreno, llevaremos también la imagen 
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del celestial. Esto empero digo. hermanos: Que la 
carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios: 
ni la corrupción hereda la incorrupción. He aquf un 
misterio, os digo: Todos ciertamente no dormirémos; 
mas todos scrémos transformados. En un momen­
to, en un abrir de ojo, al sonido de la ñoal trompe­
ta; porque será tocada la trompeta, y los muertos 
será.n levantados incorruptibles, y nosotros seremos 
transformados. Porque es menester que esto corrup­
tible sea vestido de incorrupción, y esto mortal sea 
vestido de inmortalidad. Y cuando esto corruptible 
fuere vestido de incorrupción, y esto mortal fuere 
vestido de inmortalidad, entonces será cumplida la 
palabra que está escrita: Sorbida es la muerte con 
victoria. ¿Donde está, oh muerte, tu aguijón? 
¿Donde está, oh sepulcro, tu victoria? El aguijón 
de la muerte es el pecado; y la fuerza del pecado, la 
ley. Mas a Dios gracias, que nos dió la victoria por 
el Sei'ior nuestro Jesu Cristo. Así que, hermanos 
míos amados, estad firmes y constantes, abundando 
siempre en la obra del Señor, sabiendo que vuestro 
trabajo en el Señor no es vano. 

O éste. 

Rom. viii. 14. 

PORQUE todos los que son guiados por el Espiritu 
de Dios, los tales son hijos de Dios. Porque no 

habéis recibido el espiritu de servidumbre para estar 
otra vez en temor; mas habéis recibido el Espiritu 
de adopción, por el cual clamamos: Abba, Padre. 
Porque el mismo Espiritu da testimonio a nuestro 
espiritu que somos hijos de Dios. Y si hijos también 
herederos: herederos de Dios, y coherederos con 
Cristo: si empero padecemos juntamente con él para 
que juntamente con él seamos también glorificados. 

Yo juzgo, que 10 que en este tiempo se padece, no 
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es digno de compararse con la gloria venidera que 
e!l nosotros ha de ser manifestada. Porque el con­
tmno at~~ayar de ~a criatura espera la manifestadon 
d~ los hIJOS de DIOs: ya sabemos, que a los que a 
DIOS aman, todas las cosas les ayudan a bien, es a 
saber a los .que conforme al propósito son llamados. 
Pue~. qué diremos a esto? Si Dios es por nosotros, 
;q~lén será contra nosotros? El que aun a su propio 
HIJO no perdonó, antes le entregó por todos nosotros, 
¿cómo no nos dará tambien con él todas las cosas? 
¿Quién. es el que cond~na? Cristo es el que murió; 
ma<¡ a~n, el que tambIén resucitó, quien ademas está 
a Ja diestra d~ Dios, el que también intercede por 
nosotros. ¿ QUlén nos apartará del amor de Cristo? 
¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o 
desnudez, o peligro, o cuchillo? Antes en todas 
estas cosas hacemos más que vencer por medio de 
aquel que no,s am~. Po~ lo cual estoy cierto que ni 
la muerte, 01, la Vida, nt án~eles, ni principados, ni 
}>?testad«:s, ot, 10 ,presente, 01 lo porvenir, ni lo alto, 
01 lo baJO, 01 mnguna criatura nos podrá apartar 
del amor de Dios, que es en Cristo Jesús, Señor 
nuestro. 

-y O éste. 

S, Juan xiv. I. 

JE~ÚS dijo: No s~ turbe vuestro corazón; creéis en 
DIOS, creed también en mí. En la casa de mi Padre 

~uchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera 
d.ic~o. Voy pues a preparar lugar para vosotros. 
y SI me fuere, y os aparejare lugar, vendré otra vez, 
y os tomaré a. mí rnis,?o; para que donde yo estoy, 
vosotros tamblen estels. Y sabeis adonde yo voy' 
y sabeis el camino, Dfcele Tomás: Señor, no sabe: 
mos adond,e vas: ¿ cómo pues podemos saber el camino? 
]es':ls l~ dIce: Yo soy el camino, la verdad y la vida: 
nadie viene al Padre, sino por mi. 
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, Aqu{ puede ser cantado un Himno o AnUlona; y ~ ~is. 

creeión del Ministro, se dird el Credo, la Oración D?m'nscal. 
la Oración que sigue. y tales Oraciones apropóslto q.u~ se 
encuentran en este Libro. terminando con la BendzCl6n: 
diciendo el ~Uinistro. antes de las Oracio,us : 

El Señor sea con vosotros. 
y con tu Espíritu. 

Oremos. 

ACUÉRDATE de tu siervo, oh Señor, según la 
misericordia que tú tienes para con tu pueblo, 

y concede que, creciendo en conocimiento y amor 
hacia ti, pueda ir ascendiendo de f<?~leza en for~. 
leza, en la vida de perfecto serv1clo, en tu remo 
celestial; mediante Jesu Cristo nuestro S,eñor, que 
vive y reina contigo y el Espíritu Santo, siempre un 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

ALA bondadosa misericordia y protección de Dios 
os encomendamos. El Señor os bendiga y os 

guarde. El Señor haga resplandecer su rostro sobre 
vosotros, y os sea propicio. El Señor alce su rostro 
sobre vosotros, y os de paz ahora y por siempre. 
Amén. 

JUNTO AL SEPULCRO. 
Cuando llegan al Sepulc~o, mientras el Cuerpo es preparado 
para ser enterrado, se dJrá o cantará: 

HOMBRE que es naci~o ~e mujer, vive breve 
tiempo, y lleno de IDlse."la. Brota como flor y 

es cortado, y huye como sombra, y nunca permanece 
en un estado. 

En medio de la vida estamos en muerte; la quién 
acudiremos por socorro, sino a ti, oh Señor, que 
estás enojado justamente por. nuestros .pecados ? 

Con todo eso, oh Señor DiOS santfstmo, oh Señor 
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poderosísimo, oh santo y misericordiosisimo Salvador, 
no nos entregues a las amargas penas de muerte 
eterna. 

Tú conoces, Señor, los secretos de nuestros cora. 
lones: no cierres tus misericordiosos oídos a nuestro 
ruego; mas perdónanos, oh Señor santfsimo, Dios 
poderoso, santo y misericordioso Salvador, dignisimo 
y eterno juez, y no permitas nos apartemos de ti en 
la bora extrema por ningunos dolores de muerte. 

'VOlste: 

TODO lo que el Padre ba darlo en mi mano vendrá 
a mi: y el que a mi viene en ninguna manera echo 

fuera. 
El que levantó a Jesus de entre los muertos: levan· 

tará tambien vuestro cuerpo mortal por el espíritu 
que está en vosotros . 

Por lo cual se a legra mi corazón, y se regocija mi 
gloria: mi carne tambien descansa en esperanza. 

Tú me mostrarás el sendero de la vida; en tu pre· 
sencia se baIla gozo cumplido: a tu diestra alegria 
para siempre jamás. 

Entonces, mientras cae la tierra sobre el cuerpo, el Ministro 
dirá: 

AL DIOS Todopoderoso encomenrlamos el alma 
de nuestro difunto he1'mano, y nosotros encomen­

damos su cuerpo a la tierra; tierra a tierra, ceniza 
a ceniza, polvo a polvo; esperando la resurrección 
general en el t'tltimo día y la vida del mundo venidero, 
por nuestro Señor jesu Cristo; a cuya venida en 
gloriosa majestad, para juzgar el mundo, la tierra 
y el mar darán sus muertos; y los cuerpos corruptibles 
de los que duermen en él, serán transformados y hecbos 
semejantes a su glorioso cuerpo, según la obra poderosa 
por la cual puede sujetar a sí mismo todas las cosas. 
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,¡ Despuls se di"d o cantard : 

O t una voz del cielo, que me decía: Escribe: Biena­
venturados son los mucrtos, que de aqui adelante 

mueren en el Señor: Si, dice el Espiritu, pues que 
descansan de sus trabajos. 

" Luego el Ministro dirá: 

El Señor sea con vosotros. 
Respuesta. Y con tu espíritu. 

Oremos. 
Senor, apiádate de nosotros. 
Cristo, aPiádate de nosotros. 
Señor, apiádate de nosotros. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre. Vénganos tu reino, 

Hágase tu voluntad, asf en la tierra, como en los 
cielos. El pan nuestro de cada dfa, dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas, asf como nosotros 
perdonamos á nuestros deudores. Y no nos dejes 
caer en la tentación; Mas libraDos del mal. Am¿n. 

'ji EtltOHctS el Ministro dirá una o mas de las o,.aciOJlfts 
siguientes, según le pareciere. 

OH DIOS, cuyas bondades no pueden ser enumera· 
das: Acepta nuestras plegarias en favor del 

alma de nuestro difunto hermano, y concédele entrada 
en el ambiente de gozo y luz en la intimidad de tus 
santos; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

D IOS Todopoderoso con quien viven los espíritus 
de los que mueren en el Señor, y con quien las 

almas de los fieles, después que son libradas de la 
carga de la carne, están en gozo y felicidad: Te damos 
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rorrtialcs gracias por los buenos ejemplos de todos 
aquellos tus siervos que habiendo terminado en la 
fe su vida en la tierra, descansan ahora de sus trabajo~. 
y te suplicamos que nosotros, con todos los que han 
partido en la fe verdadera de tu santo Nombre, 
obtengamos nuestra perfecta consumación y felicidad 
en cuerpo y alma, en tu eterna y sempiterna gloria; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

OH DIOS mi~ericordioso, Padre de nuestro Señor 
Jesu Cristo, que es la Resurrección y la Vida; 

en quien cualquiera que cree, vivirá, aunque muera; 
y cualquiera que vive y cree en él, no morirá eterna· 
mente; quien asimismo nos ha enseñado, por su santo 
Apóstol San Pablo, que no nos contristemos, como 
hombres sin esperanza, por los que duermen en él; 
Nosotros humildemente te suplicamos, oh Padre, nos 
resucites a todos nosotros de la muerte del pecado a la 
vida de la justicia; de modo que cuando partamos de 
esta vida, reposemos en él, y que en la Resurrección 
general, el último día, nos encontremos aceptables a 
tus ojos y recibamos aquella bendición que tu amado 
Hijo dirigirá entonces a todos los que te aman y 
temen: Venid, hijos benditos de mi Padre, heredad 
el reino preparado para vosotros desde el principio del 
mundo. Concede ésto, oh Padre misericordioso, por 
Jesu Cristo nuestro Mediador y Redentor. Amén. 

EL Dios de paz, que resucitó de entre los muertos, 
a nuestro Senor J esu Cristo, el gran Pastor de 

las ovejas, por la sangre del eterno pacto; Hágaos 
perfectos en toda buena obra para hacer su voluntad, 
obrando en vos lo que es agradable en su presencia; 
mediante Jesu Cristo, a quien sea dada gloria por 
siempre jamás. Amén. 
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, El Ministro. seglín le pareciere. puede lambien f1sar 

cualqrliera de las Oraciones siguientes antes de la Ben. 
dición final. 

OMNIPOTENTE Dios, Dios de los espíritus de 
toda carne, que por medio de una voz del cielo 

proclamaste, Bienaventurados los muertos que mue· 
ren en el Señor; Multiplica, suplicámoste, a aquellos que 
descansan en lesus, las múltiples bendiciones de tu 
amor, a fin de que la buena obra que tú empezaste 
en ellos sea perfeccionada para el dfa de ] esu Cristo. 
y por tu misericordid, concede, oh Padre celestial, 
que nosotros que te servimos en la tierra, podamos al 
fin, con ellos, ser hallados dignos participantes de la 
herencia de los santos en luz: por amor del mismo tu 
Hijo, Jesu Cristo, nuestro Señor. Amén. 

PADRE misericordiosfsimo, que te has dignado 
llevar a ti el alma de éste tu siervo [o este niñol; 

Otorga a los que aun estamos en nuestra peregrinaciÓn 
y que aun caminamos con fe, que habiéndote servido 
con constancia en la tierra, sigamos después con tus 
benditos Santos en gloria eterna, por medio de J esu 
Cristo nue~tro Señor. A mtn. 

OH Señor Jesu Cristo, que por tu muerte quitaste 
el aguijón de la muerte; Concede que nosotros 

tus siervos sigamos con fe el camino que nos has 
enseñado, para que al fin durmamos apaciblemente 
en ti y despertemos a tu semejanza; por medio de tu 
gracia, que vives con el Padre y el Espíritu Santo, un 
Dios, mundo sin fin. A mln 

D IOS Todopoderoso y eterno, te damos las msá 
cordiales gracias y te alabamos de corazón pos 

la admirable gracia y virtud declarada en todos tur 
santos, que han sido los vasos escogidos de tu gracia, 
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y las luces del mundo en sus varias generaciones; 
Te suplicamos humildemente nos des gracia para 
seguir el ejemplo de su firmeza en tu fe y obediencia 
en tus santos mandamientos, para que el dla de la 
Resurrección general, nosotros con todos aquellos 
que son el cuerpo místico de tu Hijo, podamos sen· 
tamos a su diestra y escuchar su muy alegre voz: 
Venid, vosotros benditos de mi Padre, heredad el 
reino preparado para vosotros desde la fUQdación del 
mundo. Concédenos ésto, oh Padre, por amor de 
Jesu Cristo, nuestro único Mediador y Abogado. 
Amén. 

En consideración a que algunas veus puede ser expedito 
el deci,. dentro de la Iglesia el todo o parle del servicio 
designado para ser dicho en la Fosa, se permite Isto 
por causas mayo"es. 

" y nótese que este Oficio es proPio paYa ser usado sola· 
mellte paYa con los fieles muertos en C,.islo, con tal que 
en cualquie,.a oJ,.a circunstancia el Ministro pueda, a 
discreción suya, usar parte de este Oficio, o tales devociones 
tomadas de otras pa,.tes de este Lib,.o, que fueran del caso. 

En los entieYros de los mue"tos en el Mal'. 
El mismo oficio puede ser usado, pero en la Sentencia 
del Depósito, el Minist,.o dirá: 

POR lo tanto, encomendamos su cuerpo a las 
profundidades, esperando la Resurrección general 

en el último dfa y la vida del mundo venidero, por 
nuestro Señor ] esu Cristo; a cuya segunda venida 
en gloriosa majestad para juzgar al mundo, el mar 
dará sus muertos y los cuerpos corruptibles de los que 
duermen en él, serán transformados y hechos seme. 
jantes a su glorioso cuerpo; según la obra poderosa 
por la cual puede sujetar a si mismo todas las cosas. 
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ORDEN DE LA SEPULTURA DE UN Nli'lO. 

La forma siguiente puede ser usada en el sepelio 
de un Niño . 

, El Ministro recibe el Clurpo. y caminando delante dI 
¿l. ttfh'a en la Iglesia o se dinge hdeia el SepulCf'o diciendo: 

Y o soy la resurrección y la vida, dice el Señor: 
el que cree en mi, aunque esté muerto vivirá : 

y todo aquel que vive, y cree en mí, no morirá eter· 
namente. 

JESÚS los llamó hacia si y dijo, Dejad a los niños 
venir a mi, y no se lo impidáis: porque de los 

tales es el reino de Dios. 

EL apacentará su rebaño como pastor: recogerá 
a los corderos en sus brazos, y en su seno los 

llevará. 

11 Cuando han llelJado a la Iglesia se dirán los Salmos 
siguientes; y al fin de cada Salmo se dirá el Gloria Patri : 

Salmo 23. Dominus regit me. 

EL Señor es mi pastor: nada me faltará. 
En lugares de delicados pastos me hará yacer : 

junto a aguas de reposo me pastoreará. 
Confortará mi alma: guiaráme por sendas de 

justicia por amor de su Nombre. 
Aunque ande en valle de sombra de muerte, no 

t emeré mal alguno: porque tú estarás conmigo; 
tu vara y tu cayado me infundirán aliento. 

Aderezarás mesa delante de mi en presencia de mis 
angustiadores: ungiste mi cabeza con 6leo; mi copa 
está rebosando. 

Ciertamente el bién y la misericordia me seguirán 
todos los días de mi vida: y en la casa del Señor 
moraré por largos días. 

346 

Orden de la Sepultura de un Niño 

Salmo 121. Levavi oculos. 

ALZAR~ mis ojos a los montes: de- donde 
vendrá mi socorro. 

Mi socorro viene del Señor: que hizo los cielos y 
la tierra. 

No dará tu pie al resbaladero: ni se dormirá el 
que te guarda. 

Ht" aqul no se adormecerá ni dormirá: el que 
guarda a Israel. 

El Señor será tu guardador: el Señor será tu 
sombra a tu mano derecha. 

El sol no te fatigará de día: ni la luna de noche. 
El Señor te guardará de todo mal: él guardará 

tu alma. 
El Señor guardará tu salida y tu e-ntrada: desde 

ahora y para siempre. 

, EntQnc~s s~guiyd la Lección de S. M aJo xviii. 

EN aquel tiempo se llegaron los discípulos a Jesús 
diciendo: ¿ Quién es el mayor en el reino de los 

cielos? Y llamando Jesus un niño, le puso en me· 
dio de ellos, y dijo, De cierto os digo, que si no os 
volviereis y fuereis como niños, no entraréis en el 
reino de los cielos. Así que cualquiera que se humi· 
lIare como este niño, este es el mayor en el reino 
de los cieJos. Y cualquiera que recibiere a un tal 
niño en mi nombre a mi recibe. Mirad no tengais 
en poco a alguno de estos pequefios; porque os digo, 
que sus ángeles en los cielos ven siempre la faz de mi 
Padre que está en los cielos. 

Aquí putd~ contoys~ un Himno Q Antíj(mo .. ent01lce& 
el 1\1 inúlYo diyd : 

El Señor sea con vosotros. 
y con tu espíritu. 
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Oremos. 
Señor ten piedad de nosotros. 
C"isto. aPiádate de nosotros. 
Señor ten piedad de nosotros. 

Entonces stf'd dicho por el Minislro y demds personas : 

PADRE nuestro que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Há.gase 

tu voluntad. así en la tierra, Como en los cielos. 
El pan nuestro de cada dfa dánosle hoy. Y perdó. 
nanos nuestras deudas, Así como nosotros perdonamos 
a nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la 
tentación; Mas libraDOS del mal. Amén. 

Ministro. 
.Respuesta. 
Ministro. 
Respuesta. 
A1inislro. 
Respuesta. 

Bienaventurados los de limpio corazón; 
Porque ellos verán a Dios. 
Bendito sea el Nombre del Señor; 
Desde ahora y para siempre. 
Señor, oye nuestra plegaria; 
y llegue a ti nuestro clamor. 

,. Aqu{ se dirdn las Oraciones que siguen, o cualquiera 
de las Oraciones a propósito de este Lilwo : 

O MISERICORDIOSfslMO Padre. cuya faz los 
ángeles de los pequeñitos constantemente con­

templan en el cielo; Concédenos el que firmemente 
creamos que este tu hijo ha sido recogido en la santa 
custodia de tu eterno amor; mediante Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

OMNIPOTENTE y Padre misericordioso, que 
concedes a los niños entrada amplia en tu reino ' 

Concédenos gracia para conformar nuestras vidas ~ 
su. inocencia y perfecta fe, de manera que al fin, 
urudos con ellos, podamos estar en tu presencia en 
gozo perfecto; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amln. 

348 

1 Orden de la Sepultura de un Niño 

L A gracia de nuestro Señor Jesu Cristo, y el amor 
de Dios, y la participación del Espiritu Santo 

sea con nosotros todos para siempre. A mln. 

Cuando han llegado al sepulcro deberá decine o cantarse: 

JESÚS dijo a sus disdpulos, Ahora pues, a la 
verdad, vosotros teneis tristeza; mas otra vez 

os veré, y se gozará vuestro corazón, y nadie os 
quitará vuestro g07.o. 

Mientras echan tierra sobre el Cuerpo, el Ministro dirá: 

EN esperanza segura y cierta de la resurrección 
a vida eterna mediante nuestro Señor Jesus Cristo, 

nosotros encomendamos el cuerpo de este niño a la 
tierra. El Sefior le bendiga y le guarde, el Señor 
baga resplandecer su faz sobre él y le sea propicio, 
el Señor alce sobre él su rostro, y le de paz, ahora y 
para siempre. 

" Entonces se dirá o cantará: 

POR esto están delante del trono de Dios, y le 
sirven noche y dia en su templo: y el que está 

sentado en el trono tenderá su pabellón sobre ellos. 
No tendrán mas hambre, ni sed, y el sol no caerá 

mas sobre ellos, ni otro ningun calor. Porque el 
Cordero que está en medio del trono los pastoreará, 
y los guiará a las fuentes vivas de las aguas: y Dios 
limpiará toda lágrima de los ojos de ellos. 

El Señor sea con vosotros. 
Respuesta. y con tu espiritu. 
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Oremos. 

O DIOS, cuyo muy querido Hijo tomó niños en sus 
brazos y los bendijo; Dános gracia, te suplica­

mos, para confiar el alma de este niño en tu perenne 
cuidarlo y amor, y tráenos a todos a tu reino celestial; 
mediante tu mismo Hijo, Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

OMNIPOTENTE Dios. Padre de misericordias y 
dador de todo consuelo, sé propicio, te suplicamos. 

a todos los que llevan luto, para, que confiando toda 
su solicitud en tus manos, ellos puedan conocer la 
consolación de tu amor; mediante Jeso Cristo nuestro 
Señor. A m4n. 

Q UE el Dios Omnipotente, El Padre, el Hijo y el 
Espiritu Santo, os bendiga y os guarde, ahora y 

para siempre. Amén. 
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Catecismo 
Esto es Instrucción que Cada Persona 

debe Aprender. antes de ser Presentada al Obispo 
para ser Confirmada 

PREGUNTA . ¿Cómo te llamas ? 
Respuesta. N. o M. 

Pregunta. ¿Quién te di6 ese Nombre? 
Respuesta. Mis Padrinos y Madrinas en mi Bau­

tismo; en el cual fui hecho miembro de Cristo, hijo 
de Dios, y heredero del reino del cielo. 

Pregunta. ¿ Qué hicieron entonces por ti tus Padrinos 
y Madrinas? 

Respuesta. Prometieron e hicieron voto de tres 
cosas en mi nombre. Primeramente, que yo renun­
ciaría al diablo y todas sus obras, las pompas y vani­
dades de este mundo corrompido, y todos los peca­
minosos apetitos de la carne. En segundo lugar, que 
yo creería todos los Articulos de la Fe Cristiana. Y 
en tercero, que guardaría la santa voluntad de Dios 
y sus mandamientos, y caminaría en ellos todos los 
dfas de mi vida. 

Pregunta. ¿ Piensas que estás obligado a creer 
y proceder como e1los prometieron por ti ? 

Respuesta. Ciertamente; y con el auxilio de Dios, 
asi lo haré. Y de todo mi corazón doy gracias a 
nuestro Padre celestial, porque me ha llamado a este 
estado de salvación, mediante Jesu Cristo, nuestro 
Salvador. Y ruego a Dios me dé su gracia, para que 
continúe en él hasta el fin de mi vida. 

Catequista. Di los Artículos de tu Fe. 
Respuesta. Creo en Dios Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra: 
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y en Jesu Cristo, su ónico Hijo, nuestro Señor: 

Que .tué concebido por el Espiritu Santo, Nació de 
la Virgen Maria: Padeció bajo el poder de Poncio 
Pi1at~. Fué .crucificado, muerto, y sepultado: DCe 
scend16 a los mfiernos; Al tercero día resucitó de entre 
1~5 muertos: Subió a los cielos, y está sentado a la 
diestra. de. Dios Padre Todopoderoso: De donde ha 
de verur a Juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espiritu Santo: La Santa Iglesia Católica ' 
La Comunión .de los Santos: El Perdón de los pecados; 
La Resurrección del cuerpo: Y la Vida perdurable. 
Amén. 

Pregunta. ¿Qué es lo que entiendes principalmente 
en estos Articulos de tu Fe ? 

Respuesta. En primer lugar entiendo que debo 
creer en Dios Padre, que me ha hecho a mí, y a todo 
el mundo. 

. E~ segundo lugar, en Dios Hijo, que me ha re4 
dlmIdo a mi, y a todo el género humano. 

Er: tercer lugar, en Dios Espiritu Santo, que me 
santifica a mí, y a todo el pueblo de Dios. 

Preg~nta. ¿Dice~ que tus Padrinos y Madrinas 
prometieron por tI que guardadas los Mandamientos 
de Dios; Dime cuántos son? 

Respuesta. Diez. 
Pregunta. ¿Cuales son? 
!?espuesta. Los mismos que Dios dió en el Capitulo 

vemte del Exodo, diciendo; Yo soy el Señor tu Dios, 
que te he sacado de la tierra de Egipto de la casa de 
la esclavitud. ' 

1. No tendrás dioses agenos delante de mi. 
II. No te har~ imagen, ni ninguna semejanza de 

c?sa que esté arnba en el cielo, ni abajo en la tierra, 
m en las aguas debajo de la tierra. No las adorarás 
ni las darás c.ulto: porque yo, el Señor tuyo, soy Dio; 
c~~oso, que VIsito la iniquidad de los padres sobre los 
hlJos, hasta la tercera y cuarta generación de aquellos 
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que me aborrecen; y que hago misericordia en millares 
a los que me aman, y guardan mis mandamientos. 

III. No tomarás el Nombre del Señor tu Dios en 
vano: porque el Señor no tendrá por inocente al que 
tomare su Nombre en vano. 

IV. Acuérdate del día de descanso para santi­
ficarlo. Seis dfas trabajarás y harás toda tu obra; 
pero el séptimo es el día de descanso del Señor tu 
Dios. En él no harás obra ninguna, tú, ni tu hijo, 
ni tu hija; ni tu criado, ni tu criada, ni tu bestia, ni 
el extranjero que está dentro de tus puertas. Porque 
en seis dfas hizo el Señor los cielos y la tierra, la mar 
y todas las cosas que en ellos hay; yen el día séptimo 
reposó: por tanto el Señor bendijo el día séptimo y 
lo santificó. 

V . Honra a tu padre y a tu madre, para que tus 
dias se alarguen sobre la tierra, que el Señor tu Dios 
te da. 

VI. No matarás. 
VII. No cometerás adulterio. 
VIII. No hurtarás . 
IX. No dirás contra tu prójimo falso testimonio. 
X. No codiciarás la casa de tu prójimo, no codi-

ciarás la mujer de tu prójimo, ni su criado, ni su 
criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu 
prójimo. 

Pregunta . ¿Qué aprendes principalmente en estos 
mandamien tos ? 

Respuesta. Aprendo dos cosas; lIli deber para con 
Dios, y mi deber para con mi Prójimo. 

Pregunta . ¿Cuál es tu deber para con Dios? 
Respuesta. Mi deber para con Dios, es creer en 

él, temerle, y amarle con todo mi corazón, con toda 
mi mente, con toda mi alma, y con todas mis fuerzas; 
adorarle, darle gracias, poner toda mi confianza en 
él, invocarle, honrar su santo Nombre y su Palabra; 
y servirle en verdad todos los días de mi vida. 

519 



El Catecismo 
Pregunta. ¿C~ál es tu deber para con tu Prójimo? 
Respuesta. MI deber para con mi Prójimo es 

Amarl.c. como a mi mismo, y proceder con todos c~mo 
yo qUISIera que procedieran conmigo: Amar, honrar, 
y socorrer. a mi 'p~dre y madre: Honrar y obedecer 
a la autondad cIvil: Someterme a todos mis gober­
nantes, maestr.os, pastores espirituales y doctores: 
Portarme humilde y reverentemente con todos mis 
super~orcs: ~o dañar a nadie por palabra u obra: Ser 
verídiCO .y J~sto eo. todos mis tratos: No guardar 
rencor, ni odIO en ffil corazón: Guardar mis manos de 
hurto, y latrocinio, mi lengua de maledicencia mentira 
y calumnia: Guardar mi cuerpo en templanz~, sobrie­
dad, y castidad; No codiciar ni desear bienes agcnos: 
m?-s aprender a trabajar, para que me sustente: y haga 
mI deber en el estado de vida a que agradare a Dios 
llamarme. 

Catequista . Hijo mio, es preciso que sepas que no 
c:es capaz de hacer tod? eso por tus propias fuerzas, 
m guar~ar los ~andaffilentos de Dios, y servirle, sin 
su gracIa especial; la cual debes aprender a pedir 
continuamente con oraciones fervorosas. Veamos 
pues, si sabes la Oración Dominica1. ' 

Re.spuesta. Padre nuestro, que estás en los cielos, 
Sanhficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, 
Hágase tu voluntad, as! en la tierra como en los 
ciclos. El pan nuestro de cada día' dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas, as! como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes 
caer en la tentación: Mas líbranos del mal. Amén. 

Pregunta. ¿Qué pides a Dios en esta Oración? 
Respuesta. Pido a Dios nuestro Señor y Padre 

celestial, que es el dador de todo lo bueno nos dé a 
mi y a todos su gracia, para que le adoremos,'sirvamos, 
y <?bedezcan;tos como debemos. Y ruego a Dios. que 
q lllera enviarnos todo cuan to necesi tamos para 
nuestras almas y cuerpos; y que quiera apiadarse de 
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nosotros, y perdonarnos nuestros pecados; y que 
tenga a bien salvarnos y defendernos en los peligros 
espirituales y corporales; y que quiera librarnos de 
todo pecado y maldad, y de nuestro enemigo espiri­
tual, y de la muerte eterna. Y conf(o que hará todo 
ésto por su misericordia y bondad, mediante nuestro 
Señor Jesu Cristo. Y por tanto digo, Amén. As! sea. 

Pregunta. ¿ Cuántos Sacramentos ha ordenado Cristo 
en su Iglesia? 

Respuesta. Dos solamente, como generalmente ne­
cesarios a la salvación; es decir, el Bautismo y la 
Cena del Señor. 

Pregunta. ¿Qué entiendes por esta palabra Sacra­
mento? 

Respuesta. Entiendo un signo externo y visible de 
una gracia interna y espiritual que se nos concede; 
dispuesto por Cristo mismo, como un medio que nos la 
confiere, y prenda que nos asegura de ello. 

Pregunta. ¿Cuántas partes hay en un Sacramento? 
Respuesta. Dos; el signo externo y visible, y la 

gracia interna y espiritual. 
Pregunta. ¿Cual es el signo externo y visible o 

forma en el Baut.ismo ? 
Respuesta. El Agua; con la cual la persona es 

bautizada En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo . 

Pregunta. ¿Cuál es la gracia interna y espiritual? 
Respuesta. Muerte al pecado, y nuevo nacimiento 

a la justicia: porque siendo por naturaleza nacidos en 
pecado, e hijos de ira. somos por él hechos hijos de 
gracia. 

Pregu,nta. ¿Qué se requiere de los que han de ser 
bautizados? 

Respl4esla. Arrepentimiento, por el cual renuncian 
al pecado; y Fe, por la cual creen finnemente las 
promesas que Dios les hace en este Sacramento. 

Pregunta. ¿Por qué pues son bautizados los Párvu-
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lOS, cuando por razón de su tierna edad ellos no pueden 
cumplir 10 que de ellos se exige? 

Respuesta. Porque prometen ambas cosas por 
medio de sus Fiadores; la cual promesa deben ellos 
mismos cumplir. cuando lleguen a la edad de discreción. 

Pregunta. ¿ Para qué fué ordenado el Sacramento 
de la Cena del Sei'ior ? 

Respuesta. Para memoria perpetua del sacrificio 
de la muerte de Cristo, y de los beneficios que por él 
recibimos. 

Pregunta. ¿Cufil es la parte externa o signo de la 
Cena del Señor ? 

Respuesta. Pan y Vino, que el Señor ha mandado 
recibir. 

Pregunta. ¿Cuál es la parte interna o cosa signi • 
.ficada ? 

Respuesta. El Cuerpo y Sangre de Cristo, que son 
espiritualmente tomados y recibidos por los fieles 
en la Cena del Señor. 

Pregunta. ¿Cuáles son los beneficios de que somos 
participes por este medio? 

Respuesta. Nuestras almas son fortalecidas y re­
frigeradas por el Cuerpo y Sangre de Cristo, como 
nuestros cuerpos lo son por el Pan y Vino. 

Pregunta. ¿Qué se requiere de los que vienen a la 
Cena del Señor? 

Respuesta. Examinarse a si mismos, y ver si están 
verdaderamente arrepentidos de sus pecados, pro· 
poniendo firmemente emprender una vida nueva; 
si tienen una viva fe en la misericordia divina, me­
diante Cristo, con una grata memoria de su muerte; 
y si están en caridad con todos los hombres. 

~ El Ministro de cada Parroquia examinard e instmird 
pública y cuidadosamente, en los Domingos, D(as de 
Fiesta, o en otras ocasiones convenientes, y en la Iglesia, 
a tautos Niflos y Niñas de su Parroquia, cuanJos juzgue 
conveniente sobre algunos puntos del Catecismo. 
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t¡¡ Los Padres y Madres, Amos ~ Amas envjar<~JJ a la 

Iglesia a sus Niños, a sus Sirvlelltes, y Aprendlct~ •. qu6 
no suPieren el Catecismo, a la hora que el Mlntstro 
señale, hasta que, bajo su direcci6n y sometidos a 11 Con 
humildad, hayan aprendido lo que está mandado. 
Cuando los Niilos ten$an ed~ ~omptlente, y. puedan 
decir el Credo, la Oract6n Domtntcal, y los Diez 111(m· 
damienlos, y sepan tambitn respond~r a las preguntas 
de este Catecismo, serdn llevados al ObISpo. 
y cuando quiera que el Obispo dI tlolicia de que es~d 
pronto a confirmar Niilos, el Ministro de cada ParrGqllta 
presentará o enviard una lista firmada, con los Nombres 
de todas las personas de su Parroquia que 1/ jUIKue 
capaces de ser presetltadas al Obispo para ser confirmadas. 
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Fórmulas de Oración 
para el uso de las Familias 

ORACIÓN MATUTINA. 
-J El Amo. o Ama, despy¿s d8 haber llamado ti lodos los 

individuos de la Falmlia, que pudieren reunirse. uno de 
los dos, o cualquiera otro de la familia misma que ellos 
indicaren, dird como sigue, a"odillados todos, y repitiendo 
la Orad6" Dominical. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, 

Hágase tu voluntad, Así en la tierra como en los cielos. 
El pan nuestro de cada dia, dánosle hoy. Y perd6-
nanos nuestras deudas, Así como nosotros perdonamos 
a nuestros deudores. y no nos dejes caer en la 
tentación; Mas líbranos del mal; Porque tuyo es el 
reino, y el poder, y la gloria, por siempre jamás. 
Amén. 

Aqui puede seguir la Colecla del dia. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, en quien vivimos, 
nos movemos, y t~nemos nuestro Rao~imjenJO 

ser; Nosotros, que mcesantemente d. Úlmu".i&Qrdu 
necesitamos de tu auxilio te damos d. DIOS ,'1 d. ÚI 

, ' ~II.SIrN&Wn U· 
nuestras hUIDlldes alabanzas por nues- p"ial",mteduranJl 
tra conservación desde el principio la MeIIl (Ja$ada. 

de nuestra vida hasta hoy, y especialmente por 
habernos librado de los peligros de la nocbe pasada. 
Por éstas tus mercedes bendecimos y a labamos tu 
glorioso Nombre, pidiéndote humildemente aceptes 
éste nuestro sacrificio matutino de alabanza y acción 
de gracias, por amor de aquél que murió, fué sepul­
tado, y resucitó por nosotros, tu Hijo, nuestro Sah'a· 
dar, J esu Cristo, Amén. 
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Y PUESTO que es por tu misericordia, oh Padre 
bondadoso, por lo que llegamos .. 

a otro día; Nosotros dedicamos de a1~:~IU;':l cu=~ 
nuevo nuestras almas y cuerpos a ti po. gj Ien/jejo d~ 

Y a tu servicio en una sobn·a ·usta DIOS, con la resolv.­• • J , ,iótf d.e 1I/1rI1l:ulUl, 
y santa vida; en cuya resolución, dUrr~ml1Cte ~n ti 
oh Padre misericordioso, confírmanos t41mlPlO de la l""tuI. 

y fortalécenos, para que as! como crecemos en edad 
aumentemos en gracia y en el conocimiento de nuestro 
Señor y Salvador J esu Cristo. Amén. 

M AS. oh Dios, que conoces la debilidad y cor­
rupción de nuestra naturaleza y 

I h t t . . O,~i6" Pidiu.do 
~s mue as en aClones con que dla- vadll pam /JOn,:, 

namente tropezarnos; Humildemente en pr4ctica la ,uo­
pedímoste que tengas compasión luclónantmor. 

de nuestras debiJ:dadcs y nos des el auxilio con­
stante de tu Espíritu Santo; para que seamos re­
frenados del pecado e impulsados a nuestro deber. 
Imprime en nuestros corazones tal temor de tus 
juicios, y tan grato sentimiento de tu bondad para 
con nosotros, que temamos y nos avergoncemos de 
ofenderte; concede que pensemos con frecuencia en 
el juicio, en las alcgrfas del cielo, y en el castigo 
eterno; y que vivamos recordando la relación que 
nuestras vidas en el cuerpo tienen con la eternidad; 
y ésto te lo pedimos por amor de Jesús nuestro Señor, 
el Juez designado de vivos y muertos. AmAn. 

EN particular imploramos tu gracia y protec­
ción para el dia de hoy. Haznos 

moderados en el comer y en el beber PidieH'!Q. g,od . ., 
. . po,o dl"gl,"OS 111 

y dlligentes en nuestras respectivas el d~a d, Aoy, y 
ocupaciones. Concédenos paciencia en su}llcalldo la b,n. 

dlclón de DIos en 
nuestras aflicciones. Danos gracia para lo~ negocfes del d(a 

ser justos y rectos en todos nuestros mJS1llO. 
tratos, quietos y pacificas, llenos de compasión y 
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dispuestos a hacer bien a todos los hombres, con­
forme a nuestra capacidad y oportunidades. Did­
genos en todos nuestros caminos. Defiéndenos de 
todos los peligros y adversidades, y sirvete tomar 
bajo tu paternal cuidado y protección a nosotros y 
todos los que nos pertenecen . Ésto y todo 10 demás 
que juzgues necesario y conveniente para nosotros, 
te 10 pedimos por los méritos y mediación de tu 
Hijo Jesu Cristo, nuestro Señor y Salvador. Amén. 

LA gracia de nuestro Señor J esu Cristo, y. el 
amor de Dios, y la participación del EspJntu 

Santo, sea con todos nosotros ahora y para siempre. 
AmAn. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

~ Estando "eunida la familia, poco antes de la hora del 
descanso el A mo o A ma, o ct4alquiera otro ql4e el~o~ in­
dica"en, di,.á lo siguiente, a,.,.odillados todos, y "epltlendo 
la O,.ación Dominical. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, Asi en la tierra, como en los cielos. E l 
pan nuestro de cada dia, dánosle hoy. Y perdónanos 
nuestras deudas, Asi como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la tenta­
ción ; Mas IJbranos del mal; Porque tuyo es el reino, 
y el poder, y la gloria, por siempre jamás. Amén. 

, Aquí puede segui,. la Colecta del dfa . 

M I SERICORDIOSfSIMO Dios, C"/a"" d. ,,, 
cuyos ojos son demasiado puros pecodos co,. .. ,.a 

.. ·d d oración pa,,, pedir 
para contemplar la lluqm a y que ¡" cOII'"dón y , 1 
perdonas a los que con verdadera fe perdón d, los mIoS­

confiesan y abandonan sus pecados;. mol. 
Acudimos a ti con un sentimiento humilde de nuestra 
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indignidad. reconociendo nuestras muchas transgre­
siones hechas a tus justas leyes .• 
Pero, oh Padre bondadoso, que no 
deseas la muerte del pecador, supli­
cámoste nos mires con misericordia. 
Haznos profundamente sensibles al 
gran mal de nuestras faltas, opera en 
nosotros una contrición cordial y coneé­
deDos el perdón; tú que estás siempre 

d;~lW~~~r Iec.,~ 
paN.$ll. para ,JI. 
r;tfda ""0 dI 10$ 
individuos w"v __ 
(ados, IuJg" CO,,' 
/f;$id"SlUda de JJI.I 
p.ClUUJS, wmttitUJJ 
durante ti dj¡¡. 

dispuesto a recibir a los pecadores humildes y con 
verdadera fe arrepentidos; por causa de tu Hijo Jesu 
Cristo, nuestro único Salvarlor y Redentor . AmAn. 

Y PARA que no seamos inducidos al pecado, por 
nuestra fragilidad o por las tenta-

ciones que nos circundan, suplicámoste P"d' d 

nos concedas constantemente la direc- Pllr;,;Ío,~a!~~~~ 
ción y asistencia de tu Espíritu Santo. t,tU vidas. 

Reforma cualquiera cosa que haya 
errónea en el temple y disposición de nuestras almas; 
y que ningún pensamiento impuro, ni designios ilícitos 
o desordenados deseos sean acogidos en ellas. Limpia 
nuestros corazones de la envidia, el odio, y la malicia: 
para que jamás permitamos que se ponga el sol sobre 
nuestra ira; sino que descansemos siempre en paz, 
caridad, y benevolencia; que te amemos a ti y a 
nuestros prójimos verdaderamente, y nos conserves 
en santidad hasta la venida de nuestro Señor y Salva­
dor J esu Cristo. Amén. 

Y ACEPTA, oh Señor, nuestras intercesiones por 
todo el genero humano. Brille 

la luz de tu Evangelio sobre todas La l"t~CdWfl. 
las naciones; y vivan todos los que la reciben de una 
manera conveniente. Sé bondadoso con tu Iglesia, 
y concede que cada uno de sus miembros, en su voca­
ción y ministerio, te sirva fie lmente. Bendice a 
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todos los que ejercen autoridad; y gobierna sus 
corazones y fortalece sus manos de tal modo que 
repriman la maldad y el vicio, y sostengan la verdad 
y virtud . Manda tus bendiciones temporales y 
espirituales sobre todos nuestros parientes, amigos, 
y prójimos. Recompensa a todos los que nos han 
hecho bien, y perdona a los que nos han hecho o 
deseado el mal, y dates arrepentimiento y mejores 
intenciones. Sé misericordioso con todos los que 
se encuentran en tribulación, y socórrelos, oh Dios 
de piedad según sus diversas necesidades; por amor 
del que anduvo haciendo el bien, tu Hijo, nuestro 
Salvador Jesu Cristo. Amén. 

A NUESTRAS oraciones, oh Señor, unimos nues­
tras sinceras gracias por t?rlas t.US Acción dI G,adaJ. 

mercedes; por nuestra eXIstencIa, 
nuestra razón, y todas las demás dotes y facultades 
de alma y cuerpo; por nuestra salud, amigos, alimento 
y vestido; y por todos nuestros consuelos y conveni­
encias de vida. Sobre todo, adoramos tu misericordia 
al enviar a tu Hijo Unigénito al mundo, para redi ­
mirnos del pecado y de la muerte eterna, y por la 
inteligencia y el sentimiento de nuestro deber hacia 
ti que nos has dado. Te bendecimos por tu paciencia 
hacia nosotros, no obstante nuestras muchas y graves 
provocaciones; por la dirección, asistencia, y auxilio 
de tu Espiritu Santo; por tu continuo cuidado y 
vigilante providencia sobre nosotros, durante todo 
el curso de nuestra vida; y particularmente, por las 
mercedes y beneficios del pasado dia; pidiéndote 
continúes dándonos tus bendiciones, y nos concedas 
gracia para demostrar nuestra gratitud en una 
obediencia sincera a las leyes de tu Hijo, nuestro 
Salvador] esu Cristo, por cuyos méritos e intercesión 
recibimos todos estos bienes. Amén. 
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EN particular te pedimos, continúes concedién­
donos tu benévola protección esta 

noche. Defiéndenos de todo peligro OrllCimlpllM ¡,II!' 

y daño y del terror de ellos, para ~~,aD:/'ro;:ció~ 
que gocemos sueño tan reparador fIO&1u ,iguinde. 

como necesitamos, para dedicarnos á 
nuestros deberes del dfa siguiente. Y concédenos 
gracia para vivir en tal estado, que jamás temamos 
la muerte; de manera que viviendo y muriendo, 
seamos tuyos, por los méritos y satisfacción de tu 
Hijo Jesu Cristo, en cuyo Nombre ofrecemos estas 
nuestras imperfectas oraciones. Amén. 

L A gracia de nuestro Señor] esu Cristo, y el amor 
de Dios. y la participación del Espíritu Santo, 

sea con todos nosotros ahora y para siempre. A mb~ 

~ Los Domingos y cualquier ot1'O d{a que fuere conveniente 
estará muy t1, orden comenzar COI' la lectura de un Capítulo, 
o parte de un Capítulo, del Nuevo Tes/amento. 

UNA FORMA MAS CORTA. 

MAitANA. 
, Despues de la lectuf'a de una bf'eve fOf'ci6n de las San/as 

Escrituras, el Cabela de FamilIas, o cualquief' otro 
miembJ'o, dirá como sigue, todos aN'odillados, y f'epitiendo 
con tIla Oraci6n Dominical. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, As! en la tierra, como en los cielos. El 
pan nuestro de cada dta, dánosle hoy. Y perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la tenta­
ción; Mas libranos del mal; Porque tuyo es el reino, 
y el poder, y la gloria, por siempre jamás. Amén . 
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OH SEÑOR, nuestro Padre Celestial, Poderoso 
. y Eterno Dios, que nos has hecho llegar al princi­

pIO de este dia; Defiéndenos con tu gran poder, y haz 
que el día de hoy no caigamos en ningún pecado, ni 
incurramos en ningún peligro; antes bien, que todas 
n.uestras acciónes sean dirigi<:las por ti, de modo que 
siempre hagamos lo que es Justo y agradable á tus 
ojos; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

,¡ Aquí puede sef' aiJadida cualquiera Oración especial. 
y A graci~ de nuestro ~e.ñor.1 esu Cristo, y el amor 
L de DIOS, y la particlpaclón del Espiritu Santo, 
sea con todos nosotros ahora y para siempre. Amén. 

LA TARDE. 
11 Despues de leer una. ~reve porción de las Satltas Escrituras. 

el Cabe~a de Famdtas, ? cualquier otro miembro, dif'ct 
como. $lgue, ~04os arrodIllados, y repitiendo con ti la 
OracIón Domttlscal. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi. 
ficado sea tu Nombre .. Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, Así en la tierra, como en los ciclos. E l 
pan nuestro de cada dia, dánosle hoy. Y perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos 
a nue~tros deudores. y no nos dejes caer en la 
te~ltaclón; Mas libranos del mal; Porque tuyo es el 
remo, y el poder, y la gloria, por siempre jamás. Amén. 

SUPLICAl\10STE, oh Señor, aclares nuestras 
tinieblas; y por tu gran misericordia guárdanos 

de todo~.los'p~ligros y riesgos de esta noche; por amor 
de tu HlJo Uruco, nuestro Salvador Jesu Cristo. Am¿n. 

Aquí podrd ser añadida cualquiera Oraci6n ,~pecial. 

EL SEí'J"OR nos bendiga y nos guarde. El Señor 
haga resplandecer su faz sobre nosotros y nos 

sea propicio. El Señor alce a nosotros su' rostro 
y nos dé paz esta noche y por siempre . Amén. ' 
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ORACIONES SUPLEMENTARIAS. 
Por el Esplrit" de Oración. 

OH Dios Omnipotente, que derramas sobre todos 
los que 10 desean, el espiritu de gracia y súplica; 

Libranos, cuando nos acercamos a tí, de tibieza de 
corazÓn y divagaciones de la mente, para que con 
fijos pensamientos y calurosos afectos. podamos 
adorarte en espiritu y en verdad; mediante Jesu 
Cristo nuestro Señor. A mln. 

Po" la Mañana. 

OH Dios, el Rey eterno, que separas el dfa de las 
tinieblas, y cambias la sombra de muerte en la 

mañana; aparta lejos de nosotros los malos deseos, 
inclina nuestros corazones a cumplir tu ley y guia 
nuestros pies en el camino de paz; para que habiendo 
cumplido tu voluntad con alegria mientras era de 
dia, podamos cuando llega la noche, regocijamos en 
darte gracias; mediante lesu Cristo nuestro Señor. 
AmAn. 

D IOS Todopoderoso, quien solo nos dió el aliento 
de vida, y solo puede conservar en nosotros los 

santos deseos que tu nos comunicas; Te suplicamos, 
por amor de tus compasiones, que santifiques todos 
nuestros pensamientos y propósitos; para que ni 
empecemos una acción sin intención pura ni la conti­
nuemos sin tu bendición. Y concede que teniendo 
los ojos de la mente abiertos para contemplar las 
cosas invisibles y no vistas, podamos ser inspirados 
en nuestros corazones con tu sabiduría, y en nuestras 
labores ser sostenidos por tu fuerza, y a l fin aceptos 
a tí como fieles servidores; mediante l esu Cristo 
nuestro Salvador. AmAn. 
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De Noche. 

OH Señor, manten a tus siervos, durante todo el 
dia, hasta que las sombras se extiendan alargán­

dose y llegue el crepósculo, y el mUlldo atareado se 
acalle, y pase la fiebre de vida, y nuestra labor haya 
sido concluida. Y entonces en tu misericordia 
concédenos seguro albergue, y santo descanso, y al 
fin paz. A nlm. 

OH Dios, tó que eres la vida del hombre mortal, 
la luz de los fieles, la fuerzadelosque trabajan, y el 

descanso de los que mueren; Te damos gracias por las 
bendiciones a su hora recibidas durante el dia, y bu­
mildemente suplicamos nos des tu misericordiosa 
protección durante todo esta noche. Consérvanos, 
te suplicamos, en seguridad hasta las horas del alba; 
mediante aquel que murió por nosotros y resucitó, 
tu Hijo, nuestro Salvador lesu Cristo. AmAn. 

Domingo por la Mañana. 

O H Dios, tu que nos alegras con el recuerdo se­
manal de la gloriosa resurrección de tu Hijo 

nuestro Señor; Otórganos en este día tal bendición 
por medio de nuestra adoración a ti, que los dfas 
venideros puedan ser empleados en servicio tuyo: 
mediante el mismo lesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por Confianza Tranquila. 

OH Dios de paz, que nos has enseñado que en el 
volvemos y descanso seremos salvos, y en 

tranquilidad y confianza consistirá nuestra fuerza; 
Levántanos por la fuerza de tu Espiritu, te suplicamos, 
a tu presencia, en donde podamos acallarnos en 
silencio y conocer que tú eres Dios; mediante lesu 
Cristo nuestro Señor. AmAn. 
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Por Guia y Direcci6n. 

OH Dios. por quien los ma.nsos son guiados en 
juicio, y luz brilla en la obscuridad para el pia­

doso; Concédenos, en todas nuestras dudas e incerti­
dumbres, la gracia de preguntar que es lo que tú 
desearías que hiciéramos, a fin de que el Espiritu de 
Sabidurfa pueda salvarnos de falsas decisiones, y que 
en tu luz veamos luz, y no tropecemos en tu derecha 
senda; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por COllfianza Plena. 

OH Amantisimo Padre, que deseas te demos 
gracias por todas las cosas, y no temer nada 

sino la pérdida de ti, y que descarguemos en ti todos 
nuestros cuidados, tú que nos amas; Presérvanos de 
temores infieles y de ansiedades mundanas, y concede 
que ninguna nube de esta vida mortal pueda ocultar 
de nosotros la luz de ese amor que es inmortal, y que 
tú nos has manifestado en tu Hijo, Jesu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

OH Padre Celestial, tú comprendes a todos tus 
hijos; por medio de tu don de fe traemos nueslras 

dudas a la luz de tu sabiduria, y recibimos bendito 
aliento y simpatía y un conocimiento mas claro de 
tu voluntad. Gloria te sea tributada por tus dones 
bondadosos. Am~n. 

Por el Gozo en la Creació" de Dios. 

OH Padre Celestial, que has llenado el mundo de 
belleza; Abre, te suplicamos, nuestros ojos para 

contemplar tu mano bondadosa en todas tus obras; 
para que regocijándonos en tu creación entera, 
podamos aprender a servirte con alegria; por amor de 
aquel por quien todas las cosas fueron hechas, tu 
Hijo Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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Por los Hijos. 

OMNIPOTENTE Dios, padre Celestial, que nos 
has bendecido con el gozo y el cuidado de los 

hijos; Dános luz y fuerza para educarlos, para que 
puedan amar todo aquello que es puro y verdadero 
y de belleza y digno, siguiendo el ejemplo de su 
Salvador Jesu Cristo. Amén. 

Por los Ausentes. 

ODIOS, cuyo cuidado paternal se extiende hasta 
las partes mas remotas de la tierra; Humilde­

mente te suplicamos veas y bendigas misericordio­
samente a cuantos amamos, ahora ausentes de nosotros. 
Defiéndelos en todo peligro de alma y de cuerpo; 
y concede que ambos ellos y nosotros, acercándonos 
mas a ti, seamos unidos juntamente por tu amor 
en la comunión de tu Santo Espiritu, y en la comu­
nión de tus santos; mediante Jesu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

Por Aquellos a Quienes Amamos. 

OMNIPOTENTE Dios, confiamos a aquellos que 
nos son queridos a tu fiel cuidado y amor, para 

esta vida y la venidera; sabiendo que tú estás haciendo 
ahora por ellos mejores cosas que las que podamos 
desear o sup1icarte en su beneficio; }' rogámoste 
continúes protegiéndolos; mediante] esu Cristo nuestro 
Señor. Amtn. 

Por la Salud de una Persona Enferma. 

OH Dios de misericordia, dador de vida y de 
salud; Bendice, te rogamos, tu siervo, N. y 

los que le administran tus dones sanativos; que pueda 
ser restaurado a la salud de cuerpo y mente; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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Por Alguien que va a ser Operado. 

OMNIPOTENTE Dios nuestro Padre Celestial, 
te suplicamos misericordiosamente alivies a tu 

siervo en su sufrimiento, y bendigas los medios usados 
para sanarle. Llena su carazan de confianza, de modo 
que aunque llegue a temer algun tanto, pueda sin 
embargo poner en ti su seguridad; mediante Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 

En un Cumpleaños. 

V ELA sobre tu hijo, o Señor, conforme aumentan 
sus días; bendice y guiále doquiera se halle, 

guardándole sin mancha de este mundo. Fortalécete 
cuando permanece en pie; consuélate cuando se 
sienta descorazonado y triste; levántate si cae; y 
pueda permanecer en su corazon todos los dtas de su 
vida la paz que sobrepuja todo entendimiento; me­
diante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

POI' el A niversal'io de un Difunto. 

OMNIPOTENTE Dios, recordamos hoy en tu 
presencia a tu siervo fiel (N.) y te rogamos q~e, 

habiendo abierto para él las puertas de una vida 
mas ámplia, te sirvas recibirle mas y ~as en tu 
Servicio; a fin de que pueda ganar, contIgo y tus 
siervos pordoquier el triunfo eterno; mediante Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 

POI' Aquellos en Obscuridad de la l\1ente. 

OH Padre Celestial, te suplicamos tengas compa­
sión de todos tus hijos que viven en obscuridad 

de la Mente. Restaúralos a la fuerza de su mente y 
alegria de espíritu, y dáles salud y paz; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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POI' Bendición sobre las Familias del País. 

OMNIPOTENTE Dios, nuestro Padre Celestial, 
que constituyes en familias al solitario; Enco­

mendamos a tu cuidado continuo los hogares en que 
mora tu pueblo. Aparta de ellos, te suplicamos, 
toda raíz de amargura, deseo de vanagloria, y orgullo 
de vida. Llénalos de fe, virtud, conocimiento, tem­
planza, paciencia y santidad. Enlaza junt..1.mente en 
afecto constante aquellos que en santo desposorio, 
han sido hechos uno en la carne; vuelve los corazones 
de los padres el. los hijos, y el corazón de los hijos a los 
padres; y de tal manera enciende la caridad entre 
nosotros todos, que seamos siempre afeccionados con 
amor fr;~tcrnal ; mediante ]esu Cristo, nuestro Sei'íor. 
Am6n. 

Por todos los Pobres, sin hogar y Desamparados. 

OH Dios, Todopoderoso y misericordioso, que 
sanas a los de corazon quebrantado, y cambias 

la amargura del triste en alegria; Que tu bondad 
paternal sea sobre todos los que tu has creado. 
Recuerda con piedad a cuantos boy dia se hallan 
(lcstituidos, sin hogar y olvidados de sus semejantes. 
Bendice la congregación de tus pobres. Levanta 
a los caídos. Proteje poderosamente a los inocentes 
que sufren, y santifica para ellos los vejAmenes que 
sobrellevan. Alienta con esperanza a los que so 
hallan descorazonados y a fligidos, y mediante tu 
gracia Celestial preserva de caidaaquellos cuya penúria 
sirve de tentación al pecado; y aunque se hallen 
molestados en todo sentido, no permitas que desma­
yen; y aunque en perplexidad, sálvales de desespera­
ción. Concede esto, Oh Señor, por amor de aquel 
que por nosotros se hizo pobre, tu Hijo, nuestro 
Salvador Jesu Cristo. Amén. 
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Por Fidelidad en el uso de los Bienes de este Mundo. 

OMNIPOTENTE Dios, cuya mano amante nos 
ha dado cuanto poseemos; Concédenos gracia 

para que podamos honrarte con nuesuos bienes, 
y recordando la cuenta que algun dta tendremos que 
dar, podamos ser fieles mayordomos de tu generosidad; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Una Intercesi6n General. 

OH Dios, por cuya palabra el hombre sale a su 
trabajo y a su labor hasta la tarde; Ten miseri­

cordia de aquellos cuyos deberes son difíciles y abru­
madores, y consuélalos en cuanto a su tarea. Se tú 
escudo contra toda desgracia y daño a los trabaja­
dores en sus ocupaciones. Protége los esfuerzos de 
la industria honrada y moderada, y no permitas que 
el jornal del obrero sea rétraido por fraude. Inclina 
el corazón de los dueños y el de los que sirven a so­
brellevarse mutuamente, en equidad y buena volun­
tad. Da el esplritu de gobierno y mente sana 
a todos los que se hallan en asientos de autoridad. 
Bendice a todos aquellos que se emplean en obras de 
misericordia o en escuelas de bueña enseñanza. Cuida. 
de todas las personas de edad avanzada, y de todos 
los pequeñitos, de los enfermos y afligidos, y de todos 
los viajantes por tierra y mar. Recuerda a todos 
aquellos que en razon de debilidad estan oprimidos, 
o por causa de pobreza olvidados. Que los suspiros 
tristes de los encarcelados lleguen hasta ti; Y según 
la grandeza de tu poder, preserva tú a todos aquellos 
que están a punto de morir. Presta oiclo a nuestra 
Oración, Oh Padre bondadoso y misericordioso, por 
amor de tu querido Hijo, nuestro Salvador Jesu 
Cristo. A mln. 
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Gracias antes de la Comida 

BENDICE, Oh Padre, tus dones para nuestro uso, 
y a nosotros en tu servicio; por Cristo Jeslls. 

Amén. 

DÁNOS corazones agradecidos, Padre, por todos 
tus beneficios, y dános que pensemos en las 

necesidades de nuestros semejantes; mediante Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 
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